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    INTRODUCCION


     


    Cuan vasta es la cantidad de triunfos y fracasos experimentados por el ser humano en sus viajes por los océanos y mares de nuestro planeta, con todas esas historias podríamos escribir cientos, no, miles de libros, pero de todos los relatos me enfocaré a la evolución del combate-naval, y como los líderes de imperios, reinos, y naciones, han usado a sus marinas de guerra en un intento por proclamarse a sí mismos como dueños y señores de esas aguas. 


    Todo tiene un principio, y el principio de nuestro relato comienza en la prehistoria, en aquel distante momento en nuestro pasado colectivo en el cual los primeros grupos de cazadores/recolectores comenzaron a vagar por la faz de la tierra. Ellos hallaron en su camino un sin fin de peligros y obstáculos, y uno de estos obstáculos sería cruzar algún cuerpo de agua de gran tamaño. Consideremos que hubieran querido cruzar un río caudaloso. Para lograrlo habrían tenido tres opciones: nadar, construir un puente, o construir embarcaciones. Con las circunstancias adecuadas nadar sería la forma más sencilla de alcanzar la otra orilla, pero incluso un individuo físicamente apto solo podría realizar este esfuerzo por una cantidad de tiempo limitada, y serían pocos los bienes que podría transportar. Construir un puente era otra opción, una vez terminado grandes cantidades de personas y mercancías podrían ser llevadas hasta la otra orilla, pero la cantidad de tiempo, material y sofisticado conocimiento que se requerirían serían proporcionales al tamaño y complejidad de la estructura. Entonces una solución intermedia sería construir embarcaciones; invirtiendo menos recursos y tiempo las personas podrían cruzar el cuerpo de agua transportando una cantidad relativamente grande de bienes. Ese habría sido el génesis de las canoas, catamaranes, balsas, piraguas, etc., todas ellas pequeñas y diseñadas para viajar por un corto trecho. Y estas requerían de algún sistema de propulsión y dirección. En un principio los primeros navegantes habrían usado pies y manos para impulsar a sus naves, pero con el tiempo aprendieron a usar varas, remos y mucho después velas. La última característica que distinguía a estos primeros botes es que tendrían una escaza capacidad de carga, solo un puñado de personas y mercancías podrían ser transportadas de un punto a otro. Aun así, con la creación de las primeras embarcaciones, el primer paso para poder efectuar el cruce de un cuerpo de agua de una manera efectiva y barata había sido dado, y desde ese momento los diseños de las embarcaciones crecieron junto con la imaginación. Con la nueva capacidad de transporte nació el deseo de explorar y de establecer lazos comerciales con otros pueblos, pero al mismo tiempo siempre existieron, y siempre existirán, líderes cuyas ambiciones van más allá del establecimiento de relaciones pacíficas con sus vecinos, y la deplorable actitud de quitarle por la fuerza a otros sus bienes también arribó a las aguas de los ríos, lagos, mares y océanos del mundo. 


    Las naves que antes transportaban una o dos personas fueron creciendo y pasaron a ser cada vez más complejas. Para el año 3,000 a.C., comenzaron a aparecer en Egipto embarcaciones cuyas estructuras fueron reforzadas con gruesos clavos de madera y algunas ya llegaban a tener hasta 36-metros de largo, siendo capaces de transportar hasta 50 individuos, de ellos varios tendrían remos para impulsar a su nave a cierta velocidad, además, la evidencia nos sugiere que ya se estaban usando velas como un medio de propulsión auxiliar, complementando con ellas el trabajo de los remeros. Habían aparecido los primeros ejemplares de las galeras. 


    Los barcos estaban creciendo en tamaño, y éste es un dato de enorme importancia en la evolución de los conflictos armados: los faraones pronto pudieron enviar masas de guerreros a costas relativamente lejanas incrementando enormemente la capacidad de maniobra de sus ejércitos. Pero ahora es necesario hacer una distinción en el tipo de operaciones en las cuales podrían estar involucrados quienes eran, y son, transportados en las embarcaciones: por una parte están las operaciones anfibias, en ellas el ejército es llevado hasta una playa hostil donde la tropa es desembarcada y procede a luchar contra el enemigo en tierra firme; por otra parte están las batallas-navales, en ellas las embarcaciones chocan en mar abierto, y en el caso de los primeros barcos, los infantes que transportaban se lanzarían a efectuar operaciones de abordaje sobre las naves enemigas intentando capturarlas o destruirlas. 


    Este libro, y los siguientes de la serie, han sido dedicados al estudio de los barcos de guerra y las tácticas aplicadas en el combate-naval, y como los avances tecnológicos han provocado cambios de enorme importancia. Las naves egipcias del año 3,000 a.C. eran embarcaciones de madera propulsadas por la fuerza muscular de remeros y/o por la fuerza del viento que era capturado por sus velas. Esa era la tecnología de punta en esos días. Cinco mil años después, en nuestro siglo XXI, los buques de guerra son construidos con aleaciones metálicas, son impulsados por grandes y complicados motores de combustión interna, y están equipados con una enorme variedad de armas.


    La tecnología ha cambiado, sin embargo existen tres componentes fundamentales para todo barco de guerra: primero tenemos al casco, dentro del cual se transportan los soldados y los marineros, las armas, provisiones, y todo el equipo que se requiere; luego tenemos al medio de propulsión, que pueden ser remos, velas, o motores; por último están las armas con las cuales se intentará someter a la tripulación enemiga a rendirse o con las cuales se intentará hundir al barco contrario, y de la misma manera que con los medios de propulsión, las armas han evolucionado, desde simples cuchillos y espadas, hasta piezas de artillería y mísiles-teledirigidos. 


    En este primer título de la serie explicaré la evolución del conflicto armado en el Mar Mediterráneo en el período comprendido desde el año 480 a.C. hasta 1571 d.C., cuando el remo fue el medio de propulsión principal en la enorme mayoría de los barcos de guerra, mientras que las velas, solo serían un medio auxiliar usado cuando las condiciones climáticas fueran las apropiadas, y para ilustrar las realidades del combate-naval durante estos 2,000 años de historia estudiaremos las Batallas de Salamina (480 a.C.), Ecnomus (256 a.C.), y Lepanto (1571 d.C.). 


    En el segundo título de la serie estudiaremos a las naves de guerra propulsadas por el viento, y el período de tiempo que se cubrirá va desde el año 1588 d.C., hasta 1805 d.C., y relataré lo sucedido con la Armada Invencible y la Batalla de Trafalgar. 


    Los cinco títulos restantes son dedicados a los barcos propulsados por motores de combustión interna: el tercero y el cuarto título cubrirán el período de tiempo comprendido entre los años 1904 a 1916 y en ellos se explicará lo sucedido en las Batallas de Tsushima y Jutlandia; mientras que en el último trío de libros veremos lo sucedido desde el año 1942 hasta 1982, y en ellos explicaré las Batallas de Midway, el Mar de las Filipinas, y la Guerra de las Malvinas. En estos cinco títulos los barcos impulsados por motores de combustión interna han sido los elementos principales de toda flota, pero además, en los últimos cuatro veremos la aparición de barcos capaces de transportar aviones, y también la aparición de barcos capaces de viajar bajo la superficie del agua. Todos ellos le han agregado nuevas dimensiones al combate-naval. Y eso no es todo, ya desde principios del siglo XX la aparición de aparatos electrónicos que pueden ser usados para fines militares alterarían enormemente la manera en la cual las batallas se han desarrollado, equipo que incluye a la radio, el radar y los misiles-teledirigidos, los que también agregarán otro elemento de enorme importancia al combate-naval.     


    Es relevante observar que el medio de propulsión que lleva a una embarcación de un punto a otro afectará enormemente sus tácticas, pero el factor fundamental se encuentra en el uso y en el desarrollo de su armamento. El armamento que podemos encontrar en una nave de guerra ha evolucionado desde pequeñas espadas hasta mísiles-teledirigidos; el barco es una plataforma de armas, y mientras más y mejores tenga, mayores sus probabilidades de triunfar. Como un ejemplo de esa realidad tomemos este dato: la galera-de-guerra promedio del siglo XVI estaba equipada con cinco piezas de artillería de gran tamaño, por un tiempo ese armamento fue considerado suficiente, sin embargo esa nave simplemente sería pulverizada cuando se enfrentara contra un navío-de-línea de principios del siglo XIX, el cual estaría equipado con un centenar de piezas de artillería, a su vez el navío-de-línea sería destrozado por un acorazado del siglo XX equipado con piezas de artillería que le disparara proyectiles de alto-explosivo, y el acorazado sería destrozado por aviones que le lanzaran bombas y torpedos. 


     


    Finalmente quiero aprovechar éste momento para explicar cuatro términos que usaremos una y otra vez en estos libros. Para orientarnos en una embarcación a la parte frontal del barco se le ha bautizado como la proa, el costado derecho es estribor, el izquierdo es babor, y la parte posterior es la popa. A medida que los barcos crecieron y se hicieron más complejos fueron acuñándose nuevos nombres para distinguir a sus diferentes secciones, pero por el momento solo es suficiente conocer los términos anteriores.
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    CAPITULO I: 
El inicio de la historia


     


    Iniciemos nuestro recorrido en el Mediterráneo. La evidencia sugiere que las primeras flotas simplemente fueron usadas para transportar a guerreros y su equipo hasta costas lejanas, en otras palabras, eran convoyes realizando operaciones anfibias, y la primera de esas operaciones que conocemos sucedió en el año 2450 a.C., cuando un ejército egipcio fue desembarcado en la costa de Palestina para luego combatir tierra adentro. Con el tiempo reyes y generales se percataron que una opción era detener a un convoy enemigo mucho antes que éste lograra descargar a su contingente de guerreros. Pronto se usarían embarcaciones para interceptar al enemigo en el mar abierto. 


    ¿Qué características tendrían las naves de la época? Bueno, comencemos con su sistema de propulsión. En ese momento se usaban remos como el medio de propulsión principal, y velas solo como un medio alternativo. Estas naves, que tenían remos y velas, eran las galeras. Confeccionada con algún material textil, la vela era atada sólidamente a un mástil el que a su vez estaba sólidamente afianzado al casco del barco, de esa forma la fuerza del viento era capturada para impulsar al barco. En un mar calmo, y con una fuerte brisa que soplara en la dirección deseada sería impulsado hacia adelante con facilidad, pero en su uso existían varias limitaciones: en aquellas circunstancias en las cuales el viento no soplara con suficiente fuerza no avanzaría, y sí el viento soplaba en la dirección equivocada no se le podría aprovechar, es más, sí el viento soplaba con gran violencia las velas tenían que ser arriadas para evitar que se rasgaran. Pese a estas limitaciones siempre que fuera posible se usarían las velas dándole al otro medio de propulsión, los remeros, un tiempo de descanso. Precisamente, siempre que fuera necesario, los marinos estaban allí para tomar sus remos y usar la fuerza de sus músculos para impulsar al barco hasta su destino. Ellos podían usar sus remos en casi cualquier clima, y esa era una enorme ventaja. Pero su uso también tenía sus límites: incluso un individuo con las condiciones físicas adecuadas solo podría aplicar su fuerza sobre el remo por una cantidad de tiempo limitada. Pese a las limitaciones ambos sistemas de propulsión se complementaban adecuadamente e hicieron posible la aparición de las galeras-de-transporte, y las -de-guerra, con las cuales mercaderes y monarcas pudieron establecer lazos comerciales con otros pueblos y también establecer su presencia militar a lo largo del Mediterráneo.


    Y como el Mediterráneo va a ser de gran importancia en éste libro hemos de observar su característica más importante, su clima, igual que en cualquier otro gran cuerpo de agua del planeta el clima representa la mayor fuente de oportunidad y el mayor obstáculo para la navegación. La temporada de peligro para navegar en éste mar se extiende a lo largo de los meses de octubre a marzo, cualquier capitán que se arriesgue a viajar en esos meses podrá ser atrapado por una súbita tormenta, y cuando consideramos a las galeras de miles de años atrás, con sus costados abiertos muy cercanos a la línea de flotación, una tormenta podría hundirlas con relativa facilidad. Solo entre los meses de abril a septiembre ese tipo de embarcación podía aventurarse a viajar en mar adentro sin temor a ser atrapada por un temporal. 


    Además experimentados marineros, quienes viajaran en galeras ó en cualquier otro tipo de nave impulsada por el viento, tenían que conocer los lugares a lo largo de la costa mediterránea donde podían hallar corrientes de viento favorables. En la sección oriental del estrecho de Gibraltar sopla de este a oeste una corriente conocida como el Viento del Levante y en la parte occidental del mismo estrecho sopla de oeste a este el Viento del Vendaval. Desde el sur de Francia llega una corriente de aire conocida como el Mistral y desde las costas del norte de África llega el Siroco, mientras que la corriente de aire que atraviesa el mar Egeo de norte a sur se le conoce como el Meltemi. En invierno todas estas corrientes de aire aumentaban en intensidad, pudiendo empujar con mayor fuerza a una embarcación de velas para así llevarla a su destino en un menor tiempo; claro está, al navegar en invierno siempre existía el grave peligro de ser repentinamente atrapado por una tormenta, y pocos capitanes, y sus tripulaciones, se aventurarían a correr un riesgo tan grande. 
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    Conocer las temporadas de tormentas y las direcciones en las que soplan las corrientes de aire eran de gran ayuda, pero incluso con todos los factores a su favor algunas veces el viento no soplaría. Es en ese momento cuando los remeros serían llamados a sus puestos. La suya sería una tarea agotadora, incluso los más aptos solo podrían realizar ese esfuerzo por cortos períodos de tiempo, una realidad que limitaba enormemente la autonomía de sus galeras, y eso no es todo, además existía otro factor limitante para la autonomía de estos barcos, y ese factor eran las provisiones. Aun cuando estas naves continuaban creciendo en tamaño la capacidad de carga de sus bodegas era limitada, es más, en esa época los alimentos solo podían ser preservados por cortos períodos de tiempo. Siempre era de suma importancia hallar alguna playa o algún atracadero adecuado para detenerse, con el barco encallado en una costa o amarrado a un muelle, las tripulaciones podrían desembarcar para descansar y reunir provisiones frescas. 


    Pero aún con estas limitantes los monarcas fueron reuniendo flotas cada vez más grandes. En el año 2000 a.C. el rey Minos de Creta reunió una gran armada para defender las costas de su isla contra la constante amenaza de piratas. Sabemos que eventualmente la usaría en operaciones ofensivas extendiendo las fronteras de su reino al conquistar numerosas islas a lo largo del Egeo, pero aun cuando se sabe que usó a su flota en numerosas campañas, no se ha logrado confirmar que en su época hubiera acontecido alguna batalla naval. 


    Más monarcas a lo largo del Mediterráneo fueron reuniendo el material y los hombres para sus propias flotas, y con esa proliferación de naves era inevitable, algún día acontecería una batalla-naval. Y ese día llegó en el siglo XII a.C., en el año 1180 a.C. La evidencia nos indica que en ese año fue peleada la primera gran batalla-naval registrada, la que aconteció frente a la costa de Egipto en la desembocadura del río Nilo, cuando una flota del faraón Ramsés III (r. 1186-1155 a.C.) se lanzó sobre una flota invasora de un pueblo que solo es conocido como los “moradores-del-mar”. 


    Gracias a los grabados que encontramos en las paredes del templo de Medinet Habu podemos tener una clara idea de lo acontecido. La flota invasora se hallaba en su atracadero y allí fue sorprendida. Usando los remos, y con las velas de sus galeras arriadas, los egipcios se lanzaron al ataque, remeros y marineros trabajaban operando la nave, pero también estaban allí los guerreros, ellos formaban el contingente ofensivo y defensivo de cada embarcación. Estos estaban equipados con espadas, jabalinas, arcos y flechas, y protegidos con armaduras, escudos y cascos. En los murales podemos observar a algunos trepados en canastillas en lo alto de los mástiles lanzando desde allí proyectiles, diezmando y desmoralizando a sus enemigos, y cuando las galeras finalmente chocaban otros guerreros se lanzaban a efectuar operaciones de abordaje, y en el combate cuerpo-a-cuerpo ellos acababan con sus enemigos o los obligaban a rendirse, y es así como lograron la enorme victoria para su faraón.


     


    Las acciones de abordaje habían decidido la victoria. En ese momento de la historia hemos de considerar a las primeras naves-de-guerra como naves-de-asalto para infantes, estos guerreros eran el arma principal en cada nave, y quien tuviera en su flota a más de ellos, fuertemente equipados y entrenados, tendría las mayores probabilidades de triunfar. Sin embargo, trescientos años más tarde, para el siglo IX a.C., esa realidad cambiaría radicalmente, porque a las galeras se les otorgó un nuevo aditamento que las transformaría, literalmente, en gigantescos mísiles. 


    En aquel siglo IX a. C. comenzó la costumbre de instalar en la proa de cada galera una pesada viga de madera cuya punta podría estar revestida con bronce y que estaba justo bajo la línea de flotación. Había arribado el espolón, y con éste, la misma galera podía ser dirigida a chocar contra un barco para causarle una cantidad de daño justo bajo la línea de flotación, un daño que podía provocar su hundimiento. Había nacido el primer mísil-dirigido “inteligente”, el piloto de la galera podía guiar a su nave en la dirección deseada para chocar contra un objetivo, en el lugar deseado, para causar la mayor cantidad de daño. 


    Desde ese momento, y por varios siglos más, el espolón pasó a ser una parte indispensable de las galeras-de-guerra que se enfrentaron en el Mediterráneo. Sin lugar a dudas tienen que haber ocurrido numerosos encuentros entre flotas, pero la primera batalla naval que conocemos en la que las galeras equipadas con espolones tuvieron un impacto decisivo aconteció hasta el siglo VI a.C. No se conoce exactamente el año en que fue peleada, pero esa fue la Batalla de Alalia, que aconteció entre el año 540 al 535 a.C. En esa ocasión una pequeña flota greco-fenicia que contaba con 60 penteconteres se enfrentó contra 120 de una flota cartaginesa-etrusca, y a pesar que eran superados en una proporción de 2 a 1, los greco-fenicios usaron la maniobrabilidad de sus naves y sus espolones con gran destreza, acabando con una cantidad sustancial de naves enemigas. En esa batalla la táctica de abordaje que había sido usada por cientos de años quedó relegada a un segundo término, y fueron los espolones los responsables de la victoria. 


    Cualquier duda que hubiera podido existir sobre su utilidad había desaparecido. Ahora quienes estaban a cargo de las flotas buscarían las mejores tácticas para las nuevas galeras, y al mismo tiempo los ingenieros-navales buscarían como mejorar sus naves, buscando, por sobre otras consideraciones, incrementarles la velocidad. Las razones para hacerlo son varias, y entre ellas, a mayor velocidad, mayor el daño que podrían provocar en el choque con el espolón. Modificaciones en el diseño y en los materiales de construcción tenían que ser considerados, teniendo un enorme énfasis en mejorar el sistema de propulsión; como recordaremos las galeras eran impulsadas por las velas o por los remos, pero al primero de esos medios de propulsión lo hemos de descartar de inmediato cuando se considera usarlo en combate, el viento es impredecible: algunas veces no soplará en la dirección deseada, otras lo hará con poca fuerza, incluso otras dejará de soplar del todo. Esa no era una opción. El capitán de una galera solo podía confiar en los remos. Eso dicho la lógica nos dicta que para incrementar la velocidad de la nave solo sería necesario incrementar al número de remeros. Pero no fue tan sencillo. 


    Para aprovechar al máximo su fuerza estos tienen que sentarse en bancas a lo largo de los costados de la galera, y desde sus puestos aplicarán su fuerza para impulsar al barco. Entonces existen dos alternativas para aumentar su número. La primera opción es incrementar el largo del barco, colocando a un gran número de bancas individuales una tras otra a lo largo del costado de la nave; la otra alternativa será incrementar el largo de las mismas bancas en el interior de la nave, de ésta forma más de una persona podrá estar sentada en la misma banca, en éste caso se estará incrementando el ancho del barco. 


    Un primer ejemplo de una nave larga en la cual hallamos a un solo remero por banca es el ya mencionado pentecontere, la segunda opción, con varios remeros por banca sería el birreme, con ambas embarcaciones teniendo sus ventajas y desventajas. El pentecontere sería largo y delgado, su proa podría cortar las aguas por las que viajaba con enorme facilidad haciendo que fuera extremadamente rápido, pero tenía una gran desventaja, la misma silueta que le ayudaba a ganar una gran velocidad disminuía enormemente su capacidad de maniobra; una enorme desventaja cuando el timonel estuviera intentando golpear a un objetivo que se hallara efectuando desesperadas maniobras evasivas. Así, al agregarle más bancas se alargaría la nave, y mientras más largas, menos maniobrables. Por otro lado tenemos al birreme, una nave más ancha, y es en el ancho donde se encuentra su desventaja, ya que su proa tendrá que desplazar más agua, y con el incremento de la resistencia su velocidad disminuirá, pero cuando eran más cortas que los penteconteres, su menor largo le ayudaba a realizar giros más cerrados aumentando su capacidad de maniobra.


     


    Esa era la combinación a equilibrar: velocidad y maniobrabilidad. El pentecontere era extremadamente rápido pero de escasa maniobrabilidad y eventualmente fue abandonado como nave de guerra de primera línea cediendo su lugar al birreme. Por décadas esa nave fue la reina del Mediterráneo, y claro, eventualmente se quiso incrementar su velocidad, pero los ingenieros se toparon con un serio problema, su ancho ya no podía aumentarse más allá del ya alcanzado; instalar bancas más largas ya no era una opción, la nave sería tan ancha que se anularía cualquier incremento en su número de remeros, incluso podría llegar a ser más lenta. Aparentemente se había alcanzado un callejón sin salida. Pero el ingenio humano siempre sale a relucir, y eventualmente se halló una solución, y ésta fue la que ayudó a que apareciera un nuevo barco, el trirreme. 


     


    Es interesante, en unos cuantos párrafos hemos recorrido cientos de años de historia arribando al trirreme, la galera de guerra que dominó las batallas navales en el Mediterráneo por cientos de años, éste es el barco con el cual dos flotas-de-batalla se enfrentaron en el siglo V a.C. en la monumental Batalla de Salamina. Ésta será la primera batalla que estudiaremos. 


    Sobre el trirreme leeremos más adelante. En éste momento quiero que veamos cuales fueron los orígenes del conflicto greco-persa el cual llevaría a aquella batalla, la que sin lugar a dudas decidió el futuro de las ciudades-estado de Grecia, y con ellas el futuro de Europa. 


     

  


  
     


    EL CONFLICTO EN EL MAR EGEO


     


    A finales del siglo VI a.C. Persia, bajo el mando del rey Ciro (r. 559-529 a.C.), inició una agresiva y exitosa campaña de expansión a lo largo del cercano Oriente. Tras una serie de ofensivas habían logrado someter a los reinos de Media, Lidia, Babilonia y Neo-babilonia, una enorme proeza que había tomado un poco más de una generación de constante conflicto. Pero el rey lo había logrado, había duplicado la extensión de territorio bajo su control; él fué el padre del Imperio Persa (558 a.C.- 331 a.C.). 
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    Al capturar al reino de Lidia, en el año 540 a.C., Ciro había ganado el control de una docena de ciudades griegas que generaciones atrás se habían establecido en el continente asiático, y sin percatarse había ganado la semilla del futuro conflicto. Mucho tiempo atrás los colonos griegos se habían asentado a lo largo de la costa oeste de la actual Turquía, el comercio les había hecho prosperar, pero su vecino, el reino de Lidia, comenzó a crecer; ellos fueron incapaces de detenerlo, sin embargo, en lugar de ser simplemente aniquilados, estos y sus ciudades fueron absorbidos por los lidios. Ahora, en el 540 a.C., fue el turno de Lidia de caer ante un enemigo más poderoso, y ante el avance de las tropas del rey Ciro los habitantes de las ciudades griegas por segunda vez tuvieron que enfrentar la simple realidad, rendirse o ser exterminados. Optaron por la primera alternativa, y es así como pasaron a jurarle lealtad a un nuevo monarca.


    Por cerca de cuarenta años las ciudades griegas gozaron de cierta autonomía, y prosperaron, pero en la ciudad de Mileto su líder, Aristágoras, comenzó a fraguar una rebelión, y finalmente, en el 499 a.C., se alzó en armas junto a otras ciudades. Lo interesante es que los rebeldes recibieron un apoyo económico de las ciudades-estado europeas de Atenas y Eretria, y es así como ellos lograron reunir a un ejército y a una flota sustanciales, y con esas fuerzas armadas se lanzaron a la lucha. Ya para el 498 a.C. habían alcanzado un rotundo éxito derrotando a una flota persa integrada en su mayor parte por galeras fenicias, y alcanzaron otras victorias en tierra, pero ninguna fue decisiva. En los siguientes seis años la lucha se intensificó, hasta que un nuevo monarca persa, Darío I (r. 522-486 d.C.), lanzó un enorme contraataque y los aplastó. 


     La paz había retornado al imperio, pero Darío I no estaba satisfecho, era indispensable que Atenas y Eretria recibieran un castigo por la osadía de haber instigado una rebelión; esas ciudades tenían que convertirse en colonias persas y tras tres años de intensos preparativos todo estuvo listo para entrar en acción. Para el 490 a.C. había reunido una poderosa flota de 600 naves de todos los tipos que protegerían y transportarían hasta Europa a un ejército de 30,000 efectivos. La primera parada para la enorme fuerza de ataque sería la isla de Eubea, donde estaba localizaba la ciudad-estado de Eritrea, y tan pronto como aquella fuera sometida la fuerza expedicionaria partiría hacia las cercanas playas de Ática, donde se desembarcaría nuevamente el ejército para lanzarlo contra Atenas. El viaje de su armada se realizaría sin obstáculo alguno, los griegos no tenían una flota que les pudiera detener, y en tierra sus veteranos de caballería e infantería tenían que triunfar sobre los milicianos griegos. La campaña tenía que terminar con otro rotundo éxito para el imperio. 
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    Con todos los preparativos finalizados la flota partió y sin hallar un solo obstáculo en su travesía la fuerza expedicionaria desembarcó en Eubea. Allí tras un corto asedio los guerreros eritreos fueron derrotados, su ciudad saqueada, y toda la población esclavizada. La primera etapa de la venganza se había consumado. Ahora la flota llevó al ejército a Ática, donde nuevamente fue desembarcado, se estableció una base de operaciones, y se dividió a su fuerza terrestre en dos partes, toda la infantería, 20,000 hombres, permanecieron en la playa donde habían desembarcado, ante ellos estaba el ejército ateniense que había arribado a bloquearles el camino hacia su ciudad, pero toda la caballería persa, 1,000 efectivos en total, partió con la flota para ser desembarcada al sur de Atenas. El plan era lanzar un ataque simultáneo desde dos frentes. La flota había partido. Todo indicaba que la ciudad-estado también sería arrollada. Pero ahora que la caballería había partido el ejército ateniense se lanzó al ataque. Fue la famosa Batalla de Maratón (septiembre 490 a.C.), 10,000 hoplitas griegos desplegados en la formación de falange derrotaron a los 20,000 infantes de Darío. Luego el ejército ateniense retornó a toda prisa a su ciudad. Y lo hicieron en el momento justo. La flota persa apareció en el horizonte y arribó ante las playas de Atenas para encontrar a los defensores ya listos para enfrentarles. Era todo el ejército ateniense. Para los persas en la flota eso solo significaba que su ejército en el norte había sido derrotado, y sin esas tropas ya no tenía más opción que dar media-vuelta y retirarse. El invasor había sido derrotado. Los atenienses podían respirar, incluso algunos acariciaron la idea que sus enemigos nunca más regresarían. Pero para otros era obvio que la magnitud de tal humillación sería imperdonable, y solo sería cuestión de tiempo para que estos enemigos se recuperaran y retornaran. 


    Por los siguientes diez años no hubo otro conflicto, parecía haberse alcanzado una paz duradera. Era un espejismo. La paz solo se debía a que el imperio se hallaba en problemas. En esos diez años sus fuerzas armadas fueron distraídas por nuevas rebeliones que causaron una gran cantidad de daño, pero tan pronto como el último foco de resistencia fue eliminado el rey Jerjes I (r.485-465 d.C.) decidió que era el momento de acabar con sus enemigos europeos, y en el año 481 a.C. sus emisarios arribaron a Atenas donde se reunieron con representantes de esa y otras ciudades-estado de Grecia, y de todos demandaron un juramento de lealtad incondicional, de no hacerlo un enorme ejército sería enviado en su contra y los aniquilaría sin misericordia. Algunos cedieron y se rindieron de inmediato, pero la gran mayoría se negó rotundamente, ellos no se convertirían en simples vasallos de un imperio asiático. La respuesta tenía que ser transmitida al monarca. Un nuevo conflicto estaba a punto de estallar.


     

  


  
    La esperanza ateniense, su flota


    Retrocedamos un poco en el tiempo, al día en el cual se logró la enorme victoria en Maratón. Desde ese momento algunos atenienses reconocieron que sus enemigos regresarían y trabajaron arduamente para establecer alianzas militares con otras ciudades-estado, solo juntos tenían alguna esperanza de detener un ataque masivo. Y eso no es todo, también establecieron una serie de programas de adiestramiento para sus guerreros-ciudadanos para mejorar la calidad de estos. Pero no era suficiente, quienes abogaban por los preparativos para un nuevo conflicto también estaban conscientes que tenían una grave deficiencia, Atenas no tenía una marina-de-guerra. Sus voces se alzaron argumentando que era indispensable tener una armada para detener a cualquier flota enemiga, sin embargo la enorme mayoría de sus conciudadanos no deseaban pagar una nueva serie de impuestos para costearla. Por varios años todos sus esfuerzos fueron truncados, hasta que finalmente un enorme golpe de suerte llegó a ayudarles.


    En el año 484 a.C. cerca de Atenas fue descubierta una enorme veta de plata. A medida que la nueva fuente de riqueza fue explotada los legisladores de la ciudad se enfrascaron en amargas discusiones sobre el destino que abría de dársele al valioso metal, una de las propuestas era simplemente distribuir la enorme riqueza por igual entre todos los ciudadanos. Pasaba el tiempo y aún no se llegaba a una decisión, cuando entró en escena Temístocles, uno de los legisladores atenienses. Él era un político experto quien hábilmente convenció al pueblo que el tesoro fuera usado para construir una poderosa flota, y gracias a sus esfuerzos se programó la construcción de 200 trirremes. Tras varios años de intenso trabajo aquellas naves y sus tripulaciones estuvieron listas, y para el 481 a.C., cuando los emisarios persas arribaron a Atenas para presentar su ultimátum, la flota ya estaba preparada para enfrentar a cualquier enemigo.


    Pero, ¿por qué Temístocles estaba abogando con tanto ahínco por la construcción de galeras y no dejó que se invirtiera ese dinero en cualquier otro equipo militar? Las fuerzas armadas terrestres de los persas eran organizaciones poderosas, desde el reino de Ciro estas habían demostrado una y otra vez su enorme capacidad en los campos de batalla, ciertamente en Maratón uno de sus ejércitos había sido derrotado, pero pese a ello las tropas del imperio continuaban siendo letales, como recientemente lo habían demostrado aplastando a varias insurrecciones. Y es en ese contexto que parece que Temístocles entendió lo que el nuevo monarca persa y sus asesores habrían concluido sobre porque su expedición del 490 a.C. había fracasado. La falange de hoplitas que habían enfrentado era una poderosa formación de combate que sería muy difícil de derrotar, pero las ciudades-estado griegas solo podían poner en pie de guerra ejércitos relativamente pequeños, esa era una realidad, entonces el griego llegó a una conclusión, para sus enemigos la solución sería confiar en una hábil operación envolvente. 


    La falange era muy difícil de vencer (ver mí libro Combate-Terrestre 1: La Batalla de Issos (333 a.C.)), su frente, cubierto con puntas de lanza y escudos, era casi inexpugnable para un ejército que combatía en orden-abierto como el de los persas, sin embargo, sí llegaban a la lucha con una enorme cantidad de tropas podrían desbordar los flancos de la formación griega y con los flancos y la retaguardia atacados al mismo tiempo les derrotarían. 


    Pero el territorio de Grecia es montañoso, ideal para la defensa, y con seguridad cuando un ejército persa se lanzara a invadir la región los hoplitas encontrarían algún desfiladero donde sus flancos estarían protegidos contra cualquier movimiento envolvente. En ese momento, con el camino bloqueado por una falange, sería cuando los persas activarían un hábil plan de acción. Al ejército que invadiera a Grecia le acompañaría su marina, y estas dos agrupaciones estarían avanzando a lo largo de la costa del Mar Egeo, permaneciendo en contacto una con la otra, y cuando se toparan con algún ejército griego que les bloqueara el camino, en ese momento se activaría el plan de batalla de Jerjes: mientras el ejército permanecía frente al enemigo la flota continuaría avanzando a lo largo de la costa, hasta hallar alguna playa donde desembarcaría a un nutrido contingente de guerreros, y estos se lanzarían contra la retaguardia griega. Así, atacada desde dos frentes, la falange sería aniquilada. Ese sería el plan de sus enemigos y ante esa posibilidad Temístocles llegó a su propia conclusión: a la flota enemiga había que detenerla. Solo con el apoyo de una marina-de-guerra el ejército podía montar una defensa efectiva. 


     


    Para el 484 a.C., gracias a los esfuerzos de Temístocles, en Atenas los obreros habían iniciado el trabajo de construcción de 200 trirremes. Justo a tiempo. En ese mismo año las fuerzas armadas imperiales ya habían sometido a los últimos focos de resistencia en Egipto y Siria, y ahora que Persia había recobrado su orden interno su monarca dirigió la mirada hacia Grecia. Jerjes comenzó a reunir al equipo y los hombres que lanzaría en su ofensiva, y para el 481 a.C., cuando sus emisarios entregaron su ultimátum, ya tenía a 340,000 guerreros listos para participar en la campaña: 180,000 pertenecían a sus fuerzas terrestres, mientras que 160,000 (remeros, marineros e infantes) tripularían a 1,400 galeras de su flota; 800 de estas eran trirremes, barcos de combate de primera-categoría, las 600 restantes eran naves obsoletas y solo se habían unido a la expedición para cumplir con una tarea específica que explicaré más adelante. Además, la flota contaba con un número sustancial de barcos de apoyo, entre los cuales cabe señalar a un nutrido grupo de grandes transportes atiborrados con provisiones. 


    Es oportuno recalcar la enorme importancia que tendría la flota dentro del plan de batalla persa. Este gran grupo de barcos no solo sería usado para desbordar las defensas enemigas, pero además contaba con grandes barcos de transporte atiborrados de vituallas, el enorme ejército dependía de esas provisiones, era indispensable asegurarse la fuente de alimentos para la masa de guerreros, existía la posibilidad que el territorio griego no fuera capaz de alimentarlos. Las naves-de-transporte serían gigantescos depósitos flotantes, y en ese contexto, cualquier tropiezo que sufriera la flota podría acarrear nefastas consecuencias para el ejército. 


     


    Todo estaba listo, los elementos del ejército y la marina que participarían en la ofensiva ya se habían reunido en la provincia de Lidia (el antiguo reino de Lidia), pero antes de emprender la ofensiva Jerjes envió una última amenaza a quienes le desafiaban. El mensaje era simple: ríndanse o aténganse a las consecuencias. La respuesta fue un rotundo no, entonces Jerjes dió la orden de ponerse en marcha, y uniéndose a sus hombres partió hacia el noroeste, hacia el Estrecho de Bósforo. Que el monarca se uniera a la expedición recalca la importancia que tenía la campaña.


    Y los persas arribaron ante el estrecho. Es interesante, su flota no sería usada para transportar al enorme ejército de una orilla a la otra, en lugar de ello las 600 galeras obsoletas fueron llamadas, éstas serían usadas, pero no como naves de transporte, éstas fueron usadas para construir dos largos puentes que por un momento unieron a Europa con Asia. ¡Que solución! Es así como la inmensa masa de tropas tardó solo algunos días en completar el cruce de una orilla a la otra y para el mes de abril del año 480 a.C. el ejército persa ya estaba en Europa. Primero pasaron por sus provincias de Tracia y Calcidia, en otro tiempo éstas habían sido estados-libres griegos, pero que en el año 512 a.C. habían sido absorbidas por el imperio. Ahora Jerjes buscaba ganar más territorios europeos.


    El avance continuó sin contratiempo alguno, pronto Jerjes y su hueste arribaron ante la frontera de Macedonia, el primer estado-libre griego que estaba en su camino y que se había declarado neutral, la simple realidad es que ellos no estaban listos para la lucha. Ahora ante su frontera estaban los persas, y entonces sus líderes tomaron la decisión más prudente, se rindieron sin oponer resistencia. Ahora eran vasallos de Jerjes. Era la primera victoria para aquel monarca quien ahora dirigió a su hueste hacia el sur, hacia el corazón de Grecia. Tras algunas semanas más de marcha arribaron ante la frontera de Tesalia, un estado griego que había jurado pelear, pero para alegría de Jerjes, ahora que su ejército había arribado ante las fronteras, Tesalia también optó por rendirse.
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    En este caso es pertinente retornar un poco en el tiempo para saber porque los tesalianos optaron por rendirse cuando inicialmente habían jurado luchar. Meses antes de la invasión sus embajadores se habían reunido en la ciudad de Corintio con representantes de 31 ciudades-estado griegas que habían declarado su intención de pelear, todos ellos juraron presentar un frente común, y mientras sus ejércitos de guerreros-ciudadanos y sus marinas eran puestas bajo alerta, los representantes de todas las ciudades se lanzaron a elaborar un plan de batalla. 


    Desafortunadamente desde ese momento apareció un enorme punto de discordia. Los emisarios de los estados del sur querían que todas las fuerzas armadas se concentraran en el Istmo de Corintio, la puerta de entrada hacia los estados del sur, mientras que los representantes de los estados centrales y del norte, incluyendo a los tesalianos, querían reunir a todas las tropas disponibles lo más al norte posible, con los tesalianos abogando porque fueran desplegados en las planicies del norte de Tesalia. Desafortunadamente para estos últimos pronto fue evidente que aquella tierra era indefendible. Los griegos confiaban en el adiestramiento, la disciplina, las lanzas y los grandes escudos de sus hoplitas, las falanges podían detener sin dificultad alguna a los infantes persas, pero la victoria llegaría sí, y solo sí, los flancos de su formación se hallaban protegidos. Enfrentar al enorme ejército persa en las planicies del norte de Tesalia sería un suicidio; la caballería enemiga maniobraría con facilidad alrededor de los hoplitas, su ejército simplemente sería rodeado y destruido. 


    Solo en algún estrecho desfiladero se podía combatir. Y eso no es todo, además se tenía que enfrentar a la flota invasora, la que también les superaba en número. Cuando todos sus escuadrones se reunieron en Corintio el total de sus naves era de 325 galeras-de-guerra, ellos tenían una desventaja de 2-contra-1 cuando enfrentaran a las 800 del enemigo, los griegos tenían que hallar algún punto estrecho donde la superioridad naval del enemigo también fuera anulada.


     


    Los días pasaron. Pero los emisarios en Corintio no lograban tomar una decisión. Fieles a los ideales democráticos de algunas ciudades-estado no existía un solo jefe-supremo, y para alcanzar una decisión los presentes tenían que votar para así aceptar cualquier propuesta; solo actuarían hasta alcanzar un consenso. En una situación de guerra la velocidad en la toma de decisiones es fundamental. En éste caso los griegos estaban desperdiciando un tiempo precioso que no podrían recuperar. Esa era la amarga realidad. Y mientras tomaban su tiempo el monarca supremo de Persia cruzó con sus guerreros el Estrecho de Bósforo. En esa organización el líder indiscutible era Jerjes, y él estaba tomando todas las decisiones para poder efectuar la conquista de Grecia. 


    En Tesalia tan pronto como se supo del arribo del enemigo al continente partieron mensajeros con las noticias hacia Corintio. Se solicitaba el apoyo inmediato del ejército y la marina de la coalición. Pero aún con aquel gran peligro los días pasaban sin que se alcanzara una decisión. Exasperado Temístocles actúo, él no solo era el representante de Atenas, pero también era el líder militar de esa ciudad-estado, entonces amenazó con retirar a sus barcos de la coalición sí no se llegaba a un consenso en un plan de acción, y como tenía bajo su mando a 200 galeras, el 62% de la flota, su amenaza fue decisiva. Con ese ultimátum, y con el arribo de las noticias del avance persa y la rendición de Macedonia las vacilaciones cesaron. Pronto los soldados del ejército y los barcos de la flota se pusieron en marcha partiendo hacia el norte. Pero su destino no era Tesalia. Era imposible defenderla; no existía en ese territorio un punto donde, ni el ejército, ni la marina, pudieran enfrentar al enemigo. En cambio las fuerzas armadas de la coalición se dirigieron hacia Beocia, ciudad-estado que encontramos en la sección-central. Así, abandonada a su suerte, Tesalia no tuvo más opción que rendirse. 


    Jerjes podía estar satisfecho, su ofensiva continuaba sin tropiezo alguno, y sin derramar una sola gota de sangre ya había logrado la rendición de dos ciudades-estado. Parecía que sus oponentes simplemente sucumbirían ante la mera presencia de su ejército. Lo que no sabía es que la primera gran batalla del conflicto estaba a punto de ocurrir.


     


    -------------------


    En el montañoso territorio de Beocia los griegos habían hallado aquel punto en el mapa que defenderían. En la costa sur del Golfo Maliaco, al sur de Tesalia, y hacia el este del poblado de las Termópilas, estaba un estrecho desfiladero por el cual pasaba la única carretera costera que podía ser usada por el ejército persa en su avance hacia Grecia central sí quería continuar en contacto con su marina. Allí estaba el punto que los griegos defenderían en tierra, pero eso no es todo, a algunas decenas de kilómetros hacia el nororiente estaba el estrecho de Artemisio, una franja de agua entre la isla de Eubea y el continente. Ese era el embudo en el Mar Egeo, y allí la flota sería desplegada. 


    Los griegos habían hallado dos posiciones defensivas sólidas, y mientras sus hoplitas preparaban las defensas en el desfiladero de las Termópilas su retaguardia sería protegida por la flota, y eso no es todo, por la ubicación geográfica del estrecho de Artemisio la flota y el ejército de los persas no podrían apoyarse uno al otro, sin sus barcos no podría efectuarse el ataque contra la retaguardia enemiga, y tampoco habrían provisiones para los guerreros. Los griegos habían encontrado una posición ideal.


     


    [image: ]


     


    Y aquellos pronto se hallaron en aquellos puntos. Cerca del desfiladero estacionaron a su diminuto ejército de 8,000 hoplitas y a Artemisio arribaron 270 de sus 350 trirremes con su nutrido contingente de 54,000 marineros, remeros, e infantes. Y lo hicieron justo a tiempo, pocos días después arribaban las vanguardias del ejército y de la marina persa y entraron en contacto con los griegos que les bloqueaban el camino. En tierra tendrían que enfrentar a 180,000 enemigos, en el mar tendrían que enfrentar a 800 trirremes tripulados por 160,000 hombres; las huestes de Jerjes superaba a los griegos en 3 a 1 en el mar, ¡y 20 a 1 en tierra! (esta enorme desproporción y su convicción para pelear nos indica la confianza que tenían en su falange).


    El 26 de agosto del año 480 a.C. el grueso del ejército persa arribó ante el desfiladero de las Termópilas, para hallar a los griegos ya desplegados en su sólida formación; ocho mil hoplitas contra ciento ochenta mil guerreros asiáticos, de no haber sido por la topografía el diminuto ejército simplemente habría sido rodeado y aniquilado, pero la realidad es que su flanco norte estaba protegido por las aguas del golfo Maliaco, y ante el flanco sur se alzaban empinadas e infranqueables cadenas de montañas. Los flancos estaban seguros. Jerjes observó y analizó la situación. Y llegó a la conclusión correcta: cualquier ataque-frontal contra esa muralla de escudos y lanzas sería rechazado con enorme facilidad, y solo daría como resultado la pérdida de una gran cantidad de hombres. Su opción, esperar el arribo de la flota que estaba en algún lugar hacia el este, y con esta atacaría la retaguardia del enemigo. La orden fue dada. Sus guerreros establecieron el campamento. Por los próximos días esperarían pacientemente. Pero Jerjes no lo sabía, su flota ya estaba en aprietos. 


     


    El primer contratiempo de aquella había sido desastroso. El día 25 de agosto fue sorprendida por una enorme tormenta que le destruyó a un centenar de trirremes y causó daños considerables a decenas más, se había perdido al 12% de sus barcos y probablemente a 20,000 hombres. Clara evidencia de la fragilidad de esas naves. Reparaciones tenían que efectuarse urgentemente, y por los siguientes tres días la flota fue incapaz de avanzar, hasta que finalmente, el 29 de agosto, con las reparaciones realizadas y con el clima favoreciéndoles, se reanudó el avance hacia el oeste. Los escuadrones partieron navegando cerca de la costa, pero pronto los almirantes persas descubrieron que no podrían reunirse rápidamente con su monarca. El camino estaba bloqueado por la flota griega que ya estaba desplegada en el estrecho de Artemisio. 
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    Allí estaba la flota griega, ya desplegada en formación de batalla; los almirantes persas realizaron un reconocimiento de la posición enemiga y llegaron a la misma conclusión que su monarca ante las Termópilas: no era recomendable lanzar un ataque-frontal. Pero tenían que hallar una solución. Más allá, hacia el oeste, les esperaban. El temperamento de su monarca era volátil, de perder más tiempo podrían perder la vida. Entonces decidieron maniobrar. El grueso de la flota permanecería donde estaba, pero 200 trirremes (el 29% de sus efectivos restantes), fueron enviados hacia el sur, para circunvalar la isla de Eubea y lanzarse contra la retaguardia de la flota enemiga, así, atacada desde el frente y la retaguardia, aquella sería destruida de un solo golpe. Con esa victoria se justificaría ampliamente su demora.
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    No tenían más opción que esperar, y tendrían que esperar de cuatro a cinco días más, esa era la cantidad de tiempo que tardaría su escuadrón en efectuar su travesía alrededor de aquella isla. Así comenzaba su espera. El 30 de agosto a las 500 galeras restantes de la flota las hallamos dispersas frente a Artemisio. Algunas estaban en el perímetro exterior montando guardia, pero la gran mayoría habían sido atracadas en playas al norte del estrecho y sus tripulaciones descansaban. La flota aún gozaba de una superioridad de 2-a-1 y se esperaba que eso fuera suficiente para amedrentar al enemigo. No fue así. Súbitamente los vigías en los barcos del perímetro exterior dieron la señal de alarma. El enemigo había aparecido en el horizonte y se acercaban a toda velocidad. ¡Habían sido sorprendidos y ahora estaban bajo ataque!


     


     

  


  
    La Segunda Guerra Médica (480 a.C.- 479 a.C.) y las marinas-de-guerra


    La primera gran batalla naval de este nuevo conflicto entre oriente y occidente estaba a punto de acontecer. Es el momento apropiado para darle un vistazo a las naves que se enfrentarían y las características de sus tripulaciones. 


     

  


  
    El trirreme


    Antes de hablar sobre éste demos otra vez un rápido vistazo a los barcos que le precedieron. La galera conocida como el pentecontere era usualmente impulsada por 50 remeros sentados en bancas individuales, 25 asignados a cada costado. Estos eran barcos rápidos. Pero ya habían alcanzado el límite práctico de su diseño, y cuando se les intentó aumentar la velocidad incrementando al número de bancas se tuvo que incrementar su largo, perdiendo mucha de su capacidad de maniobra. Cincuenta era el número máximo de remeros para que fuera una galera de guerra. Entonces los birremes les sustituyeron, y la solución encontrada en esas naves fue colocar a los remeros en bancas para dos personas. El ancho de la embarcación se incrementó, aumentando a su vez la resistencia que el agua ejercía sobre su proa, sin embargo en un birreme que fuera tan largo como un pentecontere podían hallarse 100 remeros y de esa forma, aun cuando el birreme era más pesado y ancho, era tan veloz como el pentecontere, y mucho más maniobrable, además, gracias a su mayor peso, cuando su espolón golpeaba a un blanco causaba mucho más daño. Por esas razones los birremes dominaron las aguas del Mediterráneo por muchas generaciones. 


    Pero en el ser humano el deseo por mejorar es eterno, y con el tiempo se buscó la forma de aumentar la velocidad de ese barco colocándole bancas aún más anchas, pero el diseño también había llegado a su límite práctico: no se podía aumentar aún más su ancho, o su largo, sin que sufriera una seria disminución en su velocidad o en su capacidad de maniobra. Parecía que se había alcanzado un obstáculo infranqueable. ¡Pero el ingenio humano es increíble y claro ésta, fue hallada una solución!, y la solución fue tridimensional para un problema que tradicionalmente solo había sido resuelto con una mentalidad bidimensional. 


    En la nueva galera se decidió ir hacia arriba, instalando bancas sobre una estructura que se proyectaba sobre los costados sin que tocara la superficie del agua, de esa forma elegante el casco del nuevo barco continuaba siendo del mismo ancho que el de un birreme, pero gracias a esa galería se podía acomodar en él a un 50% más de remeros llegando a tener hasta 150. Esa era la nueva galera conocida como trirreme y en ella se le había incrementado la velocidad sin reducir su capacidad de maniobra. 
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    --------------------


    Previo a continuar con nuestro relato es de suma importancia aclarar lo siguiente: no ha sobrevivido un solo plano original de todas estas naves. Las características mencionadas se basan en dibujos hallados en murales, vasijas, y en crónicas de la época que han sobrevivido hasta nuestros días, a dichos fragmentos de información se han unido los planos creados por antropólogos modernos y algunas galeras construidas en nuestros días como el Olympias (nave lanzada al agua en 1987). Gracias a toda esa información podemos especular que los trirremes de la época tendrían un largo cercano a los 30-metros, con 3.5 a 4-metros de ancho, y un desplazamiento de 75-toneladas (el desplazamiento se refiere al peso de agua que es desplazada por la parte del casco que se halla sumergida bajo el agua y, usando el Principio de Arquímedes, esa cifra es calculada).


    -----------------------


     


    Luego de esa aclaración podemos continuar. En los trirremes 23 de los 30-metros de su largo eran ocupados por las estructuras para los remeros, así quedaban un par de secciones libres en la proa y la popa. A la mayor parte de los guerreros usualmente se les estacionaría en la proa, desde allí quienes estaban equipados con armas de largo-alcance (jabalinas, arcos y flechas) lanzarían sus proyectiles contra el enemigo antes que su galera envistiera a otra, y una vez hubiera chocado, los guerreros se lanzarían a la cubierta contraria para efectuar la operación de abordaje. La proa, con sus guerreros, y el espolón, era la estación-de-batalla. 


    Luego tenemos a la popa. Ese era el puesto del capitán, el piloto, el hombre encargado de dar las órdenes a los remeros, otros oficiales, y un puñado de guerreros que les protegían. Estos hombres tomaban las decisiones y desde allí se trasmitían las órdenes a la tripulación, en otras palabras, era el puente-de-mando, y éste se encontraba conectado con la proa por medio de una pasarela angosta ubicada entre las galerías de los remeros, y que se extendía a todo lo largo de la nave.    


     


    En la estructura de los remeros los griegos usualmente colocaban una persiana externa hecha con algún material textil grueso, de 1 a 1½-metros de altura, para protegerles contra mísiles. Era una costumbre compartida con otras marinas de la época, pero otros usarían escudos, tablones de madera, o mimbre, de la misma manera como lo harían los vikingos cientos de años más tarde. 


    Finalmente toda galera tenía en su proa un pesado espolón recubierto con una capa de bronce el cual se hallaba justo bajo la línea de flotación. Gracias a este aditamento todas estas naves se convertían en gigantescos mísiles capaces de hundir barcos. Pero para evitar que el espolón se introdujera profundamente en las entrañas de una nave atacada y para que aquella al hundirse no se llevara consigo a la galera atacante, sobre la proa estaba un contra-peso de madera en forma de cuerno inclinado 45º.   


     


    Hablemos sobre velocidad. A los 150 hombres quienes trabajaban como remeros en un trirreme se les dividía en seis grupos de 25 hombres cada uno, con tres grupos asignados a cada costado. Cada hombre tenía su propio remo de 6-metros de largo y era entrenado para remar a un mismo ritmo con sus compañeros. Cuando se deseaba una velocidad-de-crucero, solo dos grupos, uno de cada costado, eran llamados a trabajar, para luego ser sustituidos en intervalos de tres horas por los grupos restantes; así el capitán podía tener durante nueve horas a 50 hombres remando sin interrupción, con cada grupo impulsando a su nave a una velocidad cercana a los 3-nudos (un nudo equivale a 1.85 kilómetros-por-hora, 3-nudos = 5.55km/h). Durante todo un día de trabajo de nueve horas los tres grupos de remeros habrían hecho que su nave recorriera 50-kilómetros. 


    Sí se quería incrementar la velocidad-de-crucero hasta 4-nudos se llamaría a sus puestos a ⅔ de los remeros, pero ellos solo podrían mantener el ritmo de viaje por tres horas y luego el tercio restante regresaría a impulsar a su nave a una velocidad de 3-nudos. Obviamente se habría incrementado la velocidad para alcanzar su destino final con mayor rapidez, sin embargo, al reducir en tres horas el tiempo de trabajo, se reducía el alcance de la nave a unos 32-kilómetros diarios. 


    Finalmente tenemos la velocidad de batalla, o de emergencia, en ese caso todos los remeros eran llamados a ocupar sus puestos; todos, trabajando al unísono, podían hacer que su barco alcanzara una velocidad de 5-nudos, esa velocidad podía ser usada por cerca de tres horas, pero además, con todos en  sus puestos, incluso se podía alcanzar la velocidad de 7-nudos, pero ésta solo sería reservada para situaciones extremas, ya que los hombres se agotarían con gran rapidez, y luego el barco tendría que ser impulsado por las velas o tendría que hallarse algún lugar seguro para atracar, los agotados remeros ya no tendrían fuerzas para continuar. 


    Una última nota sobre estas velocidades, todas son hipotéticas. Estas pertenecen a estudios realizados por antropólogos modernos, entre los cuales cabe destacar el valiosísimo trabajo realizado por William L. Rodgers autor del libro “Greek and Roman Naval Warfare”.


     


    Ahora consideremos al medio de propulsión secundario. Cuando el clima era favorable las velas constituían una forma muy efectiva de impulsar al barco. Estudios recientes indican que en una situación ideal (la fuerza del viento apropiada, el casco libre de moluscos, el mar calmo, etc.) un trirreme que desplegaba su vela podía alcanzar la impresionante velocidad de 8-nudos. Mientras que el viento soplara los remeros podían descansar, y estarían listos para enfrentar cualquier eventualidad. Pero súbitamente la brisa podía dejar de soplar, disminuir su intensidad, o cambiar de dirección, por lo tanto las velas solo eran usadas como un medio de propulsión auxiliar, es más, en una batalla siempre se evitaba desplegarlas. 


     


    La rutina diaria para una galera era bastante simple. En las embarcaciones que viajaban en el Mediterráneo raras veces se pasaba una noche en alta mar, por lo tanto, temprano en la mañana, y luego de haber tomado el desayuno, la tripulación abordarían su nave e iniciarían el viaje, consumiendo al mediodía a bordo de su barco algún tipo de comida fría o de fácil preparación. Durante todo este tiempo los remeros o la vela estarían impulsando a la nave. Las horas pasarían y en el momento que comenzara a caer el sol en el horizonte el piloto se dirigiría hacia algún puerto seguro para atracar, y de no encontrar alguna localidad, simplemente se encallaría en alguna playa gracias a su escaso calado. La tripulación desembarcaría para hallar agua fresca, se prepararía la cena y allí descansarían. Pero aun cuando era relativamente fácil hallar agua potable era más difícil encontrar alimentos, especialmente sí no se atracaba en, o cerca de algún asentamiento, por ello siempre que la nave salía de un puerto era indispensable que tuviera provisiones frescas en sus bodegas. Pero sus bodegas eran pequeñas, el trirreme típico solo llevaría el equivalente a dos o tres días de alimentos. Con pocas provisiones en cada nave el alcance de una flota sería limitado. Transportar a un ejército de miles de guerreros hasta una costa lejana y alimentarlos diariamente sería una tarea difícil de realizar, a menos, claro está, que se tomaran las precauciones necesarias. Una alternativa era lanzarse contra una zona donde pudieran hallarse fácilmente alimentos en las cantidades requeridas, la otra alternativa era construir depósitos a lo largo del camino que la flota tomara, y una última opción, y esa es la que tomaron los persas en ésta ofensiva, era que la flota fuera acompañada por una gran cantidad de grandes barcos de transporte atiborrados con provisiones.  


    A grandes rasgos esas eran las características de los trirremes, los barcos-de-guerra que dominarían el combate-naval por siglos y que desplazaron a los birremes, sin embargo cualquier flota requiere de una gran cantidad de naves auxiliares, como botes de enlace y naves de aprovisionamiento. A continuación veremos algunos detalles de los mismos.


     

  


  
    Naves de enlace


    Su nombre nos indica su misión: transportar mensajes e individuos de alto rango de un punto a otro a gran velocidad. A estas misiones se habían relegado a los livianos penteconteres, los que con sus 50 remeros trabajando al mismo tiempo alcanzaban una velocidad de 8-nudos por períodos de tiempo relativamente largos, cuando viajaban sobre aguas tranquilas. Junto a los remeros la tripulación estaba compuesta por un pequeño número de marineros, guerreros, y oficiales.


    Otras misiones encomendadas a éstas naves incluían efectuar operaciones de reconocimiento frente a la flota, llevar mensajes de un barco a otro en una batalla, e incluso transportar guerreros de las embarcaciones de reserva a las naves donde se les necesitaba. 


     

  


  
    Naves de aprovisionamiento


    Aprovisionar a la flota era una tarea resuelta algunas veces por grandes barcos de transporte, los que ya eran muy diferentes a las naves tradicionales. El proceso evolutivo continuaba su curso, y para estos días ya habían aparecido los barcos que tenían un casco redondo, a diferencia del alargado de las galeras. Eran los primeros pasos hacia los barcos-de-velas que cientos de años más tarde surcarían los mares y océanos del mundo. Como lo explican las crónicas de la época su casco se asemejaba a la mitad de una cascara de nuez, y gracias a su amplitud interior sus bodegas eran mucho más grandes para apilar allí suministros de todo tipo. Se cree que en algunos casos estos llegarían a tener una capacidad de carga de hasta 150-toneladas. 


    Y la forma de su casco no era la única característica que compartían con los futuros barcos-de-velas, su otra gran característica es que dependían exclusivamente de la fuerza del viento como medio de propulsión, por ello se les equipaba con uno o dos mástiles de gran tamaño que contaban con todos los aparejos necesarios para usar grandes velas cuadradas, y gracias a estos se cree que en condiciones ideales viajarían a una velocidad máxima de 5-nudos. Más que suficiente para que pudieran mantenerse en sus puestos dentro de una flota de galeras navegando a una velocidad-de-crucero. Pero cuando el viento dejara de soplar, o lo estuviera haciendo en una dirección no deseada, galeras las remolcarían hasta que las condiciones volvieran a ser ideales. 


     


     

  


  
    Tácticas usadas por cualquier flota


    Al combate-naval de cualquier época se le ha de dividir en dos fases: la acción-micro, y la acción-macro. El primer término corresponde al combate individual de cada barco. El segundo término comprende a todas las maniobras que realizan en conjunto todos los elementos de la flota, para colocarse en una posición ventajosa, y así darle una mejor oportunidad a cada unidad para que triunfe en su combate individual. 


    Estudiemos primero al combate individual en la época de las galeras. Para el siglo V a.C. la opción más aceptada era usar al trirreme como un gigantesco mísil. A su piloto se le entrenaba para que chocara contra un barco enemigo, pero lo interesante es que se le entrenaba para que su primer golpe fuera sesgado, sería un choque en un ángulo tal, que el espolón y la proa de su nave se deslizarían a todo lo largo del costado del barco que estaba atacando. De esa forma se esperaba que el espolón pasara rasgando una gran sección bajo la línea-de-flotación del costado de la nave enemiga, un daño difícil de reparar, y que en éste momento me recuerda el que le provocó un iceberg al tristemente célebre Titanic; pero aun cuando ese daño no se produjera, sí era seguro que pasaría destrozando a todos los remos que la proa de la galera hallaran a su paso. El barco atacado perdería una enorme cantidad de remos, reduciéndose drásticamente su velocidad y capacidad de maniobra, quedando así vulnerable para el siguiente golpe.


    Para causar la mayor cantidad de daño la galera tendría que estar viajando a la mayor velocidad posible, usando hasta la última onza de su energía los remeros harían que su barco alcanzara una velocidad de 7-nudos, esa era la velocidad-de-embestida, que solo podría ser usada por cortos períodos. El esfuerzo sería enorme y en cuestión de media-hora o menos aquellos hombres ya no tendrían más energía para dar. 


    Luego que el barco enemigo perdiera una gran cantidad de remos el capitán podría ordenarle a su piloto dar el golpe de gracia; la galera volvería a maniobrar hasta colocarse en la dirección apropiada para dar un golpe directo, el impacto con el espolón abriría un boquete que hundiría a la nave atacada, pero también existía otra opción, luego de haber chocado se podía usar a los guerreros; con sus naves en contacto estos saltarían de una a la otra, y usarían sus armas para someter a la tripulación enemiga. 


     


    Esas eran las opciones para el combate individual, pero una flota podía tener cientos de galeras, y he aquí una simple realidad, con tantas naves disponibles era de enorme importancia ejecutar maniobras en conjunto que deberían de ser conocidas por todos los capitanes y jefes de escuadrones. En éste y en todos los libros que escribiré es de enorme importancia recordar esto: en toda situación de combate el desorden y la confusión son dos de los peores enemigos para cualquier ejército o flota. Esa ya era una realidad ampliamente conocida hace 2,500 años. Los almirantes, al menos en los minutos iníciales de una batalla, intentarían desplegar a todos sus barcos en formaciones de combate ya acordadas, y luego de haberse colocado en una posición ventajosa y lanzarse al ataque cada capitán buscaría la oportunidad de triunfar en su combate individual. Para el 480 a.C. ya se conocían y usaban dos maniobras básicas, estas eran el ataque periplous y el diekplous. 


    Para entender la naturaleza de estas maniobras es importante hacer énfasis en el siguiente punto: todo el poder ofensivo de las galeras está en sus proas (allí estaba su espolón y la mayor parte de su infantería), entonces, para poder proyectar la mayor cantidad de daño potencial, todos los barcos de la flota tenían que apuntar sus proas hacia el enemigo. 


    Para explicar la primera maniobra consideremos que dos flotas están desplegadas en líneas-de-batalla una frente a la otra. La línea implica que cada barco de cada flota estará uno al costado del otro, y con todas las proas de esas naves apuntando hacia el enemigo, así la extensión de cada línea será igual a la cantidad de barcos disponibles. La flota más numerosa tendrá una línea más larga, y podrá ejecutar la maniobra envolvente conocida como ataque tipo periplous. En la flota superior en número su centro mantendrá al enemigo ocupado, mientras que las galeras en los flancos rodearían al enemigo, y así le atacarían desde la retaguardia; superada en número, y rodeada, la flota inferior sería aniquilada.
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    Luego tenemos al ataque tipo diekplous. En este caso el bando atacante se organizaba en columnas, esto es, con los barcos viajando uno tras el otro, y así desplegados, se dirigirían hacia la línea-de-batalla enemiga. El piloto en la galera líder de cada columna buscaría el ángulo apropiado para golpear y empujar fuera de su camino a la galera que tuviera ante él, y con ese obstáculo retirado las restantes naves de la columna lograrían rebasar la línea enemiga, y una vez en la retaguardia darían la media-vuelta para golpear las popas de las embarcaciones enemigas.
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    Las crónicas de la época nos indican que ambas maniobras eran muy eficaces, pero ya también se conocían formas para contrarrestarlas. Para derrotar a ambos ataques se podrían colocar varías líneas-de-batalla una tras la otra, así, los barcos que estuvieran efectuando las maniobras ofensivas y que hubieran atravesado o flanqueado a la primera línea, se hallarían súbitamente bajo el contraataque de las siguientes líneas de barcos de los defensores. Y esa solo era una de las contramedidas que podían hallarse dentro del repertorio de un almirante capaz. 


    Las maniobras en conjunto solo iniciarían la batalla. Una vez las flotas entraran en contacto la batalla daría paso a los combates individuales, donde, por lo general, cada capitán maniobraría de forma independiente. 
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    Una última nota de interés. Cuando la acción fuera inminente, y antes de salir de su atracadero, se esperaba tener el tiempo suficiente para retirar los mástiles de todas las galeras para dejarlos en tierra. Este era un procedimiento efectuado por dos razones: en primer lugar al retirar al mástil se reducía el peso de la nave alivianando el trabajo de los remeros, en segundo lugar, se retiraban los mástiles porque en una batalla nunca se usarían las velas. Incluso en las ocasiones en las cuales los mástiles no hubieran podido ser retirados a tiempo las velas serían arriadas, y permanecerían así mientras se estuviera combatiendo, de hallarse desplegadas se corría el grave riesgo que cualquier cambio en la dirección en que soplara la brisa pudiera empujar a la nave en una dirección no deseada, y en un combate, un movimiento no deseado, podría ser la diferencia entre la vida y la muerte.


     

  


  
    Las tácticas de griegos y persas


    Las notas anteriores nos dan una idea general de las maniobras individuales y las de una flota de la época. Ahora veamos la forma particular de combatir de los almirantes griegos y persas, y cuantos barcos y hombres tendrían en la batalla que estaba a punto de acontecer.


     

  


  
    Los griegos


    La flota de la coalición estaba compuesta por una multitud de escuadrones de diferentes ciudades-estado, y solo para nombrar algunas tenemos a Atenas, Corintio, Egina, Calcis, Megara, Esparta, Sición, Epidauro, etc., el número de barcos y la calidad de cada contingente variaban de escuadrón en escuadrón, siendo el más grande el de los atenienses. Este tenía 200 galeras, que representan poco más del 50% del total de 380 barcos que estaban en Artemisio (en los días previos al combate habían arribado barcos rezagados y algunos recientemente comisionados). 


    Los ateniense tenían a un número sustancial de naves, desafortunadamente la calidad de sus tripulaciones dejaba mucho que desear. Las crónicas nos relatan que eran las más novatas de todas, es cierto, ya habían gozado de algunos años de entrenamiento, sin embargo no habían tenido oportunidad previa de enfrentar a algún enemigo. Aunque podemos asumir que todos los capitanes atenienses conocían las tácticas de la época, era probable que una gran cantidad de ellos no tendrían el temple necesario para aplicarlas en el fragor de una batalla, por lo tanto parece que éstos usarían la más sencilla de todas las tácticas: no ejecutarían maniobras complejas y cuando tuvieran al enemigo frente a ellos simplemente se lanzarían a chocar con la proa, y tan pronto como el choque contra el enemigo hubiera ocurrido ya no efectuarían más maniobras, para de inmediato lanzar a sus infantes a efectuar las operaciones de abordaje. Con la lucha cuerpo-a-cuerpo los atenienses buscarían ganar sus batallas. Sabemos que cada galera griega contaba con 40 hoplitas quienes estaban equipados con un gran escudo de un metro de diámetro, hecho de madera y reforzado con una capa exterior de bronce, éste era el hoplon, el cual era tan grande que cubría al infante desde la base del cuello hasta la parte superior de sus muslos, además contaba con un gran casco de bronce, una pechera de grueso lino, y espinilleras. Un equipo defensivo de primera. Su equipo ofensivo incluía una pesada lanza, una espada y una daga. Estos eran hombres fuertemente equipados, especialistas en la lucha cuerpo-a-cuerpo quienes eran considerados como la mejor infantería-pesada de su época. En su flota encontraríamos a 15,200 de ellos.


    Los hoplitas eran los especialistas en el combate, pero no eran los únicos guerreros potenciales a bordo de una galera: en las galeras de la época todos los miembros de la tripulación eran hombres-libres quienes podían ser llamados a la lucha. Los marineros y remeros podían tener equipo ofensivo y defensivo a la mano; espadas, dagas y escudos podían estar cerca de ellos para ser usados en el momento que fueran llamados a la lucha, aunque, por razones obvias, ellos no tendrían el mismo entrenamiento que los infantes, sin embargo una vez que un trirreme se hallara irremediablemente atascado con una embarcación enemiga todos los individuos que pudieran hacerlo combatirían. Claro está, por su importancia, estoy seguro que los remeros serían los últimos en ser llamados para el combate.


     


    La evidencia sugiere que los ingenieros navales griegos fueron informados que sus almirantes estaban más inclinados a llevar a cabo operaciones de abordaje, y lo digo porque parece que de sus astilleros partieron trirremes equipados con un aditamento que les ayudaría a las tripulaciones a abordar las embarcaciones enemigas. Parece ser que en la proa de sus galeras hallaríamos a la apobathra, este es el nombre con el que se conoce a un par de angostos puentes-de-asalto colocados a ambos lados del cuerno de la proa. Sus dimensiones aproximadas eran de 3.6-metros de largo por 60-centímetros de ancho, y serían de gran utilidad para que los hoplitas pudieran abordar una embarcación enemiga contra la que se hubiera chocado de frente.


     


    El abordaje sería la táctica preferida por los griegos, y ¿a cuántos hombres hallaríamos en su flota? En Artemisio ellos tenían a 380 galeras-de-guerra, en el último momento posible habían arribado 55, y como en cada una de ellas se hallaban 200 individuos (150 remeros, 40 soldados y 10 marineros), el total que hallaríamos en la flota sería de 76,000, siendo 15,200 infantes. Allí estaba el grueso del ejército griego. 


    En batalla todos los escuadrones estaban bajo el mando del almirante espartano Euribíades, éste era el veterano más experimentado de todos los comandantes presentes, sin embargo muchas decisiones que afectaran a la flota se seguían tomando en una forma democrática. Cada noche los líderes de los diferentes escuadrones se reunían para deliberar sobre el curso de acción a seguir, y luego se votaba para tomar una decisión. Sin lugar a dudas en una emergencia este sistema sería extremadamente engorroso, y podría ponerlos a todos en un enorme riesgo.


     

  


  
    Los persas


    Luego tenemos a la armada del rey Jerjes, y es interesante, pero él realmente no tenía un solo barco verdaderamente persa, esto es, que hubiera sido construido en un astillero de una ciudad persa, o que estuviera tripulado exclusivamente por persas, en cambio había reclutado a escuadrones de todos las provincias que su imperio había absorbido a lo largo de la costa Mediterránea. Por ello su armada estaba integrada por escuadrones fenicios, chipriotas, egipcios, e incluso griegos (estos últimos de las provincias europeas de Jonia y Tracia que le habían jurado lealtad, y de las colonias griegas de Lidia), y con todos esos escuadrones llegó a tener 300 galeras fenicias, 200 chipriotas, 330 egipcias, y 570 griegas, para un total de 1,400 naves. 


    Sin lugar a dudas había iniciado la campaña de expansión con una cantidad impresionante de barcos, pero sabemos que a los pocos días de iniciada la ofensiva 600 de estos, birremes en su gran mayoría, y casi todos pertenecientes al contingente griego, fueron usados para la construcción de dos grandes puentes flotantes sobre el Bósforo que luego simplemente fueron desechados. Interesante, al usar a esas galeras para dicha tarea también había eliminado la posibilidad que los griegos subyugados pudieran usar a esas naves en un súbito levantamiento en su contra. 


    Luego de haber usado una cantidad sustancial de barcos al monarca le quedaban 800 trirremes que fueron divididos en cuatro grupos-de-batalla. Sabemos que al gobernador de la satrapía (provincia) de Egipto, el persa Achaemenes, hermano del rey, le dieron el mando de 200 naves, no es seguro, pero podemos asumir que cada uno de los contingentes restantes podrían haber tenido un número similar. Y como cada una de estas estaría tripulada por 200 hombres, podemos concluir que los persas tenían en su flota-de-combate a 160,000 hombres. 


    Al igual que en la flota griega la aptitud de las tripulaciones y la calidad de sus navíos variaban de escuadrón en escuadrón, pero la enorme mayoría de estos ya contaban con tripulaciones experimentadas, por ejemplo, las naves fenicias pertenecían a una nación de experimentados marineros, por lo tanto eran rápidas y maniobrables, y sus capitanes favorecían la lucha en aguas abiertas, para efectuar complicadas y violentas maniobras que explotarían al máximo el uso de los espolones. La evidencia nos indica que al igual que en el contingente fenicio la gran mayoría de capitanes en la flota persa preferían usar la velocidad y la maniobrabilidad de sus naves para golpear al enemigo. Lo que sugiere que ellos y sus tripulaciones eran hombres experimentados quienes también sabían como navegar con facilidad en mar abierto 


    Pero que favorecieran el uso de sus espolones no significa que evitarían las operaciones de abordaje. En cada uno de sus barcos encontramos a diez guerreros de la nacionalidad de la embarcación (fenicios, chipriotas, egipcios o griegos), a quienes se les había unido un contingente de treinta infantes persas, para un total de 40 guerreros por galera. Dicha proporción se puede deber a dos razones: en primer lugar se esperaba que los treinta persas, con un entrenamiento y una lengua común, formaran un efectivo núcleo ofensivo y defensivo, en segundo lugar ellos estarían allí para asegurarse que en todo momento todos los tripulantes de la nave continuarían siendo súbditos leales del rey. 


    El armamento de cada guerrero variaba con su nacionalidad. Los guerreros griegos del imperio tenían un equipo similar al de los hoplitas europeos, y como aquellos, eran los más aptos para la lucha cuerpo-a-cuerpo; en la lucha a corta-distancia eran seguidos en calidad por los egipcios, quienes, estaban equipados con pesadas hachas de guerra, lanzas y espadas, además, contaban con grandes escudos de madera que les protegían desde el cuello hasta las rodillas y tenían gruesas pecheras hechas con varias capas de lino o de cáñamo. Pero los guerreros griegos y egipcios solo eran una fracción del total de infantes disponibles, mientras que la enorme mayoría de hombres pertenecía al contingente imperial persa. Su equipo ofensivo era muy similar al de los restantes guerreros de la época, espadas y lanzas, pero además muchos estaban entrenados y equipados con un equipo complementario, arcos y flechas, y jabalinas; con estas armas de largo-alcance podían lanzar una lluvia de mísiles sobre sus enemigos en los primeros minutos de una batalla. Pero aun cuando podían causar bajas a una distancia estaban en una desventaja en la lucha a corta-distancia, ellos estaban equipados con ligeros escudo de mimbre y por lo general su protección para el torso y cabeza era mínima. 


     Los almirantes imperiales intentarían usar al máximo la maniobrabilidad para acabar con el enemigo, pero también la darían un amplio uso a los guerreros equipados con armas de largo-alcance, quienes lanzarían una lluvia de proyectiles sobre las naves enemigas en los segundos previos al impacto. Aun cuando los costados de las galeras estaban protegidos, no existía una protección sobre la cabeza de sus tripulaciones, con suerte los proyectiles lanzados en un alto ángulo diezmarían a los remeros enemigos o a los miembros del grupo de mando, y de eliminar al capitán o al piloto de la galera atacada ésta quedaría enormemente expuesta a un ataque con el espolón. 


     


    La estructura-de-mando del ejército y la marina persa eran diametralmente opuestas a la de los griegos. En las fuerzas armadas imperiales todas las decisiones eran tomadas por un solo hombre, Jerjes. Claro está, algunas veces le solicitaría el consejo a sus almirantes o a sus generales, pero una vez él tomaba una decisión sus órdenes tenían que ser acatadas al pie de la letra, la desobediencia podía ser castigada con la muerte. Concentrar la toma de decisiones en un solo hombre les daba una gran ventaja en cuanto a la velocidad con la que podrían aprovechar una oportunidad o enfrentar una amenaza, a diferencia de lo que sucedía en el campamento griego; sin embargo, sí el comandante-supremo es un hombre incapaz y toma las decisiones equivocadas, éste podrá llevar a todos al desastre (como podrán  apreciarlo en estos libros, y en los dedicados al Combate-Terrestre, la toma de decisiones es un tema de enorme relevancia en el triunfo o el fracaso en cualquier batalla).


     


     

  


  
    La Batalla de Artemisio


    El primer encuentro naval del conflicto


     


    Ahora que conocemos un poco más acerca de las flotas regresemos al 30 de agosto frente al estrecho de Artemisio. Aquel tenía que haber sido un día de descanso para las tripulaciones de las 500 galeras persas. Estos se hallaban al norte de la isla de Eubea, la enorme mayoría en atracaderos improvisados, con sus almirantes esperando la señal que les indicaría que un escuadrón de 200 naves ya se hallaba en la retaguardia griega. En ese momento actuarían. Pero el mediodía ya había pasado y aún no había señal alguna de aquella agrupación, el día estaba acercándose a su fin. 


    Lo que los comandantes persas no sabían es que un desertor ya había desencadenado la serie de eventos que acabaría con la tranquilidad del atardecer. Días antes un griego de la flota persa había desertado, y de inmediato se dirigió hacia el campamento europeo. Él traía para sus primos valiosa información sobre las pérdidas sufridas en la tormenta del día 25, y que muchas naves aún estaban en distintos estados de reparación, además, que un escuadrón con 200 naves había partido hacia el sur para atacarles por la retaguardia. Tan pronto como los comandantes de la coalición recibieron tan importantes noticias se llamó a una reunión de emergencia. Inicialmente se consideró abandonar la posición, y partir hacia el sur para enfrentar al grupo-de-batalla que se acercaba. La idea fue rápidamente descartada. De hacerlo el ejército en las Termópilas quedaría vulnerable a un ataque envolvente. Temístocles, quien ahora acompañaba a la flota como comandante del escuadrón ateniense, le propuso a sus compañeros que la mejor opción era lanzar un ataque sobre el atracadero enemigo, así aprovecharían la falta de preparación de aquellos. Lo interesante es que esta propuesta fue aceptada rápidamente. 


    Atacarían, y con el elemento sorpresa de su lado, buscarían causar la mayor cantidad de daño posible, pero como el enemigo aún les superaba en número decidieron atacar al atardecer, cuando quedaran pocas horas de luz. De ser necesario la oscuridad de la noche les ayudaría a efectuar una retirada precipitada. Y tomaron otra decisión, como medida de precaución enviaron hacia el sur a un destacamento de 53 galeras para bloquearle el camino al enemigo que se acercaba.


    Así, en el atardecer del 30 de agosto, más de 300 trirremes griegos abandonaron sus atracaderos y partieron hacia el norte para buscar al enemigo. No tuvieron que viajar por mucho tiempo. Solo 15-kilómetros les separaban de los atracaderos persas. Los primeros elementos de la flota griega primero se toparon con las naves persas que ya estaban patrullando la zona, y éstas de inmediato dieron la señal de alarma. ¡Los griegos se acercaban! Súbitamente el campamento fue invadido por un huracán de actividad. Decenas de miles de hombres se pusieron en marcha. El combate era inminente. Una tras otra las tripulaciones alistaron a sus galeras y cada una fue partiendo. Pero por la urgencia no tuvieron el tiempo suficiente para que los escuadrones se formaran, y desordenadamente barcos solitarios, o en pequeños grupos, se lanzaron contra la masa de naves que se aceraban. Así los griegos inicialmente gozaron de una enorme superioridad, y primero los espolones, y luego las unidades de abordaje, se lanzaron al ataque. En poco tiempo se perdieron varias galeras, pero poco a poco más y más barcos se unieron a la refriega. Sus tripulaciones eran veteranas y pese a haber sido sorprendidas, y a las pérdidas iníciales, pronto recobraron la compostura, y fueron colocando cada vez más presión sobre el enemigo. Inicialmente habían perdido unas 30 naves, pero los refuerzos y la calidad de sus tripulaciones pronto fueron pesando.


    Ahora fue cuando la decisión de lanzar su ataque al atardecer, justo pocas horas antes de la caída de la noche, dió grandes dividendos a los griegos. La presión comenzaba a ser abrumadora, sin embargo la oscuridad de la noche llegó a ponerle fin a la acción y lograron escapar. Y lo hicieron sin sufrir la pérdida de una sola galera. Las bajas entre los persas habían sido leves. La pérdida de 30 galeras capturadas con 6,000 hombres representan menos del 7% de sus 500 naves, pero los griegos podían cantar victoria, no habían sufrido la pérdida de una sola nave, y habían dado un primer golpe que les ayudaba a elevar su moral. 


     


    Aunque pequeña, era una victoria. Pero la pronta recuperación de los persas era una clara evidencia que éste era un enemigo altamente motivado que podía recuperarse rápidamente en un momento de enorme peligro. Ante esa realidad la posición griega no era alentadora, porque aún no se sabía nada del escuadrón que se acercaba desde el sur. En algún momento podían sufrir un ataque simultaneo desde dos puntos y podían ser aniquilados. Pero la mañana siguiente trajo consigo una agradable sorpresa. Su escuadrón de 53 trirremes regresaba con excelentes noticias: días atrás los 200 barcos persas que estaban rodeando la isla de Eubea habían sido sorprendidos por una repentina tormenta. Enormes olas y un poderoso vendaval lanzó a los barcos de Jerjes contra las rocas de las costas cercanas, y la mayoría de las naves fueron hechas añicos como sí fueran simples cajitas de madera, sus restos y millares de cuerpos podían verse por varios kilómetros a la redonda. Días más tarde solo algunos barcos de esa agrupación retornaron a sus atracaderos para dar las terribles noticias. 


    Así, con la pequeña victoria del 30 de agosto, y las alentadoras noticias de la destrucción del escuadrón enemigo se aprestaron a continuar con la defensa. Y como parte de su plan decidieron lanzar un nuevo ataque al atardecer del 31 de agosto. Ellos estaban ansiosos por repetir el éxito del día anterior. Pero ésta vez las 100 galeras de la satrapía de Cilicia ya estaban en misión de patrullaje. Los griegos se lanzaron al ataque con toda su flota, y la superioridad numérica inicial les ayudó a causar algunas bajas, pero la flota persa pronto se puso en movimiento y los atacantes tuvieron que retirarse precipitadamente. Nuevamente, gracias a la oscuridad de la noche, lograron escapar sin lamentar la pérdida de una sola nave. 


     


    ¡Que giro tan inesperado!, la naturaleza había llegado a intervenir a favor de Grecia. Dos tormentas habían hundido a cerca de 300 galeras enemigas. De la noche a la mañana la situación de la flota invasora se había dificultado enormemente. Para el 31 de agosto los almirante del rey aun no conocían del paradero de su escuadrón sur, las pocas naves que habían sobrevivido tardarían un par de días en retornar. Los almirantes del rey desconocían esa realidad, pero tras dos días de ataques ya habían tenido suficiente, y el 1º de septiembre decidieron pasar a la ofensiva. Al mediodía, con las más de 450 galeras que aún les quedaban partieron de sus atracaderos, y se lanzaron al ataque desplegados en formación de media-luna. Los griegos estaban alertas y tuvieron el tiempo suficiente para organizarse desplegando a sus barcos en las aguas de Artemisio apoyando sus flancos contra las costas cercanas, así evitarían una maniobra envolvente. Pronto las primeras líneas chocaron, con los persas buscando la mejor forma de usar sus espolones, y cuando alguna nave quedaba enzarzada los infantes se lanzaban al combate, con los griegos teniendo una ventaja con sus grupos de hoplitas. Pero en Artemisio existía suficiente espacio para maniobrar, y la superioridad persa en ese rubro les fue otorgando poco a poco una clara ventaja. Las bajas en ambos bandos comenzaron a acumularse; pero antes que cualquier adversario lograra prevalecer la noche arribó para ponerle fin a la acción. 


    Se desconocen las pérdidas exactas de ambos bandos, sin embargo el historiador Heródoto nos relata que casi la mitad de los barcos del escuadrón ateniense fueron dañados en ese combate. Claro testimonio de la violencia de la acción y del hábil uso que le daban los persas a sus espolones.
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    Quedaba en claro que en una acción prolongada en aguas donde se pudiera maniobrar estos tenían una ventaja, y como sus enemigos podían regresar el día siguiente los griegos se reunieron esa noche para revisar sus opciones. Las horas pasaron, las alternativas estaban siendo sopesadas, y mientras ellos continuaban con sus deliberaciones súbitamente arribó a su cuartel-general un mensajero con terribles noticias: en las Termópilas el ejército había sido derrotado. 


    Siete días antes en aquel estrecho desfiladero la enorme hueste persa había entrado en contacto con la agrupación griega. Previo a ese momento Jerjes no había hallado oposición alguna, ni en tierra, ni en el mar, y ya dos ciudades-estado se habían rendido ante su presencia. Cuando sus avanzadillas hallaron a la diminuta agrupación bloqueándoles el camino en una posición defensiva muy fuerte el monarca decidió esperar. En poco tiempo esos enemigos, ó se rendirían, ó simplemente abandonarían su posición ante la intimidante presencia de su enorme ejército. Pasaron dos días, los griegos no daban señal alguna de abandonar sus puestos. La resolución ha de haber sorprendido al monarca. Pero sí querían pelear les complacería, y tan pronto como su flota apareciera en el horizonte les atacaría desde dos frentes y los aniquilaría; y podría haber acariciado una idea, la destrucción de aquel ejército podría provocar la rendición de toda la coalición.


    Pero pasó otro día más y no había señal alguna de su flota. Nosotros sabemos que aquella ya había hallado a los griegos en Artemisio, y que ahora sus almirantes estaban esperando a que el escuadrón sur circunvalara la isla de Eubea. La flota brillaba por su ausencia. Y por sí eso fuera poco las provisiones en su campamento ya podrían estar empezando a escasear, es muy probable que en tierra los guerreros del rey necesitaran los alimentos que habían sido apiñados en los barcos de transporte. La situación estaba complicándose. Tenía que tomar una decisión, y sus opciones eran estas: 1. permanecer allí inactivo; 2. retroceder hacia el norte hasta hallar a la flota; 3. atacar. 


    Las primeras opciones podían traer amargas consecuencias. Permanecer donde estaba sin actuar implicaba que sus guerreros pronto podrían padecer por la falta de suministros, y sí retrocedía se mostraría débil ante su enemigo, reforzando la resolución de éste a continuar con la guerra, incluso los tesalianos podrían alzarse en su contra. Para Jerjes su única opción era atacar. Y hacerlo inmediatamente pese a que los griegos se hallaban en una posición defensiva extremadamente fuerte. 


    En la mañana del 30 de agosto, el quinto día desde su arribo ante el desfiladero, el rey dió sus órdenes y elementos de su ejército avanzaron. Al frente de la fuerza de ataque iban los medos. Equipados con lanzas y dagas, éste era el armamento estándar de la época, pero para su protección solo tenían ligeros escudos de mimbre y escaso blindaje corporal. Frente a ellos se alzaba la falange griega formada en la parte más estrecha del desfiladero. Los guerreros del monarca no vacilaron, y una vez tras otra estos se estrellaron contra las lanzas y los escudos de la falange, solo para ser rechazados. El valor no les faltó, pero aquel día se necesitaba más que valor para derrotar a sus enemigos. Cada nuevo ataque tenía como único resultado la pérdida de más hombres, y como los cadáveres iban apilándose el avance por el estrecho desfiladero se fue dificultando cada vez más. Las horas pasaron. El ejército estaba siendo rechazado. Fuera de sí, y aunque el sol ya estaba ocultándose, Jerjes ordenó a su guardia-personal, el famoso cuerpo élite de los Inmortales, que avanzara y aplastara de una vez por todas a la obstinada resistencia. Imponentes en sus suntuosos trajes, los hombres del rey se lanzaron al ataque. Solo para ser rechazados de igual forma tras sufrir una enorme cantidad de bajas. Una vez más los hoplitas habían demostrado que el frente de su falange no podía ser derrotado por la infantería persa. Así terminó aquel día.


    Las bajas habían sido enormes, pero a Jerjes no le privarían de su victoria tan fácilmente. Al día siguiente, con los primeros rayos de sol sus guerreros se lanzaron nuevamente al ataque. La falange ya les estaba esperando. Durante todo el día en el desfiladero resonaron los gritos de los hombres que luchaban por sus vidas; sus gritos de guerra y juramentos se mezclaron con los lamentos de los heridos y el choque de las armas. El combate fue intenso y encarnizado, pero pese a que las bajas y el cansancio aumentaban entre los griegos aquellos nunca estuvieron cerca de ceder. Un ataque tras otro fue rechazado, hasta que la oscuridad de la noche trajo consigo el final de la acción. Esa misma noche Jerjes y sus generales se reunieron para sopesar sus alternativas. Ellos no sabían cual podría ser su próximo pasó, cuando de pronto un grupo de guardias entró a la tienda del rey; sin saberlo el hombre que ellos escoltaban les traía la respuesta.


    El destino del ejército griego fue sellado por un compatriota descontento, quien simplemente los traicionó. En la madrugada del día 1º de septiembre un griego llamado Efialtes arribó al cuartel-general de Jerjes, le juró lealtad, y luego guió a un contingente de 10,000 guerreros por un estrecho paso entre las montañas que les llevaría hasta la retaguardia griega. El ejército sería rodeado, pero antes de que esa maniobra se consumara hoplitas sobrevivientes de un destacamento que fue arrollado por la columna arribaron al campamento principal para dar la amarga noticia. Sin más opciones el rey espartano Leónidas ordenó que se efectuara una retirada general, pero tenía que protegerse la huida del ejército. Alguien tenía que quedar atrás; pero en lugar de buscar voluntarios Leónidas decidió que era su deber formar la retaguardia con sus guerreros. Su contingente de 300 espartanos aceptó la misión de sacrificio, pero no fueron los únicos, a ellos se les unieron 700 tebanos y tespianos. Mil hombres para detener a más de cien mil. 


    Pocas horas después, aun en la mañana de aquel día 1º de septiembre, los adversarios chocaron. Los hoplitas se formaron, sus escudos nuevamente unidos a los de sus compañeros. La falange esperaba a sus enemigos. Pero atacados desde el frente y la retaguardia el desigual encuentro solo tuvo un desenlace. Ninguno sobrevivió. Sin embargo su sacrificio le salvó la vida a los 6,000 hoplitas restantes del ejército de la coalición. Los persas habían triunfado en las Termópilas.


     


    Ese mismo día un pequeño barco de enlace partió del desfiladero hacia Artemisio llevando la desastrosa noticia. Tras varias horas de viaje arribó a su destino. Es en aquella noche cuando el mensajero dió la terrible noticia, y entonces para todos los presentes en el cuartel-general de la marina fue obvio, los territorios de Grecia-central estaban expuestos al avance persa. Esa realidad les forzó a tomar la próxima decisión: tenían que replegarse. Su nuevo punto de reunión: la isla de Salamina frente a Atenas, a donde probablemente arribaron el 05 de septiembre. Pronto los almirantes de Jerjes descubrieron que el enemigo había huido y de inmediato se lanzaron hacia el oeste para reunirse con su monarca. En muy poco tiempo la flota y el ejército volvieron a establecer contacto, y para el 04 de septiembre su avance combinado se había reanudado. 


    En Corintio los embajadores de la coalición se reunieron nuevamente, las ciudades-estado del sur, lideradas por Esparta le informaron a los restantes miembros de la coalición que llevarían a todas sus efectivos terrestres al istmo de Corintio, allí sus hoplitas establecerían su línea defensiva. Ellos estaban abandonando a los estados-centrales. Era un duro golpe, pero no quedaba más opción. El terreno de aquella región ya no favorecía a la defensa. Pero los atenienses no desmayaron y decidieron continuar resistiendo, pero por ahora no les quedó más que aceptar la propuesta de sus aliados del sur y su ejército también partió hacia Corintio. En la misma Atenas se inició una evacuación masiva de todos sus habitantes, y mientras la población se embarcaba en los barcos de la marina que eventualmente les llevaron a Salamina, un pequeño grupo de hoplitas se atrincheró en la Acrópolis. La suerte estaba sellada para las ciudades-estado de Fócida, Tebas y Atenas.


     Los barcos atenieses con todos los refugiados pronto se unieron a los otros escuadrones en Salamina, donde el 09 de septiembre el almirante espartano Euribíades llamó a un nuevo consejo de guerra. Aquel día todos los comandantes se hallaban enfrascados en una nueva ronda de discusión cuando recibieron noticias del avance del enemigo. Todo estaba siendo devastado, Fócida y Tebas ya habían caído y habían sido saqueadas, y las vanguardias del ejército enemigo estaban penetrando el territorio ateniense. Consternados algunos de los almirantes sugirieron efectuar una retirada hacia Corintio. La propuesta fue escuchada, pero no se llegó a un consenso, otros puntos se discutieron, pero en estos tampoco se llegó a ningún lado. Comenzaba una nueva ronda de largas y estériles reuniones.


    Pocos días después el ejército persa entraba a la misma ciudad de Atenas. El saqueo comenzó de inmediato, y se lanzaron a reducir a la pequeña guarnición en la Acrópolis. El ejército invasor ya controlaba casi todo el territorio ateniense, y pronto se les unió la flota, que atracó en las playas y puertos cercanos a la ciudad. La resistencia del puñado de hoplitas continúo por varios días pero finalmente fueron derrotados, y masacrados hasta el último. Atenas estaba ahora en manos de Jerjes. Y durante todo ese tiempo la flota griega permaneció inactiva en Salamina. La amarga realidad es que los líderes de sus  contingentes no lograban tomar ninguna decisión.
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    Que desastre, dos tercios de Grecia ya habían sido ocupados, y aun así los almirantes de la coalición no lograban alcanzar una decisión. Cerca del 70% de los 310 barcos que tenían en su flota le pertenecía a estados, que, como Atenas, ya habían sido ocupados por el invasor, los líderes de esas regiones habían tomado la decisión de seguir luchando, pero ya no estaban dispuestos a retroceder un solo centímetro más; pero los comandantes de los estados del sur continuaban insistiendo en que un repliegue era la mejor opción. Ese era el punto de discordia. 


    Un análisis sobrio de la situación les podía demostrar que el estrecho de Salamina ya era el único embudo marino ante el enemigo. Temístocles lo sabía, de abandonar la isla todo estaría perdido, entonces decidió que era el momento oportuno de ponerle punto final a la amarga indecisión de sus compañeros. El 21 de septiembre propuso nuevamente permanecer en Salamina, explicó las ventajas que les ofrecía combatir en las aguas estrechas que se hallaban entre esa isla y el continente, y también presentó un ultimátum, nuevamente amenazó a todos los presentes, asegurándoles que le ordenaría a sus 200 barcos que abandonaran la flota sí sus aliados no permanecían donde estaban para ofrecer pelea. 


    Por segunda vez la amenaza funcionó. Por el momento ya nadie propuso partir, pero Temístocles sabía que era necesario que los persas les atacaran allí donde estaban, de un momento a otro algún comandante de la coalición le ordenaría a su escuadrón levar anclas y se lo llevaría hacia el sur. Entonces puso en marcha un atrevido plan. En privado mandó a llamar a su esclavo de mayor confianza, un hombre llamado Sikinnos, y le dió la orden de partir inmediatamente con el mayor sigilo posible hacia el campamento persa, para entregarle al monarca enemigo un mensaje.


     


    Ese mismo día 21 de septiembre a Jerjes lo hallamos en su lujosa tienda de campaña sopesando sus opciones. Y mandó a llamar a sus generales, a sus almirantes, a otros asesores de confianza y a los reyes vasallos que le acompañaban, quería escuchar el consejo de todos. Gracias al trabajo de sus exploradores sabía que el ejército enemigo había partido hacia el sur y ahora se hallaba atrincherado en el istmo de Corintio, y que la marina enemiga estaba en Salamina. Atacar de frente al enemigo en cualquiera de aquellos puntos era una propuesta arriesgada, y aun cuando sus tropas lograran triunfar podrían sufrir una desproporcionada cantidad de bajas. 


    Descartando la idea de un ataque frontal contra el ejército enemigo su mejor opción era efectuar un desembarco en algún punto en la retaguardia de aquellas tropas, pero para poder hacerlo primero tendría que neutralizar a la flota enemiga, y para lograrlo tenía tres opciones: 1. Derrotarla en una batalla naval en Salamina, y la mejor forma para hacerlo sería atacarla de frente y por la retaguardia al mismo tiempo; 2. Desembarcar una parte de su ejército en esa isla para atacar los atracaderos griegos y allí destruir a la flota; 3. Bloquear las salidas del estrecho atrapando allí al enemigo.  
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    Y eso no es todo. El rey tenía que analizar otros aspectos de la campaña, y uno de gran importancia era el clima, el invierno estaba acercándose. Nuevas tormentas le podían causar más bajas a la flota, la que a la fecha ya había perdido a más de 300 galeras. El arribo del invierno pronto le obligaría a suspender todas sus operaciones navales de gran envergadura. Y también existían otras razones para terminar con la campaña lo más pronto posible. Las provisiones que traía en sus grandes naves de transporte ya estarían agotándose, y por sí eso fuera poco, no podía permanecer indefinidamente lejos de su trono, en las provincias subyugadas e incluso en su corte podían existir enemigos encubiertos, y estos ya podrían estar fraguando alguna conspiración. El conflicto tenía que acabar lo más pronto posible para poder retornar a su trono. 


    Al atardecer del día siguiente, 22 de septiembre, aún le hallamos en su tienda de campaña sopesando las opciones con su sequito. En el horizonte Atenas ardía. Había ordenado que la ciudad fuera arrasada. La oscuridad de la noche se acercaba marcada por el rojo y el naranja de enormes incendios. Mientras tanto un forastero arribó ante el perímetro exterior de su enorme campamento. Era Sikinnos. Ese hombre fue llevado hasta la tienda del monarca y a aquel le dió el mensaje que había memorizado. Su amo, Temístocles, le comunicaba al rey que la coalición estaba a punto de desintegrarse, y que algunos de los líderes de los estados del sur habían tomado la decisión de huir junto con sus escuadrones en la madrugada del día siguiente; y Sikinnos prosiguió diciendo que el mensaje había sido enviado por Temístocles como una muestra de buena voluntad para ganarse el favor de quien pronto se convertiría en el amo y señor de toda Grecia. 


    ¡Que forma de vender su engaño! Aquel griego era un experto político que había acumulado una enorme cantidad de experiencia a través de los años, y en éste caso supo que decirle a su enemigo para que éste mordieran gustosamente el anzuelo. Aquel mensaje confirmaba algo que todo el mundo ya sabía, que la coalición era extremadamente frágil, pero al agregarle que algunos escuadrones pronto escaparían, y que incluso el mayor de los enemigos de Persia en el mundo griego, Temístocles, estaba intentando ganarse el favor de Jerjes, demostraba que sin lugar a dudas el castillo de naipes que era la coalición estaba a punto de derrumbarse. Lo interesante es que el supuesto traidor le había dado al persa muy poco tiempo para confirmar la veracidad del mensaje ó para considerar más tranquilamente lo que estaba sucediendo. Esa es una parte fundamental en cualquier engaño, a la víctima no hay que darle el tiempo suficiente para que él o ella piensen más serenamente en lo que está sucediendo. De ser cierto el mensaje en muy pocas horas los primeros elementos de la flota comenzarían a escapar, y sí Jerjes quería atraparlos a todos tenía que actuar inmediatamente, tenía que actuar esa misma noche. 
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    Claro está, entre los asesores del rey tienen que haberse alzado voces de precaución, pero estas fueron silenciadas por quienes querían tomar el mensaje como auténtico, y entre ellos estaba el mismo Jerjes. ¡La victoria estaba al alcance de sus manos y no la dejaría escapar! Además ya existía otro precedente, en las Termópilas otro traidor les había otorgado la victoria. Así, se tomó la decisión, y poco tiempo después de haber recibido la electrizante noticia, en las últimas horas de ese día 22 de septiembre, de su tienda de campaña partieron a toda prisa los comandantes de la flota con órdenes de hacerse a la mar de inmediato. Imaginemos la tormenta de actividad que azotó en esa oscura noche a los atracaderos; miles de antorchas tuvieron que ser encendidas, órdenes fueron gritadas a todo pulmón, y decenas de miles de hombres sacados de sus lechos improvisados. Armas y corazas fueron tomadas por los guerreros, mientras que los marineros y remeros alistaban sus naves para partir, y puedo asumir que entre todas las tareas previas a la acción se afanaron retirando los mástiles de sus barcos a la luz de las antorchas, así alivianarían la carga. 


    Los minutos pasaron y del caos y pandemonio que había atrapado al campamento veríamos como una tras otra las galeras fueron abandonando las playas en las que pocos minutos antes habían estado encalladas. Uno tras otro 450 trirremes se unieron a sus escuadrones; cerca de 67,500 remeros y marineros y 18,000 infantes partieron a la lucha. Jerjes dividió a su flota en cuatro escuadrones, su intención era atrapar a la totalidad de la flota griega con un movimiento de pinzas, y para lograrlo envió a tres de estos grupos, con 350 trirremes, hacia la salida sur del estrecho de Salamina, al cuarto escuadrón, con 100 galeras egipcias, las envió hacia el oeste, éstas circunvalaría la isla y bloquearían la salida occidental del estrecho. Así atraparía a todo el enemigo. 


    Heródoto nos informa que los barcos persas comenzaron a dejar sus atracaderos en la madrugada del 23 de septiembre, y ayudados por la tenue luz de la luna en algún momento los tres escuadrones se hallaron en sus puestos ante la salida sur del estrecho de Salamina. Allí soltaron sus anclas, habiendo incluso desembarcado a un destacamento de infantería en el cercano islote de Psitalia, para que estos aniquilaran a cualquier grupo de griegos que intentara refugiarse en ese montículo de tierra. 


    Los minutos, y luego las horas pasaron, remeros, marineros, soldados y oficiales, todos ellos se mantuvieron en sus puestos con todos los sentidos alertas esperando a que apareciera la primera nave enemiga. Fue una tensa e incómoda espera, pero no había señal alguna de los griegos. Los escuadrones que en la oscuridad del amanecer tendrían que estar intentando escapar no se habían materializado, y a medida que el tiempo continuaba con su marcha más de algún comandante pudo haber llegado a dudar sobre la veracidad del mensaje de Temístocles. Poco a poco la oscuridad comenzaba a desaparecer, súbitamente quienes tenían un oído sensible comenzaron a escuchar a lo lejos el rítmico chapoteo de cientos de remos golpeando el agua. Se acercaban galeras. La flota persa ya estaba esperándoles, la destrucción de sus enemigos estaba asegurada. 


     


    Regresemos varias horas antes, a la oscuridad de la noche del 22 de septiembre, incluso en ese momento encontramos a los comandantes griegos en la tienda de mando enfrascados en una nueva ronda de infructuosas discusiones intentando discernir cual sería su próximo paso a dar. Ellos no tenían la menor idea que la flota persa ya estaba dejando sus atracaderos y que los primeros barcos de aquella ya se estaban acercando al estrecho de Salamina, cuando súbitamente un mensajero arribó a su tienda de campaña con una noticia electrizante: los centinelas habían avistado a la flota enemiga, ¡los persas estaban en marcha y se acercaban! 


    Y la astucia del plan de Temístocles me sigue impresionando. Al haber convencido al rey persa de salir a presentar batalla forzaba a sus compatriotas a salir a pelear. Tras recibir aquella noticia los griegos se lanzaron a formular su plan-de-batalla. En este momento Temístocles tuvo que haberles informado del engaño que había fraguado, y para poder seguir con aquella estratagema les propuso un plan de acción. La evidencia sugiere que así lo hicieron. Sus barcos pronto partieron atiborrados con sus hombres, pero aun llevaban consigo sus mástiles. Otra astuta señal ideada para que sus enemigos creyeran que habían sido tomados totalmente por sorpresa. 


    La oscuridad de la madrugada iba desapareciendo, los barcos griegos fueron acercándose a la salida sur del estrecho. Era el chapoteo que podían escuchar las tripulaciones de las naves persas, pero eventualmente el sonido se detuvo. Algo más de tiempo pasó. La tensa espera continuó, hasta que finalmente los rayos del sol iluminaron la escena. Ante los persas estaba la flota griega ya desplegada en líneas-de-batalla. Los adversarios estaban uno frente al otro. Por un momento más las flotas permanecieron donde estaban. 


     


    Hasta éste punto las crónicas de la antigüedad y los trabajos de antropólogos modernos coinciden: “cuando la luz del amanecer iluminó la escena la flota griega ya se encontraba desplegada en formación-de-batalla frente a los persas”. Pero hoy en día algunos historiadores han sugerido que el lugar exacto dentro del estrecho de Salamina donde se desarrolló la batalla es otro al que tradicionalmente se ha aceptado. A continuación veremos los dos puntos de vista.


     


     

  


  
    La Batalla de Salamina


    Sobre las flotas y la topografía del terreno


    Antes de explicar los puntos de vista divergentes es necesario prestarle atención a la cantidad de barcos que se enfrentarían. Primero tenemos a los persas, desde el inicio de la campaña su flota ya había sufrido pérdidas enormes, de sus 800 trirremes iníciales cerca de 300 habían sido destruidos por tormentas, y por lo menos 50 habían sido hundidos o capturados en Artemisio, quedándole a Jerjes 450 naves de guerra. Él aún poseía un número sustancial de naves, pero no todas pelearían en la batalla, 100 había partido hacia el norte, éstas nunca participarían en la acción. Entonces en la sección sur tenían 350 barcos tripulados por 56,000 remeros y marineros y 14,000 infantes. Del otro lado del cuadrilátero estaban los griegos quienes tenían 310 barcos tripulados por 49,600 remeros y marineros y 12,400 guerreros. En Artemisio ellos habían perdido a varias decenas de naves, las crónicas nos indican que algunas bajas habían sido reemplazadas comisionando a trirremes persas capturados y poniendo a punto varias naves recientemente salidas de los astilleros. En el balance final los 350 trirremes persas se enfrentarían contra 310 griegos. La diferencia numérica entre los adversarios era mínima.


    Ahora consideremos la topografía del terreno. Viajando desde la ciudad de Salamina hacia el este, hacia la salida sur del estrecho, entre la isla de Salamina y el continente, existe una franja de agua que en aquella época parece haber tenido en su punto más angosto, cerca de la sección-central de la Península de Cinosura (en la isla de Salamina), 1,800-metros de ancho, éste es el lugar donde se ha aceptado tradicionalmente que la batalla fue peleada, pero a medida que se avanza hacia el este, y se mira directamente hacia el sur, la entrada sur se ensancha, hasta que parece que alcanzaba en aquellos días 2,750-metros de ancho, y justamente frente a ésta salida está el islote de Psitalia, que corta a ese paso de agua por la mitad dejando dos embudos de casi 900-metros cada uno.
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    Y es en la salida sur frente a la isla de Psitalia que se encuentra la otra opción. Pese a que la información que tenemos a cerca de la batalla no es exacta, tradicionalmente se ha aceptado que la flota griega fue desplegada en la parte interna del estrecho, donde el canal no llega a tener más de 1,800-metros de ancho. Pero hoy en día algunos investigadores han sugerido que la flota griega fue desplegada frente a la salida sur, en la sección de 2,750-metros de ancho. Presentaré ambas versiones para que cada uno decida cual puede ser la versión más probable.


    Consideremos primero a la hipótesis moderna, en la cual los griegos se desplegaron al norte del islote de Psitalia viendo hacia el sur. Lo interesante es que aún con un ancho de 2,750-metros tendrían que haberse desplegado en varias líneas-de-batalla una tras la otra. Para poder determinar cuantas de ellas consideremos los siguientes datos: en el combate las galeras requerirían de un espacio de 45-metros entre cada una para poder usar sus remos y maniobrar sin que otros barcos le estorbaran, además hemos de considerar el ancho de cada galera, de 3 a 4-metros. Otro dato de importancia que acompaña a la hipótesis moderna, y nos ayudará a saber cuantas líneas formarían es el siguiente: la flota de estos se hallaría desplegada al norte del islote de Psitalia casi llegando a la costa continental, y estaría viendo hacia la salida sur, en la mayor parte de su extensión se formaría una línea recta, pero en su extremo oeste su formación tendría que virar 90º, hacia el sur, para poder alcanzar a la península de Cinosura. Entonces estaría desplegada en una formación de L, probablemente agregando unos 700-metros más a la formación. 


    Tomando en consideración todas esas variables se especula que las 310 galeras griegas estarían desplegadas en cuatro líneas-de-batalla, una tras la otra, con 70 naves en cada una. Sus ventajas tácticas serían numerosas: una de ellas sería la profundidad de la formación, de ser penetrada la primera línea los barcos tras ella estarían en una posición ideal para contraatacar, pero eso no es todo, gracias a la ubicación de la isla de Psitalia los persas tendrían que ingresar a las aguas del estrecho en dos columnas, quedando las cabezas de las mismas expuestas a ataques concéntricos de los barcos griegos. 


    Quienes abogan por esta hipótesis moderna argumentan que los persas no tuvieron el tiempo suficiente para desplegarse dentro del estrecho, además, como no existía suficiente espacio de maniobra dentro de aquel cuerpo de agua, sus capitanes habrían preferido permanecer en las aguas abiertas hacia el sur.  
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    Ahora consideremos a la hipótesis tradicionalmente aceptada. En ella se sugiere que los persas tuvieron el tiempo suficiente para entrar a las aguas del estrecho, y allí su flota fue desplegada en líneas-de-batalla sucesivas justo al norte de la Península de Cinosura, las cuales probablemente se extendieron hasta el norte del islote de Psitalia. En éste caso, como ellos estarían en una sección del estrecho que probablemente tendría poco más de 1,800-metros de ancho, habrían desplegado a sus 350 naves en 10 líneas-de-batalla con 35 barcos cada una, las que se enfrentarían contra 9 de los griegos. De haber dejado que ingresaran en las aguas del estrecho los defensores habrían perdido las ventajas tácticas anteriormente descritas que les habrían ayudado a usar sus espolones con mayor efectividad, pero también sabemos que los europeos favorecían las acciones de abordaje, por lo tanto, para ellos, perder la capacidad de maniobra ganada en la sección más ancha del estrecho no habría sido una enorme calamidad. Pero no importando donde fue peleada la batalla, su desenlace decidió la suerte de Grecia.
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    El desarrollo de la batalla


    Los primeros rayos del sol iluminaban la escena. Contrario a la esperanza de encontrar a los griegos en plena huida estos ya estaban allí desplegados, aparentemente preparados para pelear, lo que podría haber desanimado a las tripulaciones imperiales que ya habían sido privadas de una noche de descanso y que no habrían podido ingerir un desayuno caliente, pero también podían observar señales que les alentarían, los griegos no estaban avanzando, además los mástiles aún estaban en sus galeras, evidencia que podría sugerir que habían sido tomados por sorpresa y que de un momento a otro podrían intentar huir. 


    Los minutos pasaron. Los griegos no efectuaban un solo movimiento, pero tampoco daban señal alguna de pánico. Los persas tampoco se movieron. Probablemente no deseaban entrar en aquel estrecho donde se anulaba la maniobrabilidad de sus naves. Y así permanecieron clavados al trecho de agua donde estaban. Nadie daba el primer paso. Ahora la última treta en el ardid de Temístocles fue activada. Súbitamente 50 galeras, todo el escuadrón corintio, que representaba casi el 17% de la flota, desplegó sus velas y partió hacia el oeste, hacia la salida occidental. Una parte sustancial del flanco derecho griego había desaparecido (algunos relatos sugieren que esta treta fue activada cuando las flotas chocaron, sin embargo ejecutarla en el fragor del combate podría haberles sumido en una situación de caos, algo que el astuto Temístocles habría intentado evitar a toda costa).
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    La súbita huida de aquella sección fue la prueba definitiva. La coalición se estaba desmoronando y la ansiedad que pudo haber perturbado a muchos simplemente desapareció. Ahora todo capitán en la armada sustituyó sus pensamientos de cautela por aquellos de fama y fortuna. Porque en la costa norte del estrecho, en las laderas de un monte cercano, allí estaba Jerjes en su trono de campaña junto a su séquito, él era un espectador de la victoria final, y todos en la flota lo sabían, quienes se distinguieran en la lucha ganarían la eterna gratitud de su monarca, y todo lo que eso implicaba. Parece que los granos del reloj de arena marcaban las 08:00 horas.


     


    Sin lugar a dudas las líneas de los adversarios estarían separadas por un trecho suficiente para iniciar el avance, primero a una velocidad moderada, pero luego, probablemente al alcanzar la distancia de 275-metros del enemigo, los remeros persas incrementarían el esfuerzo, y así, poco a poco cada galera habría alcanzado la velocidad máxima para usar el espolón. 


    Por unos segundos los griegos que no habían desplegado sus velas para huir permanecieron donde estaban, pero ahora que el enemigo se había puesto en movimiento todo cambio en un abrir y cerrar de ojos. Sus comandantes dieron la señal, y las líneas-de-batalla comenzaron a ejecutar sus órdenes, primero cerrando el hueco dejado por la partida de los corintios, y luego comenzaron a avanzar. Poco a poco la distancia comenzó a desaparecer, para cuando las dos flotas alcanzaran la velocidad-de-batalla estarían acercándose a la impresionante velocidad de 10-nudos (impresionante para su época). En las proas de las naves imperiales ya estarían los arqueros, y cuando se alcanzara la distancia de 180-metros comenzarían a lanzar sus flechas. Sabemos que ese era el alcance máximo de sus armas efectuando un fuego-indirecto, esto es, apuntando sus armas hacia el cielo para soltar sus flechas en la dirección general del enemigo. La precisión se reduciría enormemente, pero la solución para ese problema era lanzar la mayor cantidad de flechas posibles, y aun cuando muchas erraran el blanco, algunas alcanzarían al enemigo. La distancia se iba reduciendo. Las primeras flechas partieron. Las galeras griegas comenzaron a sufrir impactos. Entre los fuertemente equipados hoplitas las bajas habrían sido mínimas, pero los remeros ocupaban mucho más espacio y no tenían una protección corporal comparable, sin lugar a dudas entre estos comenzaron a experimentarse bajas, pero no fueron suficientes y la carrera de las naves continuó.


     


    El choque era inminente. El capitán persa siempre intentaría dar un primer golpe para dañar al barco enemigo dejándole vulnerable para un segundo ataque, pero en las condiciones del estrecho no sería posible efectuar las complicadas maniobras que ellos necesitaban ejecutar; de no quedar su nave empotrada contra el primer barco que atacara simplemente chocaría contra alguna galera de la segunda o de la tercera línea, y es en ese momento, cuando las naves quedaran irremediablemente atascadas, inmediatamente comenzarían los combates de abordaje. La distancia ya era de solo algunas decenas de metros. Los choques comenzarían dentro de poco. Las flechas ya eran lanzadas con un fuego-directo que incrementaba su puntería, y a éstas se les unieron cientos de jabalinas lanzadas por otros guerreros. Más remeros tienen que haber sido alcanzados. Pero las bajas nunca fueron suficientes para detener la carrera de las naves, y sucedió, con un estrepitoso crujido una tras otras las galeras en las primeras líneas fueron chocando. 


    El crujir de espolones y proas se fue repitiendo con enorme rapidez, aquel sonido se habría magnificado cientos de veces en los acantilados cercanos. Más de algún timonel debió de haber guiado a su nave en el ángulo apropiado para efectuar el mejor ataque posible y dañar al barco enemigo que tenían frente a sí destruyéndole una gran cantidad de remos, pero inevitablemente en el espacio tan atiborrado los atacantes que hubieran efectuado su ataque efectivamente ahora quedaban expuestos al contraataque, y ahora sus barcos eran impactados. Otros pilotos ni siquiera se habrían molestado en ejecutar maniobras, y simplemente dejaron que sus barcos chocaran de frente contra la nave que tuvieran ante ellos. 


     


    En la mayoría de historias sobre la batalla nos hablan de galeras efectuando complejas maniobras en las cuales los espolones fueron usados con enorme efectividad para hundir a los barcos enemigos, y que, gracias a la maniobrabilidad, los griegos triunfaron. Dudo que haya sido así. En cuestión de segundos las primeras líneas-de-batalla se habrían transformado en un enorme amasijo de barcos que ya habrían chocado. Incluso aquellos cuyos cascos ya hubieran sido dañados bajo la línea de flotación tardarían su tiempo en irse a pique, contribuyendo a un enorme atolladero que ahora se podría ver en el estrecho. Es imposible saber cuantos barcos quedaron así enzarzados, pero con solo 3 o 4 líneas de cada bando atrapadas ya no habría nada de espacio para que las restantes líneas se unieran a la lucha, y así, aun cuando los capitanes restantes hubieran deseado participar en la acción no habrían podido hallar un solo hueco para maniobrar. A partir de ese momento quienes estaban en la retaguardia tuvieron que permanecer allí, observando la lucha desde una distancia prudente hasta que se presentara una oportunidad para actuar. 


     


    En el corazón del atolladero la lucha pronto se transformó en feroces acciones de abordaje. Las proas y los costados de decenas de naves quedaron unas junto a las otras, y ahora que ya no era posible maniobrar los hoplitas aprovecharon la oportunidad y se lanzaron al ataque. En grupos compactos estos se lanzaban al combate, y como las galeras ya no podían moverse incluso los remeros y marineros de ambos bandos se habrían unido a la violenta lucha. 


    Los persas y sus aliados eran veteranos quienes lucharon con gran tenacidad, ellos no se rendirían fácilmente. Su monarca les estaba observando. Quienes triunfaran recibirían grandes recompensas, quienes fallaran ante los ojos de aquel simplemente perderían la vida sí lograban sobrevivir. Y desde su trono el monarca observaba ansioso el desenlace del encuentro. Pero conforme los minutos fueron pasando su frustración comenzó a acumularse. Uno tras otro sus barcos eran capturados o se iban a pique.


    El de los adversarios era un combate desigual. El equipo de la infantería-pesada europea y su entrenamiento en la lucha cuerpo-a-cuerpo eran muy superiores al de la infantería-ligera asiática. Uno tras otro los contingentes de hoplitas, seguidos por todos los hombres de sus galeras, fueron sometiendo a las tripulaciones enemigas. Pero entre los capitanes persas no faltaba el valor y quienes aún no habían entrado en acción se lanzaban a la lucha tan pronto como se les presentaba la oportunidad. Sin lugar a duda intentarían efectuar las maniobras para usar sus espolones. Relatos de la acción nos indican que durante la batalla algunas naves griegas se fueron a pique, pero aun cuando los persas que habían esperado hubieran podido gozar de algunos éxitos con sus espolones, pronto sus naves habrían quedado atascadas, y una vez enzarzadas las posibilidades que triunfaran en las acciones de abordaje serían escasas. 


     


    Con cada minuto que pasaba el fracaso era cada vez más evidente, y Jerjes fue perdiendo la paciencia. Algunos capitanes fenicios arribaron ante su trono para anunciarle que el contingente de las ciudades griegas que peleaba bajo su estandarte estaba actuando cobardemente, estos se hallaban lanzando sus acusaciones cuando en ese preciso momento se observó en medio del tumulto a la nave de la reina Artemisa, monarca del reinado griego de Halicarnaso, y en medio del combate se pudo observar como la nave de aquella hundía a una galera enemiga. Clara muestra de la valentía y la lealtad de aquella súbdita del monarca pese a la amarga situación en la que se encontraban. Fuera de sí Jerjes se dirigió a sus guardias y les ordenó ejecutar de inmediato a los fenicios. 


    Pero aparte de ordenar la ejecución de quienes le rodeaban era poco lo que podía hacer para remediar la situación. Entonces sucedió. Las primeras naves de su flota comenzaron a escapar. 


    En éste momento las aguas estrechas que tanto habrían ayudado a los griegos se convertirían en un obstáculo. Barcos que estaban a medio hundirse, o que ya habían sido capturados les bloqueaban el camino, dándole a sus enemigos que podían hacerlo el tiempo suficiente para escapar. Era un pequeño consuelo. La de los persas había sido una derrota decisiva. Más de la mitad de su flota había desaparecido.


     

  


  
    Conclusiones de la batalla y desenlace del conflicto  


    Hasta el día de hoy persiste el siguiente debate: ¿la batalla terminó a mediodía?, ¿o se alargó hasta el atardecer? No importa. La acción peleada aquel día 23 de septiembre del año 480 a.C. fue una rotunda victoria griega: al día siguiente a sus enemigos solo les quedaban 150 barcos de los 350 con los que habían iniciado la acción. Habían perdido entre naves hundidas y capturadas a 200 barcos, casi el 60% de su número, y con ellas perecieron o fueron capturados cerca de 40,000 individuos. Del otro lado del cuadrilátero los griegos reportaron la pérdida de 40 naves que se fueron a pique, pérdidas que solo representan el 14% de su flota. Sí todas las tripulaciones de esas naves perecieron nos daría unos 8,000 hombres muertos, claro está, la cantidad de bajas en los barcos que se fueron a pique han de haber sido mucho menores, sus naves se habrían ido a pique cerca de embarcaciones amigas o cerca de la costa, y quienes hubieran tenido la oportunidad de hacerlo, o saltaron a alguna nave amiga, o se aferraron a los restos de algún naufragio hasta ser rescatados, o simplemente nadaron hasta la costa.


    Los griegos retuvieron el control de las aguas del estrecho y se convirtieron en los dueños de 120 galeras asiáticas, con ellas ahora tenían cerca de 390 naves, aunque solo tendrían suficientes hombres para tripular a 350, por primera vez, aun contando con el contingente egipcio que había retornado, los europeos gozaban de una pequeña superioridad numérica. Pero la flota persa ya no estaba, ni en condiciones de efectuar maniobras ofensivas, ni de defender a los vulnerables transportes. Una pieza fundamental dentro del aparato militar de Jerjes había desaparecido. 


    Entonces el monarca y sus asesores se reunieron para sopesar las alternativas, y sin más opciones aquel decidió que había llegado el momento de retornar a Asia, pero no se dió totalmente por vencido, aun cuando abandonó Europa con los restos de su flota y una parte sustancial de su ejército, dejó atrás a un poderoso contingente de 100,000 hombres para continuar ocupando los territorios en el centro y en el norte de Grecia. Al año siguiente el conflicto se reanudó, sin embargo en las aguas de Salamina ya se había sellado su desenlace. Menos de un año más tarde, en la Batalla de Platea (agosto 479 a.C.), las formidables falanges derrotaron al ejército que Jerjes había dejado atrás. Grecia estaba a salvo. Salamina había sido una de las batallas decisivas del mundo occidental.


     

  


  
    Conclusión desde el punto de vista del combate-naval


    Creo firmemente que de haberse desarrollado la acción en el mar abierto el desenlace habría sido muy diferente, incluso en las estrechas aguas de Salamina los persas lograron hundir a 40 naves de su enemigo, un claro testimonio de la efectividad de sus espolones. Pero la realidad es que la batalla se desarrolló en una estrecha franja de agua donde la capacidad de maniobra había sido anulada. Con gran astucia Temístocles le había robado a sus enemigos la mayor de sus ventajas. 


    Un análisis apropiado de las fortalezas y debilidades propias, y del adversario, le ayudaron a desarrollar su plan, que cambió la acción de espolones a una lucha de abordaje en la cual sus hoplitas demostraron ser superiores. Con un análisis correcto de la situación y un plan bien ejecutado, los griegos se habían salvado.


     


    


    


    

  


  
    CAPITULO II: La lucha por el control del Mediterráneo


     


    La Segunda Guerra Médica (480-479 a.C.) había concluido con un triunfo para los europeos, pero sabemos que ni le trajo la paz al Mediterráneo, ni a los griegos; su frágil coalición se desmoronó, pronto los aliados se tornaron en enemigos, y con el tiempo las amenazas se convirtieron en conflictos armados. La Guerra del Peloponeso (431-404 a.C.) estallaría entre Atenas y Esparta, y a estas ciudades pronto se les unirían muchas otras. Éste fue un conflicto en el que nuevamente se observaría la enorme utilidad de las marinas de guerra, tanto para para transportar a ejércitos de un punto a otro, como para controlar las aguas cercanas a un territorio. 


    Los trirremes continuaban siendo los barcos más importantes, pero apareció una nueva variante, su principal característica era tener más protección para la tripulación. Esta protección adicional era la cataphracta, que consistía en un techo sobre los remeros para protegerles contra flechas y jabalinas; claro, le agregaba más peso, provocando una reducción en su velocidad y capacidad de maniobra, sin embargo pronto fue considerado como un aditamento indispensable, y como una solución parcial para alivianar la carga se redujo al complemento de infantes en cada trirreme de 40 a 10 hombres. 


     


    Los atenienses fueron los primeros en usar las nuevas galeras. Conscientes de la reducción en el número de infantes sus capitanes pasaron a confiar en la maniobrabilidad para usar los espolones, y en aquellos combates cuando llevaron a sus enemigos hasta cuerpos de agua favorables les otorgó grandes victorias, como sucedió en las Batallas de Patras y Naupacto en el año 429 a.C. Pero en otras ocasiones los espartanos forzaron las acciones de abordaje, como sucedió en el asedio de Siracusa (414-413 a.C.), y en éstas ellos triunfaban. 


    La Guerra del Peloponeso fue un amargo conflicto que duró cerca de 30 años, pero pese a su gran relevancia para la historia del mundo occidental, para nosotros, desde el punto de vista naval, no trajo más innovaciones que la introducción de la cataphracta. 


     


    El próximo gran ejemplo en el desarrollo del combate-naval aconteció 200 años más tarde, y se daría durante la lucha entre el Imperio Cartaginés y la República Romana. Por mucho tiempo antes del inicio de las hostilidades, que hoy conocemos como la Primera Guerra Púnica (264-241 a.C.), Cartago y Roma habían convivido en paz. Simplemente no había existido entre ellos ningún conflicto de interés. Desde el 509 a.C., y por cerca de doscientos años, habían mantenido una serie de tratados de no-agresión y de comercio que habían sido mutuamente beneficios. Cartago era una potencia naval que dependía del comercio con sus colonias y con otros pueblos, entre ellos Roma, mientras que ésta era una potencia terrestre que, aun cuando tenía una política de agresiva expansión territorial en la península italiana, estaba unida a otros pueblos por medio de la venta de granos básicos, y entre uno de sus clientes más importantes estaba Cartago. 


    Paulatinamente ambas potencias fueron ocupando cada vez más territorio, y poco a poco sus fronteras fueron acercándose. La expansión territorial comenzó a llevarlos hacia el conflicto, y para el siglo III a.C. la tensión comenzaba a acumularse. Los romanos ya habían ocupado la mayor parte de la península italiana y ahora dirigieron su mirada más allá de ese territorio hacia el sur, hacia la fértil isla de Sicilia. Su objetivo: absorber a las ciudades griegas que tiempo atrás se habían establecido en la sección este de la isla; y he aquí el punto de tensión: los cartagineses ya estaban sólidamente establecidos en la sección oeste de la misma isla, y ellos también comenzaron a codiciar el control de las ciudades griegas del este. Un nuevo conflicto pronto llegaría al Mediterráneo.
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    Para el 264 a.C. la tensión había llegado a su punto de crisis. Solo faltaba una chispa, y ésta fue dada por un conflicto en el que ya estaban enfrascadas las mismas ciudades griegas que codiciaban. Una guerra había estallado entre las ciudades de Mesina y Siracusa, con la primera hallándose bajo enorme presión de las tropas del rey Hierón II de Siracusa (r. 270-215 a.C.). Incapaces de defenderse, y ante la posibilidad de convertirse en súbditos forzados de aquel, los líderes de Mesina enviaron embajadores tanto a Roma como a Cartago, con la promesa de unirse al que primero les ayudara. El senado romano vaciló, el senado cartaginés actuó rápida y decididamente, envió a un escuadrón de galeras a Mesina, y cuando arribaron, allí desembarcaron a un nutrido destacamento de tropas. 


    Ese fue el acto decisivo que desencadenó la siguiente serie de eventos. Al haber enviado tropas hacia la sección este de Sicilia los cartagineses estaban interfiriendo directamente con la política de expansión romana. La república estaba expandiéndose siguiendo un sistema de conquistas e intimidación absorbiendo a los estados que la rodeaban, ya sea por la fuerza, o por la coerción (ver mi libro Combate-Terrestre 2: Las batallas de Cannae (216 a.C.) y Zama (202 a.C.)); para poder continuar con esa política era fundamental que nadie opacara su imagen de eficiencia militar e inmisericorde ferocidad ante cualquier pueblo que se les opusiera, de lo contrario, sí el imperio cartaginés era visto como una alternativa militar, existía la posibilidad que los territorios que Roma había ganado por la fuerza o la intimidación pudieran alzarse en su contra. Sicilia se convirtió en el punto de discordia. Ese mismo año 264 a.C. el senado romano reaccionó ordenando que un ejército republicano fuera enviando hacia aquella isla. Las fuerzas armadas de aquellas potencias estaban a punto de chocar.
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    Los romanos habían tomado la decisión de enviar tropas a Sicilia. Cartago estaba dispuesta a enfrentarlas. De particular importancia para nuestro estudio es que ese imperio poseía a la mayor flota-de-guerra de sus días. Su extenso territorio se encontraba a lo largo de las costas del sector oeste del Mediterráneo, desde Europa hasta África, con su metrópoli ubicada en la actual Túnez, y precisamente, por la enorme distancia que les separaba de las colonias más lejanas dependía enormemente de las comunicaciones marítimas, y claro está, para proteger a su enorme marina-mercante tenía a una enorme flota-de-guerra. En el agua los cartagineses podían considerarse como los dueños de la mitad occidental del Mar Mediterráneo. 


    Pero en tierra estaban las legiones romanas, gracias a sus tácticas innovadoras y a una organización militar poco igualada por los restantes pueblos del Mediterráneo se estaba convirtiendo en la potencia militar terrestre más poderosa de su época. Los romanos tenían poderosos ejércitos, pero como el proceso de expansión por la península italiana había sido una operación totalmente terrestre no le habían prestado ninguna atención a la creación de una flota-de-guerra, y ahora que el conflicto estaba a punto de estallar los senadores de la república, y sus generales, pronto arribaron a la conclusión correcta: en el corto-plazo no podían enfrentar al enemigo en alta mar, su mejor opción era efectuar una operación de transporte relámpago de sus legiones de Italia a Sicilia, y una vez en tierra, sus tropas simplemente arrasarían con todos los focos de resistencia. Ese era su plan de guerra. 


    La estrategia le cedía al enemigo el control de las aguas alrededor de la isla, y sin una flota de barcos mercantes que pudieran aprovisionar a sus legionarios, ¿qué pasaría con aquella fuerza invasora? Es sencillo, Sicilia era y es extremadamente fértil, de hecho, sus tierras podían alimentar a varios ejércitos y a la población local al mismo tiempo. La producción de la isla alimentaría a sus tropas. Esa era la fuente de riqueza por la cual el imperio y la república estaban dispuestos a enfrentarse. 


     


    Poco tiempo pasó para que las legiones arribaran a la punta de la bota italiana. Allí sus comandantes se las arreglaron para reunir cientos de pequeñas barcazas; y pronto ejecutaron la operación, transportando a decenas de miles de hombres hasta Sicilia. La suya fue una operación audaz que dio grandes dividendos. Pronto se hallaron sólidamente establecidos en el sector noreste, y desde las primeras acciones sus legionarios demostraron su enorme capacidad en combate, obligando a sus enemigos a retroceder en una batalla tras otra. En la sección este varias ciudades que se habían declarado a favor de Cartago pronto fueron capturadas, algunas por la fuerza, otras simplemente se rindieron sin oponer resistencia alguna; ahora el avance comenzó hacia el oeste, pero a medida que lo hacían la resistencia se recrudeció, los cartagineses habían tomado la decisión correcta, ya no pelearían en el campo abierto, en lugar de eso se atrincheraron en sus ciudades a lo largo de la costa. Y la derrota de esos bastiones fue tornándose cada vez más difícil. La marina cartaginesa había llegado a la escena. Una parte sustancial de la efectiva defensa de las localidades se debió a que estos puntos fuertes recibían constantemente provisiones y refuerzos por vía marítima. 


    Mientras las líneas de comunicación entre Cartago y Sicilia permanecieran abiertas los bastiones podrían permanecer en pie de guerra.


     


    Se había alcanzado un punto muerto; las legiones ya habían ocupado el sector este y el interior de la isla, sin embargo no lograban doblegar a las ciudades a lo largo de la costa oeste. Y aún hay más, ahora escuadrones cartagineses estaban lanzando ataques contra la costa italiana y las rutas de comercio que unían a la república con otros pueblos. No había otra opción, tenían que enfrentarse a la marina enemiga, y esa realidad forzó a los senadores a tomar la próxima decisión. De acuerdo con las crónicas del historiador romano Polibio, tras cuatro años de conflicto, en la primavera del año 260 a.C., el senado aprobó la construcción de una flota de 20 trirremes y 100 quinquerremes. 


    A los trirremes ya los conocemos, casi idénticos a los usados en las guerras greco-persas de casi doscientos años atrás, pero los quinquerremes eran naves nuevas mucho más grandes y propulsadas por grupos de cinco remeros en lugar de grupos de tres, y por ende su nombre. De estas nuevas galeras tampoco existen planos exactos, pero sí existen varias teorías sobre su aspecto, y de todas ellas he escogido para ilustrar la distribución de sus remeros la siguiente con cada grupo de cinco hombres operando tres remos, dos eran compartidos por cuatro hombres, mientras que el tercero era usado por uno solo. Nuevamente, como no han sobrevivido planos exactos los datos que daré a continuación son simplemente especulativos. 


     


    Se cree que estos barcos tenían 30-metros de largo con 5 de ancho, y un desplazamiento de 300-toneladas. A cada costado se hallarían 125 remeros trabajando sobre 50 remos para dos personas, más 25 remos para una sola persona, para un total de 150 remos de 11-metros de largo c/u para la totalidad del barco, operados por 250 individuos; además en cada quinquerreme hallaríamos a 30 marineros acompañados por 80 infantes, para un total de 360 almas. Sobre los remeros se hallaba una cubierta-superior, similar a la cataphracta de las naves griegas enfrentadas en las Guerras del Peloponeso, pero a diferencia de aquellas, se cree que el techo del quinquerreme no era continúo, por lo tanto no ofrecería una protección total. Tal vez se decidió hacerla así para mejorar la circulación del aire o para reducir su peso. Otra característica es que estaban equipados con un mástil de 14-metros de alto que soportaría el peso de una vela, además tendría en su proa un pesado espolón. 


    Se cree que las naves romanas y cartaginesas eran idénticas. Polibio nos relata que los romanos copiaron hasta el último detalle de un quinquerreme cartaginés que fortuitamente había encallado intacto en una playa italiana cuatro años antes. Pero es de suma importancia observar que solo en las proas de las naves romanas se alzaba un aparato singular, éste era el corvus (en latín significa cuervo). Algunos historiadores han sugerido que éste fue diseñado por el cónsul romano Cayo Duilio, mientras que otros asumen que era simplemente una adaptación del puente-de-asalto de las torres de asedio. De cualquier forma aquel puente tenía 11-metros de largo por 1.2 -de-ancho, y se esperaba usarlo en operaciones de abordaje. 
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    En Salamina los griegos habían obtenido su enorme victoria peleando en un cuerpo de agua extremadamente estrecho, donde sus enemigos no pudieron aprovechar la maniobrabilidad de sus naves, y en las acciones de abordaje que se pelearon probablemente sus hoplitas gozaron de una ventaja aprovechando los pequeños puentes instalados en las proas de sus naves. Así se habrían lanzado a la lucha formando grupos compactos y bien organizados. Pero en los barcos griegos los puentes-de-asalto solo podían ser usados cuando las proas de sus naves hubieran quedado empotradas contra el barco enemigo en el ángulo apropiado. Doscientos años más tarde tenemos al corvus, en este caso su inventor tomó la decisión de colocar al puente-de-asalto sobre una plataforma que rotaba, así, incluso sí la proa del quinquerreme no daba un golpe directo siempre que estuviera suficientemente cerca se le podría usar hacia los costados, para caer pesadamente sobre la cubierta de un barco enemigo y quedar sólidamente enganchado a la cubierta de aquel gracias a un enorme pico de metal instalado en su parte inferior. Tan pronto como el corvus golpeara la cubierta de la nave atacada ésta ya no podría escapar.


    Pero éste aparato era pesado, la maniobrabilidad y velocidad de las naves romanas sería menor a la de las naves cartaginesas. Pero incluir al corvus en sus barcos, aun con sus efectos negativos, delata su intención: como las tripulaciones y los capitanes de sus barcos eran novatos no podrían usar los espolones con gran efectividad, para ellos la mejor opción era llevar a sus naves tan cerca como fuera posible del enemigo, y usar los corvus para que sus legionarios pudieran efectuar las operaciones de abordaje. 


    La decisión estaba tomada, se pelearía contra el enemigo en las aguas del Mediterráneo. Pronto los astilleros cobraron vida. Miles fueron contratados para efectuar la tarea, cientos de toneladas de materiales reunidos, y más de 30,000 hombres comenzaron a entrenarse para convertirse en los remeros de la flota. Y se obró el milagro. Según el relato de Polibio en solo 60 días fue construida la nueva flota, y tan pronto como cada nave era botada al agua sus tripulaciones comenzaban a entrenarse en ella. También sus aliados les enviaron cuantas naves tenían a su disposición, pronto arribaron 40 trirremes a los puntos de reunión asignados. Eventualmente la flota llegó a tener un total de 100 quinquerremes y 60 trirremes con cerca de 34,000 remeros, 8,600 soldados y 3,600 marinos y oficiales. 


     


    Pero los preparativos y la construcción de esa flota no pasaron desapercibidos, y los cartagineses comenzaron a reunir a sus propios escuadrones para la lucha, y cuando todo estuvo preparado zarparon de Cartago 130 quinquerremes, los que, sin el corvus, eran más rápidos y ágiles, y estaban tripulados por cerca de 32,500 remeros, 10,400 soldados y 3,900 marinos y oficiales.


     


    Dos grandes adversarios estaban preparándose para la lucha, pero fue la flota romana la que primero zarpó, y lo hizo en los primeros meses del año 260 a.C. Su objetivo: cortar las líneas de comunicación entre los bastiones cartagineses y su metrópoli, y para hacerlo su tarea era hallar y barrer del mar a la flota-de-batalla enemiga, luego podría atacar las líneas de comunicación. La flota partió, y de ésta se separó una vanguardia de 17 galeras bajo el mando del cónsul Cornelius Escipión. El primer punto al que los romanos arribarían era Mesina, y como ésta se convertiría en su base de operaciones era necesario que el cónsul le notificara a los mercaderes y agricultores locales que establecieran un mercado para abastecer a las 40,000 almas de la flota. 


    Sin contratiempo alguno la vanguardia arribó a su destino y tras terminar con sus labores administrativas aquel oficial fue notificado que en un archipiélago a 48-kilómetros hacia el noroeste estaba la ciudad de Lípari, localidad que se había declarado a favor de Cartago, la que, por su ubicación, podía ser usada por el enemigo como una base avanzada contra la costa italiana. 


    Esa localidad podía convertirse en una enorme molestia, pero al cónsul también le informaron que la ciudad podía ser capturada rápidamente. Era una buena oportunidad para asestar un primer golpe. El romano partió con sus barcos, y tras un corto viaje de un par de días arribó al pequeño puerto, los habitantes del mismo simplemente se rindieron sin oponer resistencia. Satisfecho, y tras confirmar que no había enemigos en la zona le ordenó a sus tripulaciones que descansaran. 


     


    ------------------


    Era un primer éxito, pero, ¿dónde estaban los cartagineses? Días atrás, casi al mismo tiempo que la vanguardia arribaba a Mesina, los 130 barcos de la flota cartaginesa habían arribado a Palermo, localidad en el sector noroeste de Sicilia. La agrupación estaba bajo el mando del almirante Aníbal Gisco, y ese hombre conocía con exactitud los movimientos de la flota romana, todo gracias a un elaborado y muy eficiente aparato de inteligencia. Gracias a este sabía que un pequeño escuadrón había partido hacia Lípari; consciente de la importancia de esa localidad, y la ventaja moral de ganar una primera batalla, decidió actuar, y otorgándole un destacamento de 20 quinquerremes a un senador cartaginés, un hombre de apellido Boodes, éste partió para acabar con el enemigo. 
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    En poco tiempo el escuadrón de Boodes arribó a las cercanías de Lípari, pero en el horizonte el sol ya estaba desapareciendo, el día estaba a punto de terminar, y en lugar de dirigirse en línea recta hacia la rada del puerto le ordenó a sus 20 naves dirigirse hacia una playa algo lejos y fuera de la vista de los centinelas de la ciudad para atracar. Allí sus tripulaciones descansarían. Era una decisión arriesgada, los romanos podían llegar a conocer de su presencia y salir a atacarles, pero así lo hizo. Esa noche no hubo problema alguno, y muy temprano al día siguiente las tripulaciones abordaron sus naves, dejaron su atracadero, y avanzaron, y pronto se hallaron ante la entrada del puerto. Mientras los rayos del sol comenzaban a iluminar la escena sus 20 barcos penetraron la rada; tomando totalmente por sorpresa a sus enemigos que aún estaban en la localidad. Lo interesante es que estos, en lugar de guardar la compostura, tomar sus armas y abordar sus barcos para enfrentar al enemigo, simplemente se dieron a la fuga dispersándose en todas las direcciones tierra adentro. La derrota fue total, todos los barcos y una cantidad sustancial de hombres fueron capturados, incluyendo al mismo Escipión. Boodes pronto regresaría a Palermo con su enorme botín. La suya era una primera victoria para Cartago.


     


    Este primer encuentro le recordó a los romanos que estaban enfrentando a veteranos. No podían tomar una actitud casual. Y Aníbal Gisco ya había preparado su siguiente golpe. Con toda su flota partió de Palermo hacia el este, su objetivo: atacaría a la ciudad de Mylae, localidad que estaba a solo 25-kilómetros de Mesina. Por su cercanía a la base romana estos se verían obligados a presentarle batalla. Y partió. La flota en pocos días se halló en las cercanías de Mylae, y para asegurarse que su presencia fuera informada luego de atracar en una playa cercana algunas tripulaciones se dedicaron a saquear los alrededores. La ciudad estaba bien defendida, Mylae no caería fácilmente, pero la guarnición hizo lo esperada, enviando mensajes urgentes de auxilio hacia Mesina. El nuevo almirante romano, el cónsul Cayo Duilio, recibió las noticias, y sin perder tiempo decidió partir a la lucha con las 140 galeras de su flota. 


    Aníbal fue informado de la reacción de sus enemigos. Tenía que estar satisfecho. Habían mordido el anzuelo y pelearían en mar abierto donde la pericia de sus tripulaciones le daría una enorme ventaja. Y sucedió. Una mañana en un día desconocido del mes de septiembre del año 260 a.C. los romanos arribaron a las inmediaciones de Mylae con toda su flota, y claro está, los cartagineses salieron de sus atracaderos para enfrentarles. No se conoce el despliegue exacto de las flotas, lo que sí conocemos es que la totalidad de la flota romana peleó formando un solo cuerpo, probablemente desplegado en una formación rectangular. En cambio la flota cartaginesa llegó a la lucha dividida en dos: al frente se hallaba una vanguardia con 30 quinquerremes, con el resto de la flota avanzando a cierta distancia tras estos. Se desconoce la razón por la cual lo hicieron así, existen dos posibilidades: 1. el despliegue era parte de un plan previamente establecido; 2. alguno de sus comandantes había partido sin órdenes, alejándose del grueso de la flota en un intento por cubrirse de fama, gloria y fortuna. 


    En los minutos previos al choque los barcos se habrían hallado acercándose unos a los otros a una velocidad combinada sustancial. La distancia ya habría disminuido. Algunos relatos nos indican que en éste momento los capitanes en la vanguardia africana por primera vez dieron un vistazo a los extraños aparatos que se alzaban como torres sobre las proas en las naves romanas. Es interesante, de ser cierto que era la primera vez que vieron a los corvus las galeras capturadas en Lípari habrían sido trirremes. Pero otras fuentes indican claramente que los barcos capturados en aquella ocasión habían sido quinquerremes. Bueno, que puedo decir, son las lagunas en la historia. Las crónicas de la batalla que nos describen la sorpresa de los cartagineses ante las máquinas que se alzaban sobre las proas de las naves romanas nos relatan que en ese momento algunos capitanes en la vanguardia vacilaron y ordenaron reducir la velocidad, pero como el resto de su unidad seguía avanzando a gran velocidad no les quedó más opción que lanzar cualquier pensamiento de precaución por la borda. Y así, formando una masa compacta, 30 quinquerremes se lanzaron en línea recta contra el centro romano.


    Faltaba poco para que el choque sucediera. En el puñado de segundos previos a ese momento quienes estaban equipados con armas de largo-alcance lanzaron sus mísiles sobre las naves que se acercaban; pero las cataphractas de las galeras habrían absorbido sin dificultad a la mayor parte de los proyectiles lanzados, pocos remeros habrían caído. La velocidad de las naves no disminuía. En cuestión de segundos los barcos comenzarían a golpear a sus objetivos.
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    De haber seguido las tácticas-navales greco-persas concernientes al uso de los espolones los pilotos de las galeras habrían buscado el mejor ángulo para dar un golpe que arrastrara a su barco a todo lo largo del costado de la nave atacada. Confiando en la capacidad de maniobra de sus naves los cartagineses se habrían lanzado al ataque. Las embestidas se repitieron, pero ahora que las proas de sus barcos pasaban cerca de alguna proa romana quienes operaban los corvus hicieron girar a sus aparatos, y los dejaron caer; con un estrepito el pico de hierro de cada corvus se habría hundido profundamente en la madera de las cataphractas, y en algunos casos aquel techo habría podido ceder aplastando a algunos remeros. Uno tras otro los barcos africanos ya no pudieron maniobrar, y súbitamente sus tripulaciones tuvieron que enfrentar a los legionarios que se lanzaban en su contra; en segundos 80 infantes fuertemente equipados habrían atravesado el puente-de-asalto abriéndose paso fácilmente entre las filas de remeros, para luego lanzarse contra los infantes cartagineses.


     


    Y eran solo 30 quinquerremes que se enfrentaban contra 140 galeras. No me extrañaría que contra cada galera cartaginesa se concentraran dos o más barcos romanos; la vanguardia estaba a punto de ser aniquilada. El grueso de la flota seguía acercándose. Y es en éste momento cuando veríamos como la acción inicial le habría dado una ventaja táctica a los otros 100 barcos cartagineses: de haber estado los romanos desplegados en una larga línea-de-batalla ahora ésta se habría comprimido hacia el centro, con una gran cantidad de barcos agrupándose en un sector muy pequeño para enfrentar a la vanguardia, ahora los restantes barcos cartagineses tendrían más campo de maniobra para golpear los costados y la retaguardia romana. 


    Los remeros fueron urgidos a trabajar con más ahínco, sus naves fueron propulsadas hacia delante a mayor velocidad, y 20 galeras, incluyendo la de su comandante-en-jefe, tomaron la delantera. Sus pilotos hallaron el mejor ángulo y se lanzaron al ataque. Pero ya les esperaban. Conscientes de la amenaza las pesadas naves romanas también habían maniobrado y las que no estaban enzarzadas en el combate giraron sus proas. Por segunda vez los pilotos cartagineses habrían intentado dar golpes que dañaran el sistema de propulsión de los barcos romanos, pero los pilotos europeos colocaron las proas de sus naves en la dirección correcta, y quienes tenían a su cargo a los pesados corvus los accionaron, cayendo aquellos sobre las galeras enemigas. Con un enorme crujir se hundieron sobre las cataphractas y súbitamente las tripulaciones cartaginesas tuvieron que enfrentar a la infantería romana. Una tras otra las naves que habían tomado la delantera fueron detenidas en seco, y los legionarios se pusieron a trabajar con sus letales gladius (nombre con el que se conoce a sus espadas-cortas). Las tripulaciones de los 20 quinquerremes fueron sometidas en poco tiempo. Incluso había sido capturada la nave del comandante-en-jefe. Fue la gota que derramó el vaso. Las 80 galeras restantes efectuaron un giro de 180-grados para huir. 


    El quinquerreme de Aníbal Gisco había sido capturado, pero en el último momento posible éste logró escapar a bordo de un pequeño bote. La suya había sido una amarga derrota. Su flota había perdido poco más de cincuenta naves con cerca de 18,000 hombres. Mientras que los historiadores nos relatan que los romanos no perdieron a una sola nave, no tenemos datos sobre sus bajas, pero podemos asumir que solo habrían caído algunos cientos de hombres entre muertos, heridos y desaparecidos. Los novatos habían alcanzado una enorme victoria.


    Gisco había sobrevivido y eventualmente retornó a Cartago. A él le perdonaron la vida, y es más, incluso le otorgaron una nueva flota. Un año más tarde le hallamos en Cerdeña con su nueva agrupación llevando provisiones a los defensores de la isla, pero una flota romana le sorprendió en su atracadero, y perdió a 60 barcos que fueron capturados con la mayor parte de las tripulaciones de estos. Por segunda vez logró escapar a la debacle, pero ésta vez sus propios hombres le juzgaron, le hallaron culpable de negligencia, y lo crucificaron.


    En Mylae y Cerdeña Cartago había sufrido derrotas inesperadas, pero pese a ello aún estaba en condiciones de seguir luchando, las arcas fueron revisadas y los tesoreros imperiales liberaron los fondos, entonces sus astilleros se pusieron a trabajar, y de esas instalaciones pronto partieron los barcos necesarios para reemplazar las pérdidas. Una nueva flota fue organizada. Las líneas-de-comunicación con Sicilia aún permanecían abiertas. El conflicto tenía que continuar.

  


  
     


    La Batalla de Ecnomus


    Cuatro años después la guerra aún continuaba. Los romanos y cartagineses fueron construyendo más galeras, cientos más, que fueron tripuladas por miles de hombres quienes estaban dispuestos a luchar por la gloria de su pueblo o por la paga que se les otorgaba (una parte sustancial de los guerreros de Cartago eran mercenarios). Y la lucha en Sicilia continuaba. Pese a que los romanos habían continuado con sus ataques contra los núcleos de resistencia el desenlace de la campaña aún estaba en duda, y así, en el octavo año del conflicto, el 256 a.C., decidieron que había llegado el momento de cambiar de estrategia. Llevarían la guerra hasta el corazón del imperio: uno de sus ejércitos desembarcaría en África y atacaría a la ciudad de Cartago, y sí no lograban tomarla por asalto, por lo menos la asediarían cortando de una vez por todas sus líneas de comunicación con sus posesiones en ultramar. Así doblegarían al obstinado enemigo.


    Para poder llevar a cabo tan ambiciosa empresa reunieron en Mesina a una enorme flota-de-batalla que contaba con 250 quinquerremes, los que escoltarían a un enorme convoy que contaba con 80 grandes transportes. Esta enorme agrupación estaría bajo el mando de los cónsules Marco Atilius Régulus, y Lucio Manlius Vulso, quienes tendrían bajo su mando a 40,000 legionarios quienes actuarían como infantería-de-marina durante la travesía, pero tan pronto como arribaran a África estos desembarcarían para luchar en tierra. Junto a ellos estaban las tripulaciones de las naves de guerra y las de los barcos de transporte, cerca de 75,000 individuos, entre remeros y marineros, para un total aproximado de 115,000 almas (siempre me impresiona la cantidad de hombres que ya podían reunir los imperios y reinos de la época).


    En el verano del 256 a.C., todo estuvo listo, y partieron, y como sabían que los cartagineses habían establecido su base de operaciones en Palermo, en el norte de Sicilia, decidieron evitar ese bastión, y desde Mesina partieron hacia el sur, y a la mejor tradición de los viajes con galeras seguirían el contorno de la costa siciliana hasta alcanzar el extremo occidental de la isla, allí finalmente virarían hacia África para llegar a Túnez. 
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    Los primeros días de la travesía acontecieron sin contratiempo alguno. Pronto a ellos los encontramos a inmediaciones de la parte central de la costa sur, cerca del monte Ecnomus. En la mañana de ese día hallamos a 10 quinquerremes viajando al frente de la flota actuando como una vanguardia. Era un escenario tranquilo para navegar por las azules aguas del Mediterráneo. Puedo imaginar a los remos golpeando el agua alrededor de las naves y las proas cortando las pequeñas olas que se formaban sobre la superficie. Lentamente la flota fue dejando atrás al monte de Ecnomus. Cuando súbitamente un vigía dió el grito de alarma. La reacción fue inmediata. Todos los que podían fijar su mirada hacia el oeste lo hicieron. Allá en el horizonte, y cerca de la costa, poco a poco se fueron discerniendo mástiles y velas, una masa de mástiles y velas que fue aumentando poco a poco y que se acercaba en línea recta, ¡eran los cartagineses!
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    ----------------


    Gracias a las crónicas de la época sabemos que mientras los romanos se alistaban para zarpar los cartagineses recibieron noticias del plan, y sin dudarlo decidieron salir a interceptarlos. Desde Cartago se envió a Palermo a todos los barcos disponibles, eventualmente allí se reunieron a 200 quinquerremes tripulados por 72,000 hombres, y a su flota la pusieron bajo el mando de un nuevo almirante, un hombre conocido como Amílcar. Los preparativos pronto fueron concluidos y su armada partió hacia la ciudad de Heraclea, localidad en la costa sur de Sicilia, justo en el camino del enemigo. 


    Es admirable la eficacia del servicio de inteligencia cartaginés; y esa es una de las funciones básicas de esa rama de la milicia, informarle a sus superiores de las intenciones del enemigo para que estos puedan elaborar una respuesta adecuada.


    Amílcar pronto llegó a su nueva base y esperó a que sus enemigos iniciaran su ofensiva. Días de tensa espera siguieron, hasta que finalmente llegó la noticia que tanto habían esperado: la flota enemiga había zarpado de Mesina y ahora seguía la costa sur de la isla. Pero nuevamente esperó, dejaría que sus enemigos se acercaran, y pronto sucedió, ya habían llegado a la distancia deseada. Cuando recibió esa noticia le ordenó a sus hombres que se embarcaran, y en una madrugada de un día de verano del año 256 a.C. sus naves partieron de Heraclea hacia el este. Dos flotas estaban a punto de chocar.


    -----------------


     


    En aquella mañana 10 quinquerremes precedían a la flota romana. En el grueso de su armada ya encontramos a los restantes barcos-de-guerra asignados a cuatro escuadrones de 60 naves cada uno, a los que se les unía un quinto escuadrón, el de los barcos de transporte. Desde el momento que partieron de Mesina se había adoptado una formación defensiva para asegurar su protección, y para hacerlo tres de sus escuadrones-de-batalla formaron una gigantesca cuña que siempre apuntaba en la dirección en que viajaban. Dos de esos escuadrones formaban los costados de aquel enorme triangulo, con cada uno de estos escuadrones bajo el mando de uno de los cónsules. Y en la mejor tradición de los comandantes de cualquier marina, a los cónsules los hallamos a bordo de un nuevo tipo de barco de guerra de enormes dimensiones. Estas naves eran los hexere, los que, como su nombre lo indica, tenían a sus cientos de remeros trabajando en grupos de seis, y a diferencia de los quinquerremes, a cada grupo les hallamos trabajando con un solo remo de gran tamaño. Y las naves-de-mando de los cónsules estaban a la cabeza de sus respectivos escuadrones.


    Al tercer escuadrón-de-batalla de esa formación lo hallamos en la base de la cuña, y a unas decenas de metros más atrás hallamos al cuarto escuadrón-de-batalla formando una poderosa reserva; lo interesante es que existía un gran espacio entre estas dos últimas agrupaciones y es allí donde se colocó a los grandes barcos de transporte. De ésta forma 240 galeras y 80 transportes habían sido desplegados en una enorme formación triangular, que de norte a sur tenía un largo de 3,600-metros y de este a oeste unos 2,250. 
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    Así estaban desplegados en la mañana de aquel día, contra ellos ya se acercaba la flota cartaginesa, la que mucho tiempo antes había adoptado su formación de ataque: estos arribaban a la lucha divididos en cuatro largas columnas-de-batalla dobles (esto es con cada columna con dos barcos al frente y tras ellos estarían formados uno tras otro todas las restantes galeras en dos columnas) que les ayudaban a maniobrar con mayor facilidad, con todas sus agrupaciones navegando de norte a sur con una separación sustancial para igualar al frente romano. 


    Se sabe que de las columnas las exteriores tenían un mayor número de naves, lo que nos da una clara idea de la intención de Amílcar, él deseaba realizar una maniobra envolvente, rebasando con las naves en las columnas exteriores a la cuña enemiga y así alcanzar a los transportes que estaban en la retaguardia, mientras que las columnas centrales intentarían mantener a los escuadrones-de-batalla enemigos ocupados para que estos no pudieran dar media-vuelta. La destrucción de los barcos de transporte sería el objetivo principal. Sin las provisiones de estos no podría efectuarse una prolongada operación ofensiva en el territorio africano. Así salvarían a Cartago. 
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    Cerca de 450 galeras-de-guerra de grandes dimensiones y 200,000 individuos estaban a punto de chocar. Hacia las 09:00am los almirantes romanos ya habían sido informados por su vanguardia de la presencia del enemigo que estaba más allá del horizonte. Ahora la decena de naves de la vanguardia efectuaron un giro de 180º para unirse al resto de la flota. Al mismo tiempo el almirante cartaginés puso en marcha su plan de acción. A su señal las columnas exteriores se desplegaron, la del norte partió hacia el noreste, para acercarse lo más posible a la costa. Se esperaba que esos barcos pasaran por una brecha de 3-kilómetros existente entre la flota romana y la isla. Y la señal también fue dada a la columna sur, ésta viró hacia el sureste, era la segunda pinza en el movimiento envolvente y aprovecharía las aguas abiertas del sur. El toque final de su plan fue dado cuando las naves de las dos columnas centrales comenzaron a desplegarse para formar dos largas líneas-de-batalla frente al enemigo.


     


    El tiempo pasó. La flota romana continuó viajando hacia el oeste en su formación. Los cónsules observaron como la flota cartaginesa se fue desplegando de norte a sur frente a ellos, con particular interés en las maniobras de las columnas-exteriores, y como éstas enfilaron en diferentes direcciones tomando la delantera. Entonces tuvieron una clara idea de su intención. Aquellas galeras se dirigían hacia su retaguardia. Iban tras los transportes. Era el momento de reaccionar. A su señal los quinquerremes de su primer y segundo escuadrón se desplegaron para formar una larga línea-de-batalla para enfrentar a los escuadrones-centrales del enemigo, mientras que el escuadrón tercero y cuarto partieron hacia el norte y el sur respectivamente, para interceptar a los barcos que se dirigían contra los transportes; incluso a los transportes se les envió una señal, ahora estos dieron un giro de 180º para salir de la zona de peligro, en caso que los cartagineses lograran atravesar a las agrupaciones que tenían que interceptarlos los transportes se dirigieron hacia la costa, con órdenes de encallar en alguna playa siciliana para evitar que fueran capturados o hundidos fácilmente. 


    Los romanos guiaron a sus naves hacia sus nuevos puestos, pero todas las galeras se movían lentamente; tres horas después, hacia el mediodía, sus escuadrones aún estaban en el proceso de reubicarse. Las naves cartaginesas también se acercaban lentamente. Por el momento los remeros de ambos bandos estaban guardando sus energías para usarlas hasta el máximo en el último momento posible. Mientras aquellos trabajaban los restantes miembros de la tripulación se preparaban para el combate; algunos marineros pusieron a buen resguardo las velas (para esta época los mástiles de las galeras ya no eran retirados antes de una batalla), otros retiraron de las cubiertas cualquier obstáculo que pudiera interferir con el movimiento de los infantes, y estos últimos ya se habrían colocado chalecos de cuero, cotas de malla, cascos, y tomado sus escudos, y también ya tendrían a la mano sus cuchillos, espadas, lanzas, jabalinas y arcos. Ellos ya tenían todo el equipo necesario para el combate.


     


    Y mientras las tripulaciones se preparaban para la acción las proas de sus barcos continuaban abriéndose paso sobre las olas del Mediterráneo. Cuatrocientas cincuenta galeras se acercaban a una velocidad combinada de unos cuatro-nudos, el avance era lento, pero seguro. Treinta minutos después del mediodía Polibio nos relata que los escuadrones exteriores de la flota cartaginesa ya habían dejado atrás al centro romano. Los capitanes africanos en aquellas columnas seguirían viajando hacia el este buscando a los vulnerables transportes. En los escuadrones-centrales romanos observaron como las columnas norte y sur del enemigo seguían su camino hacia el este, pero no era su obligación detenerlas, tenían que confiar en sus compañeros en la retaguardia. En sus hexeres los cónsules esperaban que el choque contra los escuadrones-centrales cartagineses fuera inminente. Amílcar les tenía una sorpresa. Mientras las naves de los escuadrones-exteriores rebasaban al centro romano dió la señal, y ahora sus escuadrones-centrales comenzaron a retroceder, pero no lo hicieron efectuando un giro de 180º, en lugar de ello sus hombres revertieron la dirección en la que remaban. Sin efectuar una maniobra complicada sus naves ahora estaban retrocediendo alejándose del enemigo. Y esperaba que el centro romano le siguiera alejándose aún más de los transportes. Así sucedió. A medida que sus barcos retrocedían sus enemigos continuaban siguiéndole. Su plan estaba funcionando. 
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    Pero algo que el almirante cartaginés no habría podido ver desde su quinquerreme fue la maniobra de las reservas romanas. Los minutos pasaron, y en algún momento después del mediodía los escuadrones cartagineses en las columnas-exteriores fueron interceptados por el escuadrón tercero y cuarto. Primero chocó el escuadrón-norte. Desde el primer momento el combate cerca de la costa fue encarnizado. Minutos después las naves en el extremo sur entraban en contacto. La batalla había comenzado.  


    Sin lugar a dudas los capitanes cartagineses ya conocían la efectividad del corvus. Su única opción era usar al máximo la maniobrabilidad y asestarle a los barcos romanos golpes contra la popa o los costados lo más lejos posible de la amenazadora proa. En la sección-norte, junto a la costa, se lanzaron al ataque; pero en el choque contra el centro y el flanco derecho del escuadrón romano al que enfrentaban pronto se perdieron en rápida sucesión a varios quinquerremes en acciones de abordaje. En esos puntos no existía el espacio suficiente para maniobrar fuera del alcance del corvus. Entonces ellos fueron concentrando sus esfuerzos contra el flanco izquierdo romano, y gracias a la maniobrabilidad de sus naves comenzaron a rebasarlo. En aquel flanco las galeras cartaginesas fueron ganando el espacio para efectuar sus ataques y usando sus pesados espolones con gran pericia lograron hundir y dañar a algunas naves romanas, pero aun así en el intensa refriega otras galeras africanas fueron apresadas por el pico de hierro del corvus, para pasar de inmediato a las acciones de abordaje.


     


    [image: ]


     


    La presión ejercida por los cartagineses era tremenda, el flanco izquierdo del tercer escuadrón fue cediendo y con su retaguardia en peligro su comandante tomó una decisión. La señal fue dada. Y uno tras otro sus barcos fueron encallados en la playa de la costa cercana. Pero no era una retirada. En cambio era una acción previamente considerada, y ahora sus barcos encallaron en la arena de retroceso, esto es con la popa primero. Al hacerlo de esa forma dejaban las proas de sus barcos apuntando hacia el mar, el corvus aún podía ser usado contra cualquier enemigo que fuera lo suficientemente imprudente para acercarse. La maniobra fue seguida de cerca por los cartagineses, pero tan pronto como se observó el resultado de la misma y la forma como habían encallado los romanos ellos ya no pudieron aventurarse a seguir atacando sin arriesgarse a una acción de abordaje, y tampoco podían partir hacia el este a buscar a los transportes, los romanos podían abandonar las playas con relativa facilidad para seguirles. En ese sector la batalla había alcanzado un punto muerto y los adversarios permanecieron a cierta distancia vigilándose unos a los otros.


    En el norte la acción se había detenido. En el sur los escuadrones habían entrado en contacto y desde el primer momento los europeos se dieron cuenta de lo difícil que era igualar la maniobrabilidad y velocidad de las naves cartaginesas, aun así algunas naves africanas fueron atrapadas por los corvus para ser rápidamente capturadas; pero otras naves cartaginesas usaron sus espolones con gran efectividad y algunos barcos romanos sufrieron daños sustanciales. Destruir a todo el escuadrón europeo usando la maniobrabilidad de sus naves tomaría algo de tiempo, pero los cartagineses tenían una buena probabilidad de lograrlo, en ese sector había suficiente espacio para maniobrar. 
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    La lucha en los flancos había comenzado, pero en el centro los adversarios aún no habían entrado en contacto. La estrategia de Amílcar era separar al centro romano del resto de su flota, y para lograrlo había ordenado que sus naves viajaran en reversa. Por varios minutos sus remeros así lo hicieron y llevaron a sus naves hacia el oeste, pero no podía continuar retrocediendo indefinidamente; eventualmente el enemigo daría media-vuelta. Amílcar tenía que actuar contra esa eventualidad. Luego de retroceder por unos cuantos minutos más dió la orden, ahora sus remeros impulsarían nuevamente sus naves hacia adelante. Así, en algún momento después de la 13:00 horas este grupo también se lanzó al ataque. Eventualmente ellos también chocaron. Según las crónicas, a las 13:30 todos los escuadrones de ambas flotas ya habían entrado en acción.


    Al igual que en los otros sectores la maniobrabilidad era la carta triunfadora de los cartagineses, y en poco tiempo algunas de las naves europeas habían sido dañadas o hundidas, pero en este sector combatían con una marcada inferioridad numérica. Amílcar había concentrado más galeras en los flancos. Y fue el factor decisivo. Gracias a su superioridad los romanos pudieron concentrar varias naves contra cada galera, y los corvus cayeron. Pronto el centro cartaginés sufrió una cantidad sustancial de bajas, y su almirante no tuvo más opción que ordenar la retirada. Pero parece que entró en pánico, no le envió la orden de replegarse a sus restantes escuadrones.


    La retirada de sus enemigos comenzaba. Los cónsules actuaron. Manlius partió tras el centro cartaginés, aquel acabaría con los rezagados y rescataría a los náufragos romanos. Mientras que el cónsul Régulus partió con sus barcos hacia el sureste, para ayudar a sus camaradas en el sector-sur. Allí la situación era difícil, el cuarto escuadrón ya había experimentado numerosas bajas. En un momento dado las tripulaciones de ambos bandos que se encontraban en aquel sector observaron que se acercaba un gran número de quinquerremes desde el noroeste. Con toda la preocupación del caso quienes podían hacerlo se esforzaron por identificar a las naves que se acercaban. Finalmente la distancia se redujo y los vigías pudieron determinar la nacionalidad de las naves que se acercaban, ¡eran romanos! Para los cartagineses solo existían dos posibilidades: pelear contra un enemigo que pronto les estaría atacando desde dos frentes ó huir. El arribo del enemigo desde el noroeste solo podía significar que sus escuadrones-centrales ya habían sido derrotados. El comandante cartaginés tomó su decisión. Pronto los remeros de las naves que aun podían hacerlo recibieron la orden de escapar. Me imagino que incluso, de ser posible, se habrían desplegado las velas para escapar con mayor velocidad. El combate en este sector también había terminado. Muchos barcos lograron escapar gracias a sus ventajas en velocidad y maniobrabilidad. 


    Tuvieron suerte. Sus camaradas en el norte no. En aquel sector las naves romanas y cartaginesas aún permanecían observándose, y parece ser que estaban tan absortos los vigías y las tripulaciones cartaginesas que no se percataron que un enemigo se acercaba desde el sur. Ellos fueron atrapados, y pese a que su resistencia fue encarnizada el combate terminó con una enorme masacre, solo un puñado de barcos logró escapar. La batalla había terminado.
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    Conclusiones de la batalla y el final del conflicto


    Es interesante, la mayor parte de las bajas cartaginesas se sufrieron en el escuadrón-norte, éste perdió cerca de cincuenta naves. Las crónicas de la época nos indican que en toda la batalla los cartagineses perdieron a un total de 94 quinquerremes, 30 de estos se fueron a pique, 64 fueron capturados; las bajas en el escuadrón-norte representan poco más de la mitad del total de pérdidas en toda la flota. Junto con esas naves Cartago habría perdido a 34,000 hombres entre muertos y capturados. Ellos habían perdido al 47% de su flota.


    La victoria romana fue comprada con 24 naves que se fueron a pique. En ellas pudieron haber muerto cerca de 8,640 hombres, pero su flota aún se hallaba en aquellas aguas, muchos náufragos habrían sido rescatados. En términos de naves los romanos lamentaban la pérdida del 10% de su flota. Era una proporción de bajas aceptable, y poco tiempo después la armada reanudó su camino arribando eventualmente a su destino final, el ejército fue desembarcado y enfrentó a los defensores de Cartago. Pero he aquí un giro interesante, en esa ocasión las famosas legiones fueron derrotadas. El desastroso desenlace de la expedición aplastó la esperanza romana de terminar con la guerra, pero como la base económica de ambos contendientes aún estaba intacta el cruento conflicto continuaría. 


    En Mylae y Ecnomus los romanos habían demostrado que tenían una ventaja tecnológica. Sus grandes victorias-navales habían sido alcanzadas gracias al corvus, y por sí fuera necesaria otra prueba de su utilidad, otra flota, que fue enviada a rescatar a los restos de sus legiones, derrotó a una nueva agrupación cartaginesa cerca del cabo de Hermes en el 255 a.C., capturándole 114 barcos (se habrían perdido poco más de 40,000 hombres en sus tripulaciones). Sin lugar a dudas era otra clara victoria. Pero he aquí otro giro inesperado, esa misma flota experimentó el que sería el primer gran desastre naval para los romanos. Esta agrupación de barcos ya se hallaba a medio camino de regreso a casa, llevando a bordo a los restos de sus legiones, cuando súbitamente fue atrapada por una tormenta que le hundió al 78% de sus barcos, se fueron a pique 284 de sus 364 quinquerremes, y en las aguas del Mediterráneo se ahogaron 90,000 hombres. 


    Era un enorme desastre, pero Roma aún tenía la capacidad para absorber esas bajas, sus astilleros se pusieron a trabajar, se reclutaron nuevas tripulaciones, y lanzaron al agua a una nueva flota. En poco tiempo surcaban en el Mediterráneo 200 nuevas naves. Ésta poderosa agrupación se hallaba patrullando las aguas de Sicilia buscando blancos de oportunidad, cuando también fue atrapada por una tormenta que le hundió a la mayoría de sus barcos. 


    Es interesante, pero en ese par de desastres habían perdido a 400 galeras, un número muy superior a todas las bajas experimentadas en combate. Y esa realidad hizo que se realizaran las pesquisas necesarias para establecer con exactitud lo que había sucedido, y descubrieron que el culpable de la debacle era, ¡el corvus! La efectividad del aparato ya había quedado ampliamente demostrada, pero su ubicación y peso provocaban una gran inestabilidad a los quinquerremes, haciendo que estos fueran extremadamente vulnerables a las inclemencias del tiempo. 


    La decisión fue tomada. El corvus desapareció de las naves romanas. Pero sin él las deficiencias en el entrenamiento y experiencia de las tripulaciones, y de sus comandantes, se hicieron evidentes, y provocaron el desastroso desenlace de la Batalla de Drepanum. En esa acción peleada en el año 249 a.C. una flota-de-batalla fue aniquilada en un combate decidido por la maniobrabilidad y los espolones. Era una amarga derrota, pero los romanos estaban conscientes que la victoria final solo se alcanzaría con la destrucción de la marina de guerra cartaginesa. Tenían que lanzar más barcos al agua, pero tras casi veinte años de intenso conflicto el desembolso requerido para mantener en pie de guerra a sus fuerzas armadas había superado su capacidad económica. Las arcas del gobierno estaban vacías, ahora tuvieron que solicitar donaciones privadas a los ciudadanos más acaudalados. El dinero fue reunido y para finales del 243 a.C. se lanzaron más de 200 quinquerremes de un nuevo diseño, y la nueva flota, bajo el mando del cónsul Lutacio Cátul, fue intensamente entrenada durante todo el verano del 242 a.C. 


    Pero no eran los únicos que ya se encontraban en una situación desesperada. Los cartagineses no solo estaban escasos de fondos, además ya estaban experimentando serias dificultades para hallar suficientes tripulaciones. Para el 242 a.C. ellos también habían logrado reunir a una cantidad sustancial de naves, y el 10 de marzo del 241 a.C. los adversarios chocaron por última vez cerca de las islas Egadas, y en la batalla que fue bautizada con ese nombre, la flota romana de 200 galeras alcanzó una abrumadora victoria sobre 170 naves cartaginesas, hundiéndoles 50 y capturando a 70 más. Ellos perdieron al 70% de su flota. 


    Fue el último acto del conflicto. Los cartagineses ya no podían reunir a otra flota, y sin ella las ciudades que aún resistían en Sicilia serían doblegadas. Tras 23 años de guerra Cartago accedió a ponerle fin a las hostilidades y en el 241 a.C., quince años después de la victoria en Ecnomus, aceptaron firmar un tratado de paz. La república había triunfado sobre el imperio. 


     

  


  
    Conclusiones desde el punto de vista del combate-naval


    Nosotros, interesados en la evolución del combate-naval, hemos de reconocer las dos grandes lecciones de la Primera Guerra Púnica. La primera es una lección estratégica: desde aquella época las tropas que se hallarán separadas de su territorio por las aguas de un mar, e incapaces de vivir del territorio (los cartagineses estaban atrapados dentro de sus ciudades), necesitaban del apoyo de una marina-de-guerra para proteger a los transportes que les llevarían vituallas y refuerzos. Hoy en día un pequeño ejército, con un modesto elemento mecanizado, podrá ser suministrado por un puente aéreo; pero una enorme fuerza de combate altamente mecanizada que se encuentre separada de sus bases de abastecimiento por un gran cuerpo de agua requerirá de un enorme aparato logístico que ha de incluir a una flota de transportes. En aquella guerra de la antigüedad la lucha se había centrado en el control de las aguas alrededor de Sicilia, cada vez que cualquier bando perdía cantidades sustanciales de barcos se veía en la necesidad de construir más para continuar con la lucha, y fue la última derrota de los cartagineses, cuando ya ambas potencias habían alcanzando el límite de sus recursos, la que selló el desenlace del conflicto.


    Luego tenemos una lección muy importante sobre los mismos barcos-de-guerra. El corvus le había otorgado a los romanos una enorme ventaja táctica, pero éste provocaba que los barcos fueran extremadamente vulnerables al clima. Y está es la lección: ningún arma o equipo ha de interferir con la capacidad de un barco para sobrevivir en alta mar. Pero he de darles crédito a los romanos, porque luego de percatarse del problema inmediatamente lo desecharon y buscaron adaptarse a los rigores del combate-naval entrenando rigurosamente a sus hombres y a sus comandantes, y eventualmente superaron a los cartagineses en el tipo de combate-naval tradicional, en el cual la maniobrabilidad, y los espolones, decidieron la victoria. 


     


    


    


    

  



  

    CAPITULO III: Remos, velas, y pólvora


    Dejemos atrás a romanos y cartagineses y demos un enorme salto en el tiempo, de miles de años; por los siguientes siglos todos los barcos de guerra que surcaron el Mediterráneo continuaron siendo alguna versión de las galeras, sus armas continuaron siendo muy similares, el espolón que convertía al barco en un gigantesco mísil, y su complemento de infantería-de-marina que se lanzaba a realizar operaciones de abordaje. Eventualmente otras armas se les instalaron, y durante el Imperio Romano distintas variantes de catapultas y balistas (estas últimas enormes ballestas) fueron instaladas en sus barcos, siendo estas capaces de lanzar pesados proyectiles contra el enemigo. Las nuevas galeras fueron muy efectivas, pero con la caída del Imperio Romano de Occidente en el 476 d.C., y con la desaparición de sus astilleros, se perdieron aquellas armas y los modelos más grandes de las galeras, y en Europa se retornó a modelos de barcos más simples cuyos diseños solo fueron evolucionando poco a poco. Ya para el siglo XV d.C. toda una nueva generación de galeras estaban surcando las aguas del Mediterráneo. Y pronto a su equipo se le agregaría un arma novedosa, con un deslumbrante y ruidoso estampido las armas-de-fuego entraban en escena.


    Pero el camino que les llevaría hasta los barcos fue tortuoso. Para que pudieran ser creadas primero se requirió del material explosivo que lanzaría a sus proyectiles. Ese material era la pólvora, y la pólvora tardó mucho tiempo en ser descubierta en Europa. Los chinos ya la conocían desde el siglo IX d.C., pero su primera referencia en el Viejo Continente no se hizo hasta el siglo XIII d.C., en el año 1249 d.C., en una de las epístolas del monje-científico Roger Bacon. Con el tiempo se descubrió que la violenta reacción química de ese material podía canalizarse, literalmente canalizarse para lanzar proyectiles. Casi 100 años después las referencias de las primeras armas-de-fuego las encontramos en documentos del arsenal de la ciudad belga de Ghent, escritos en los años 1313 y 1314, y para 1324 parece que algunos modelos fueron usados en el asedio de Metz, Francia, para lanzar proyectiles contra las murallas de la ciudad. Sin embargo cualquier duda sobre su uso en combate desaparece cuando se leen documentos del año 1331, en los cuales nos narran como fueron usadas esas armas en el asedio de la ciudad de Cividale-del-Friuli, en el norte de Italia. 


    En tierra ya comenzaban a entrar en escena las novedosas armas-de-fuego, pero tomó algo más de tiempo para que estas fueran instaladas en los barcos de guerra.


     


    ¿En esencia qué es un arma-de-fuego? Básicamente esta consiste de un tubo recto, sólido, en el cual se introduce una cantidad de pólvora y un mísil (una piedra, una bala), y al provocar el estallido del explosivo los gases resultantes empujan al mísil hacia delante con suficiente fuerza para que abandone el arma. En algunas versiones el tubo puede estar abierto en ambas puntas, pero de esa forma se pierde una cantidad sustancial de los gases de la explosión y el mísil saldrá del tubo con menor velocidad, sí se quiere que el mísil viaje a gran velocidad lo más recomendable es cerrar uno de los extremos para aprovechar aún más los gases de la detonación. 


     


    Por lo primitivo de los materiales, el equipo, y las técnicas de trabajo, las primeras armas-de-fuego tenían serias limitaciones; y entre otras cosas era necesario reforzar sus tubos para evitar que estos estallaran por la presión de la detonación de la pólvora. En sus primeros modelos se usaban sucesivas capas de anillos de metal para reforzar al barril, dando como resultado piezas de artillería gruesas y muy pesadas. 


    Hasta nuestros días ha sobrevivido un enorme ejemplar de estas primeras armas, y se halla en el museo militar del castillo de Edimburgo, en Escocia; esta arma es conocida como el “Mons Meg”, un cañón construido en el año 1449, de cinco-toneladas de peso, y que disparaba proyectiles de un peso de 549-libras y un diámetro de 49.6-centímetros. Transportarle con la tecnología de la época era toda una proeza, por ello se las reservaba para operaciones de asedio, un trabajo para el cual eran ideales y donde pronto ganaron una enorme reputación (ver mi libro Combate-Terrestre 3: La Batalla de Agincourt (1415)); con impactos directos sus enormes proyectiles pronto destrozaban las murallas de los castillos. 


    Claro está, lanzar pesados proyectiles contra las murallas de un castillo no era nada nuevo; desde mucho tiempo atrás catapultas y trabuchets ya eran usados en operaciones de asedio, pero ahora las armas mecánicas y las de-fuego, se complementaron. Sin embargo el tiempo fue pasando y las armas mecánicas alcanzaron límites prácticos para su tamaño, siendo poco a poco sustituidas por más y mejores armas-de-fuego. Con una base pre-industrial adecuada un reino podía producir decenas de esas armas, las que, agrupadas en nutridas baterías, podían acabar con las defensas de una ciudad, quedando su efectividad ampliamente demostrada en la Guerra de los Cien Años (1337-1453). 


    En las últimas etapas de ese conflicto los ejércitos del rey francés Carlos VII (r. 1422-1461), equipados con nutridos trenes de artillería, usaron sus armas-de-fuego para reducir los bastiones que los ingleses habían conquistado previamente en la región del norte de Francia, y cuando a aquellos ya solo les quedaba la ciudad de Calais, decidieron que había llegado el momento de firmar un tratado de paz. Desde ese momento todos en Europa comenzaron a buscar la forma de tener más y mejores piezas de artillería de todos los tamaños.


     


    En ese mismo conflicto también se usaron las primeras piezas de artillería de campaña, armas-de-fuego de calibre-medio, más livianas que las de asedio, que eran suficientemente ligeras para ser usadas en el combate entre ejércitos. En la Batalla de Agincourt, en el 25 de octubre de 1415 d.C., parece que los franceses tenían a su disposición algunas de esas armas, sin embargo la batalla se desarrolló de una manera tan caótica que no pudieron usarlas, y por esa, y muchas razones más, el gran ejército francés fue totalmente derrotado. Pero con el tiempo estos aprendieron a usar su artillería de campaña, y una generación más tarde, en la Batalla de Formigny, el 15 de abril de 1450, desbarataron a un ejército inglés combinando el fuego de su artillería con ataques de caballería. 


    Poco a poco las armas-de-fuego de calibre-medio y -ligero fueron ganando su lugar en los campos de batalla, y sería en otro conflicto que aconteció durante ese mismo período que observamos una proliferación cada vez mayor de las nuevas armas, incluyendo las individuales. Ese conflicto fue la Guerra Husita (1420-1434). Los husitas alzaron sus voces de protesta ante los abusos de las autoridades medievales, pero no les escucharon, entonces se alzaron en armas. Lo interesante es que entre sus filas no tenían a suficientes jinetes de caballería-pesada. Para compensar esa deficiencia usaron cantidades sustanciales de armas de fuego fusionándolas con sólidas posiciones defensivas que establecían rápidamente; todo gracias a que los rebeldes viajaban en grandes convoyes de carretones, y cuando arribaban al lugar deseado establecían rápidamente lagers circulares con todos sus vehículos. Protegidos dentro de esos reductos ideados por su comandante-en-jefe, Jan Žižka, ellos enfrentaron a los ejércitos medievales enviados en su contra. Desde sus carretones disparaban sus ballestas y armas-de-fuego contra la caballería-pesada enemiga, y cuando finalmente se llegaba a la lucha cuerpo-a-cuerpo los rebeldes usaban sus armas de corto-alcance desde lo alto de sus bastiones improvisados, y así desbarataron una y otra vez a las fuerzas armadas de las autoridades. Solo la discordia y la división interna acabarían con los sueños de libertad de los husitas. 


    La utilidad de las armas-de-fuego de todos los calibres era cada vez más obvia para todos en Europa, y por sí alguno en occidente aun necesitaba más evidencia, ésta fue dada en 1453, cuando las gruesas murallas que por siglos habían protegido a Constantinopla finalmente se desplomaron bajo el martilleo de la artillería del sultán Mehmed II (primer reinado 1444 -1445; segundo 1451-1481). Ese fue un momento de enorme importancia en la historia de occidente, marcó el inicio de la expansión del Imperio Turco-Otomano por los Balcanes, y para nosotros, es el inicio del camino que desembocaría en un nuevo conflicto naval.


     


    Y finalmente comenzaron a aparecer en las marinas de guerra. Es sencillo, sí las balas de un cañón lograban desbaratar las gruesas murallas de un castillo, imaginen lo que le harían a los delgados cascos de un barco. Nadie sabe con exactitud quien fué el primero en instalarlas en una nave, lo que sí sabemos es que en un libro escrito en 1486 aparece una ilustración hecha por un individuo llamado Erhardus Reeuwich, y en ella observamos claramente a una galera equipada con varias piezas de artillería; veinte años más tarde ya era usual encontrar flotas de galeras artilladas. 


    Las piezas de artillería-medianas y -ligeras habían arribado a los barcos del Mediterráneo. Otra arma-de-fuego que en este momento merece ser mencionada es el arcabuz; un arma individual que apareció en los navíos de guerra a principios del siglo XVI. Era un arma pesada y cara, sin embargo era de fácil uso y enormemente letal para su tamaño, y por esas razones se popularizó rápidamente. El arco aún era usado, tenía la ventaja que podía ser manufacturado con mayor facilidad y a un costo mucho menor, pero poco a poco estaba dejándose de usar, entrenar a un individuo para usarlo eficientemente requería de varios años de intenso entrenamiento; y esa era la enorme diferencia con el arcabuz, en solo cuestión de meses a una persona se le podía entrenar en su uso. Otra arma individual lanza-proyectiles era la ballesta. 


    Para mediados del siglo XVI hallamos a una cantidad sustancial de armas-de-fuego de todos los calibres a bordo de las galeras de guerra, las que se unían a una amplia gama de armas de corto- y largo-alcance. De todas éstas daré más detalles más adelante.


     


  



  
    
OESTE CONTRA ESTE. UNA LUCHA SIN FIN

La Batalla de Lepanto


    Previo a narrar los acontecimientos del nuevo conflicto regresemos cuatrocientos años en el tiempo, a la Primera Cruzada (1096-1099 d.C.). En esa ocasión los europeos triunfaron sobre sus enemigos orientales y establecieron un firme bastión en las Tierras Santas. Uno de los productos de su éxito fue el establecimiento de lucrativas rutas comerciales con el Lejano Oriente, y de todos los pueblos europeos quienes más disfrutaron de la nueva situación fueron los genoveses y venecianos, quienes establecieron un lucrativo y enorme negocio de transporte marítimo de bienes, y es así como el oro y la plata pronto se acumularon en enormes cantidades en las arcas de sus ciudades. Por generaciones disfrutaron de la bonanza, pero con el tiempo la situación comenzó a deteriorarse. Ya desde el siglo IX d.C. un pueblo oriental proveniente de Asia Central, los turcos, habían iniciado un agresivo proceso de expansión y eventualmente lograron expulsar a los europeos del Medio Oriente; pero no se detuvieron allí, sus campañas de expansión continuaron, y en 1453 lograron otro enorme éxito, conquistando Constantinopla, y con la caída de esa ciudad abrieron su camino hacia la sección sureste del continente europeo. 


    Poco a poco los turcos fueron estrangulando las lucrativas rutas comerciales del Lejano Oriente, y aquellas ciudades italianas que habían disfrutado por generaciones de una situación privilegiada fueron viendo como el dinero comenzaba a escasear. Eso no es todo. A medida que los ejércitos orientales avanzaban a lo largo de los Balcanes incluso las fronteras de aquellos estados italianos comenzaron a peligrar. La amenaza era clara y presente. Y la amenaza era más grande para Venecia. Los líderes de esa república se vieron forzados a buscar alianzas. Muchos de sus primeros esfuerzos fueron infructuosos. Para mediados del siglo XVI la situación era cada vez más difícil. La agresiva expansión turca continuaba; el conflicto era inevitable. Nuevas flotas estaban a punto de chocar en el Mediterráneo.
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    Los barcos de guerra de la época


    Para el siglo XVI las galeras continuaban siendo los barcos de guerra más comunes en el Mediterráneo, naves muy similares a las usadas por los persas y los griegos en Salamina, pero la ingeniería naval ya había experimentando grandes avances, y en otros puntos de Europa, incluso en el mismo Mediterráneo, ya se podían observar modelos cada vez más sofisticados de los barcos-de-velas, como las carabelas, naos y carracas; barcos que jugarían un papel fundamental en los viajes de exploración en los que se embarcarían los europeos, y que eventualmente les llevarían al Lejano Oriente y al Nuevo Mundo. Pero para estos días los barcos-de-velas aún no eran tan maniobrables ni tan baratos como las galeras, en el Mediterráneo a éstas aún se les consideraba como las naves más apropiadas para el combate-naval.
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    Galeras-ordinarias, galeras-de-mando y galeazas 


    Gracias a mejoras en los materiales, técnicas, medios de construcción y diseños, las galeras del siglo XVI ya habían crecido en tamaño cuando las comparamos con las naves de los griegos y persas. Pero como en todas las galeras, los remos seguían siendo su medio de propulsión principal, y uno a tres mástiles, dependiendo del modelo, se alzaban para que velas fueran usadas como un medio de propulsión auxiliar. 


    Ahora las galeras eran clasificadas en dos grandes grupos, las galeras-ordinarias, las más numerosas de todas, y las –de-mando, su largo casco, al igual que en las de la antigüedad, se encontraba dividido en dos espacios horizontales por una cubierta, mientras que las galeazas, las más raras, pero las más grandes, tenían dos cubiertas que dividían al espacio del casco en tres espacios horizontales. Bajo la cubierta-principal de todas ellas hallamos a las bodegas, donde se acumulaban las provisiones, las municiones y la pólvora, herramientas, piezas de repuesto, etc. En el caso de los primeros dos modelos de galeras sobre su cubierta-principal estaban las estructuras para las bancas, el castillo-de-proa, y el castillo-de-popa. Cientos de remeros ocupaban las bancas, y con sus largos remos propulsaban al barco; en el castillo-de-proa estaba la estación-de-batalla, que contaba con varias piezas de artillería de gran tamaño, y en algunos casos algunas de menores dimensiones, junto a la mayor parte de la infantería. La forma particular de esa estación-de-batalla variaba entre los barcos de las distintas nacionalidades, más adelante será relevante dar una explicación más detallada sobre las mismas. Luego tenemos al castillo-de-popa. Allí encontramos al centro-de-mando, éste era el puesto del capitán, el piloto, y otros oficiales, quienes eran acompañados por un puñado de infantes. 


    Es importante señalar varias diferencias entre las galeras del siglo V a.C. y las del XVI d.C., y una de las primeras salta a la vista: la ubicación del tradicional espolón. En las galeras de la antigüedad éste se había extendido frente a la proa justo bajo la línea de flotación; pero para el siglo XVI lo encontramos a cierta altura sobre la superficie del agua. Su punta seguía siendo recubierta por una capa metálica y cuando el barco colisionaba esa viga de madera, al quedar profundamente incrustada en el costado del barco enemigo, se convertía en un puente de abordaje para ser usado por el complemento de infantería. 


    Otra particularidad que hemos de señalar la encontramos en la forma que trabajaban los remeros de las nuevas naves. En los trirremes de los persas y los griegos se asignaba un solo remo para cada hombre, el tiempo pasó, y para las Guerras Púnicas en los quinquerremes y en otras naves romanas y cartaginesas se comenzó a usar una forma mixta de trabajo, a algunos hombres solo se les asignaba un remo, a otros se les podía asignar un remo por pareja, y en otras ocasiones un solo remo se asignaban a varios individuos. Para el siglo XVI la forma mixta de distribuir el trabajo continuaba usándose. Cuando a cada hombre se le asignaba un remo, el sistema era conocido como “alla sensile”. Este era usado cuando los remeros eran hombres-libres quienes realizaban su agotador trabajo por un salario, y era el que se acostumbraba a usar en casi todas las naves venecianas, en varias turcas, y en las galeras más pequeñas. Pero no era el método más común, ya que las naves que lo usaban tenían un alto costo operativo, cada hombre-libre tenía que recibir una paga, y a mayor cantidad de remeros, mayor desembolso. Esa simple realidad nos lleva al otro método de trabajo, en el que se asignaban a tres o más hombres para operar un solo remo, este sistema de propulsión era conocido como “alla scaloccio”, y, pese a ser relativamente deficiente era extensamente usado.
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    Es interesante observar la deficiencia existente en estos métodos de trabajo, porque estudios recientes nos indican que se requerían cuatro hombres trabajando en un solo remo para generar la misma energía de tres trabajando cada uno con su propio remo. El método de trabajo alla scaloccio era ineficiente, pero se le aceptaba por una sencilla razón, por lo general quienes trabajaban de esa forma eran prisioneros de guerra, criminales comunes o esclavos, a quienes no se les tenía que otorgar paga alguna, y como trabajaban todos ellos sobre un solo remo se les podía encadenar al mismo, así permanecerían en sus puestos todo el tiempo, incluso durante una batalla. Ese era el sistema favorecido en la gran mayoría de las galeras de la marina-de-guerra española y de otros reinos y en las galeras de mayor tamaño de los turcos.


     


    Con respecto a su velocidad una galera-ordinaria usando el sistema alla sensile podía alcanzar una velocidad-máxima de 7-nudos, ésta era la velocidad-de-envestida, que solo podía usarse por cortos períodos de tiempo. Con ese frenético trabajo los hombres de la ciurma (nombre como se conocía en conjunto a los remeros) se agotarían rápidamente. Cuando se navegaba sin mucha prisa, a velocidad-de-crucero, aquellos podía alcanzar los 4 a 3-nudos por un período de ocho horas, así, pese a que sus naves eran más pesadas, las galeras de la época podían alcanzar una velocidad similar a la de los griegos y persas de antaño.


    Pero al igual que en las naves de la antigüedad, la fuerza de los remeros eran suplementada por la del viento. Las galeras de estos días ya tenían uno o dos mástiles con mejores velas y mejores aparejos, y cuando las condiciones eran ideales las largas galeras-ordinarias podían alcanzar una impresionante velocidad de 12-nudos. Pero para lograrlo una larga lista de variables tenían que estar a su favor: el mar tenía que estar espléndidamente calmo, el viento tenía que soplar con una fuerza aceptable y en la dirección correcta, las corrientes marinas tenían que ser favorables y el exterior del casco tenía que estar inmaculadamente limpio. Las condiciones ideales no existen todo el tiempo, por lo tanto, aun cuando las velas podían ser un buen sistema de propulsión estos barcos aún dependían de la confiable fuerza de sus remeros para viajar de un punto a otro.


    Es relevante recordar que aun con las mejoras raras veces entraban con las velas desplegadas a un combate, como siempre un repentino cambio en la dirección en la que soplaba el viento podía ocasionar maniobras inesperadas colocando a su nave en una gran desventaja.


     

  


  
    Sobre las diferentes galeras


    En el siglo XVI la enorme mayoría de las galeras eran las –ordinarias, seguidas por las -de-mando, pero también hallamos a un puñado de galeras-híbridas muy interesantes, las galeazas, naves que además de tener su cantidad sustancial de remos tenía varios mástiles y aparejos más complejos, para poder usar sus velas con más frecuencia. Era una nave interesante, pero comencemos el análisis con la primera, la -ordinaria. Démosles un rápido vistazo.


     


    
      	Galeras-ordinarias

    


    Cuando comparamos el perfil de ésta con la galera-de-mando, su casco y las estructuras que se elevaban sobre la cubierta-principal eran casi idénticas, cuando pertenecían a la misma nacionalidad, solo existiendo dos diferencias sustanciales, su tamaño, y su número de mástiles: en las -ordinarias solo hallaríamos un mástil, en las –de-mando dos. Planos de la época nos indican que en promedio las galeras-ordinarias podían llegar a tener un largo de 50-metros, 5½ de ancho y un desplazamiento cercano a las 200-toneladas; comparémoslas con las galeras de Salamina, que en promedio habrían tenido 30-metros de largo, 3½ a 4 de ancho, y un desplazamiento de 75-toneladas. Es interesante, las 200-toneladas de las nuevas naves representan un incremento del 160% en su desplazamiento, esto sucedía porque sus dimensiones eran mayores y por el peso extra de sus piezas de artillería, la mayor parte de éstas instaladas en las proas de los barcos, dentro o sobre una estructura de madera, y como era necesario compensar ese incremento de peso al frente, en la popa se agregó un contrapeso equivalente. Es interesante, se cree que los remeros persas y griegos podían hacer que sus galeras alcanzaran una velocidad máxima de embestida de 7-nudos, un logro que también era compartido por los hombres de las galeras-ordinarias del siglo XVI. 
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    Y ahora que hablamos de su velocidad he aquí otro dato interesante. En promedio en las galeras-ordinarias encontramos a 24 bancas para tres remeros cada una, serían 144 puestos, quienes se hallarían trabajando alla sensile o alla scaloccio; cada galera-ordinaria del siglo XVI tenía un complemento de 144 remeros; ¡interesante!, una galera en Salamina podía haber contado con 150, entonces se alza una pregunta relevante, ¿cómo es posible que las nuevas naves, que pesaban 125-toneladas más y tenían seis remeros menos, podían alcanzar una velocidad similar? Bueno, parece ser que el factor decisivo sería su diseño, el largo del mismo les habría ayudado a lograr alcanzar una mayor velocidad, pese a una gran reducción en su capacidad de maniobra, además ahora que el espolón estaba fuera del agua la proa sería mucho más hidrodinámica. 


    Y en las nuevas naves se optó por reducir su peso en provisiones y otros suministros, una decisión necesaria para mantener un peso razonable, pero al disminuir enormemente la cantidad de alimentos se reducía el radio-de-acción de cada galera; las grandes flotas que surcaban en este siglo las aguas del Mediterráneo tenían que ser acompañadas por una cantidad sustancial de barcos-de-transporte, los que llevarían en sus bodegas grandes cantidades de provisiones de todo tipo, pero de no tener suficientes de estos los almirantes trazarían una ruta de viaje que les llevaría por regiones fértiles y pobladas, para atracar en, o cerca de algún puerto para reabastecerse.


     


     


    
      	Galeras-de-mando

    


    Estas eran más grandes, con 28 a 35 bancas para remeros a cada costado; un incremento de bancas del 16% al 45%, las que aumentaban su largo probablemente a 54 o 65-metros. Todos sus remeros trabajaban alla scaloccio, con algunas naves con cinco a seis individuos asignados para cada remo, por lo tanto su ancho también sería mayor. En éste caso estas naves eran impulsadas por 280 a 350 remeros, siendo algunas veces sus ciurmas integradas por esclavos, prisioneros de guerra, o convictos, pero en algunas raras ocasiones estarían integradas por hombres-libres, particularmente en las naves venecianas. Otra característica que les distinguía era que podían tener dos mástiles, uno de gran tamaño, casi a la mitad de la nave, y otro más pequeño instalado a algunos metros detrás del castillo-de-proa. 
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    Como su nombre lo indica en estas naves hallaríamos a los comandantes de la flota. Y con toda la razón del caso, al ser más grandes podían absorber más daño, y se las podía equipar con más piezas de artillería e infantes. Sin lugar a dudas estos barcos serían escasos en número, pero como plataformas de combate jugarían un papel muy importante en cualquier batalla; a estas también se les conocía como las galeras-linterna ó galeras-bastardas, pero en este libro simplemente las conoceremos como las galeras-de-mando.


     


     


    Su capacidad ofensiva


    El anterior fue un rápido vistazo a algunas de las características de las nuevas naves, ahora prestemos atención a su armamento. En Salamina y Ecnomus habían tenido a su pesado espolón como armamento anti-barco y a su infantería-de-marina para someter a la tripulación enemiga. Ya mencioné que para el siglo XVI la ubicación del antiguo espolón había cambiado y ahora se hallaba a cierta altura sobre el agua para que, al chocar contra una nave enemiga, se convirtiera en un puente-de-asalto, sin lugar a dudas el complemento de infantes continuaba siendo un grupo de combate de enorme importancia, pero ahora a ellos se les unían las piezas de artillería instaladas en cada nave, y en las armas más grandes de este tipo tenemos al nuevo armamento anti-barco de la época. 
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    Pero en las galeras existía poco espacio para instalar piezas de artillería, sus costados estaban ocupados por las bancas de los remeros. Solo quedaban la proa y la popa, y la primera era el lugar ideal para hacerlo, porque cuando una galera estuviera cerrando la distancia contra un enemigo siempre le estaría apuntando con la proa. Pero también era necesario mantener un equilibrio en la cantidad de armas. Una vez colocada una cantidad de estas al frente no se recomendaba colocar más en la popa; a más peso, menos velocidad, así de simple. Es cierto, en algunas instancias armas-de-fuego fueron instaladas en la popa de algunas naves, pero ní eran tan numerosas, ní tan pesadas como las que encontramos en la proa.


    En la proa estaba la mayor cantidad de artillería, y para protegerlas y a sus servidores, contra las inclemencias del tiempo y contra el fuego enemigo, se las instalaba bajo una estructura de madera conocida como el apostis. Como regla universalmente aceptada en las galeras-ordinarias y en las -de-mando solo se instalaban dentro del apostis cinco piezas-de-artillería de mediano- y gran-calibre, pero aun cuando el número no variaba, sí cambiaba su tamaño: en las galeras-ordinarias el peso de las cinco armas oscilaría entre las 8,000 a las 9,000-libras, en las galeras-de-mando las cinco tendrían un peso combinado de hasta 16,000-libras; además el tipo de artillería variaría entre cada nacionalidad, por ejemplo, los turcos y venecianos preferían instalar piezas de artillería más livianas para que sus naves fueran más rápidas y maniobrables, mientras que los españoles preferían instalar piezas de mayor tamaño, sus naves serían un poco más lentas y menos maniobrables, pero su artillería podía causar más daño. 


     


    Y las cinco armas eran de pesos diferentes. Una de estas, la mayor de todas, ocupaba la posición central dentro del quinteto, justamente a lo largo del eje longitudinal del barco, y su peso podría oscilar entre las 4,000 y las 7,000-libras. En aquella época un ejemplo de una pieza de artillería de 7,000-libras podía ser el arma conocida como el cañón, de la familia de los cañones (es de suma importancia observar que dentro de la artillería de la época existían dos familias principales, los cañones y las culebrinas). Esa arma podía disparar proyectiles de 50-libras de peso; otro ejemplo dentro de la misma familia, un arma de 4,000-libras conocida como el medio-cañón podía disparar proyectiles de 32-libras. A cada costado del arma central estarían las otras cuatro, las dos que le seguían inmediatamente, instaladas a ambos costados de la mayor, tendrían cada una un peso que podría oscilar entre las 3,000 y las 1,500-libras; como veremos más adelante, sí pertenecían a la familia de las culebrinas dispararían proyectiles de 12- o 9-libras respectivamente, y sí pertenecían a la familia de los cañones, dispararían proyectiles de 32- o 12-libras. Luego tenemos a las dos últimas armas, las más lejanas a la central, estas podrían tener un peso individual entre las 1,500 y las 800-libras; por su peso es muy probable que pertenecieran a la familia de las culebrinas, y de ser así dispararían proyectiles de 9 y 3-libras de peso respectivamente. 


    La diferencia entre las familias de las piezas de artillería conocidas como las culebrinas y los cañones es muy importante, tanto para éste como para varios libros más, por lo tanto dedicaré una explicación un poco más detallada sobre ellas un poco más adelante, por ahora lo único que tenemos que observar es que la distribución de esas armas tenía su lógica: colocando a la mayor cantidad posible de peso en, o cerca del eje longitudinal del barco, se ayudaba a que tuviera un poco más de estabilidad mejorando su función como plataforma de tiro.


    El apostis protegía a las piezas de artillería de las inclemencias del tiempo, y en combate le daba a los artilleros un alto grado de protección contra mísiles. Que tan compleja podía llegar a ser esa estructura dependía de la nacionalidad de la nave. Las de los barcos europeos serían generalmente más elaboradas y pesadas, pero todas eran suficientemente amplias, extendiéndose por varios metros cuadrados sobre la proa, y en los minutos previos a la acción sobre esta se alinearían los infantes, con sus primeras filas ocupadas por quienes estaban equipados con armas individuales de largo-alcance, arcos, ballestas, arcabuces y mosquetes, para efectuar desde allí sus andanadas contra el enemigo previo y luego del choque entre las galeras, y permanecerían allí apoyando a los infantes que estaban equipados con las armas de corto-alcance quienes se lanzarían a efectuar el combate de abordaje. Puedo imaginar claramente a las proas de las galeras atiborradas con guerreros listos para la acción, y para darles a estos un poco más de protección en las naves europeas hallaríamos sobre el apostis a la arrumbada, un parapeto de madera reforzada que podría tener una altura de un metro; en algunos casos sería lo suficientemente sólida para instalarle piezas de artillería livianas de un peso no mayor a las 500 o 200-libras cada una, las que dispararían proyectiles muy pequeños, en algunos casos de no más de una libra de peso, que no causarían casi daño a la estructura de una galera enemiga, pero que serían enormemente efectivos contra las tripulaciones enemigas, particularmente cuando su fuego era dirigido contra algún blanco denso, como las tropas que se apiñaban en la proa de un barco o contra los grupos de remeros. 


    En los barcos europeos, además de las piezas de artillería que hallaríamos en sus proas, también podríamos hallar algunas de artillería-ligera instaladas en los costados e incluso en las popas, para así enfrentar a enemigos que se acercaran desde varias direcciones; es obvio, por la cantidad de armas que encontramos en ellas en las naves de los europeos se confiaba más en el poder-de-fuego. No era el caso de los turcos, ellos preferían que sus naves fueran más livianas, para que así fueran más rápidas y maniobrables; pero no importando la nacionalidad de la nave, en todas las galeras la mayor cantidad de fuego de artillería se proyectaba hacia delante, con un mínimo de proyectiles disparados hacia los costados y la retaguardia. 


     


     


    
      	Galeazas

    


    Este es un barco que en éste momento de la historia del combate-naval solo lo encontramos en la marina de guerra veneciana. Este había nacido para transportar a peregrinos y mercancías a las Tierras Santas, pero con la gradual desaparición de esa ruta comercial sus costos operativos prohibieron su uso (requería de una enorme cantidad de remeros) y sus dueños tuvieron que retirarlas del servicio activo. Lo más probable es que estaban destinadas a terminaran en alguna desguazadora, pero antes de que se iniciara ese trabajo los tambores de guerra comenzaron a tronar nuevamente en el Mediterráneo, y alguien en Venecia se acordó de ellas, entonces fueron llamadas nuevamente al servicio activo, y tras varias modificaciones hallaron una nueva vida como barcos-de-guerra. 


    Estos eran barcos híbridos en los que ya se intentaba aprovechar aún más la fuerza del viento, tenían a cada costado 25 bancas para 7 hombres cada una, quienes trabajaban con un solo remo, para un total de 350 asignados a esa tarea, pero además contaba con cuatro mástiles, tres de gran tamaño y un cuarto más pequeño, y en todos se instalaban velas. Se cree que cada galeaza tenía un largo de 48-metros, similar al de las galeras-ordinarias, pero con el triple de ancho, con 12-metros, y su casco era mucho más alto, teniendo una cubierta completa sobre los remeros, la que les daba una enorme ventaja: sobre ella se instalaban piezas de artillería de mediano- y gran-calibre, y estas estarían apuntando hacia los costados, siendo capaces de mantener a un enemigo bajo un fuego razonablemente destructivo aun cuando éste no se acercara contra su proa; y por sí eso fuera poco, sobre la proa se alzaba una pesada estructura de dos-niveles en forma de herradura, en ella se instalaban más piezas que en el apostis y tendría un campo de tiro mucho más amplio. 
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    Gracias a todas esas características una galeaza podía transportar cinco piezas de artillería de grueso-calibre (cada una con un peso entre 7,000 y 4,000-libras), 20 piezas de artillería-medianas (cada una de 3,000 a 800-libras) y un gran número de piezas de artillería-ligera; con todo éste armamento una de estas naves tenía el poder de fuego combinado de cinco galeras-ordinarias, contando también con la ventaja de poder dirigir una cantidad sustancial de proyectiles hacia sus costados, además contaba con un nutrido complemento de infantería. Sin lugar a dudas cada galeaza era una impresionante batería flotante, pero tenía un grave defecto, era muy pesada. Luego de todas las modificaciones era casi cuatro veces más pesada que una galera-ordinaria, por lo tanto se le hacía muy difícil a sus remeros propulsarla por largos períodos. En ella el medio de propulsión principal eran las velas, pero sus velas triangulares y sus aparejos poco prácticos limitaban enormemente el aprovechamiento del viento en un viaje de aproximación a un campo de batalla, es más, en una batalla sus marineros siempre arriarían las velas para que estas no fueran dañadas y desde ese momento solo se usaba la fuerza de sus hombres. Con un sistema de propulsión tan delicado estas naves se encontraban en una seria desventaja.


     


     


    
      	Galeras pequeñas

    


    Galeazas, galeras-de-mando, y galeras-ordinarias, ese era su orden por su tamaño, pero en una flota también hallaríamos a numerosas naves mucho más pequeñas; los turcos tenían a las galeotas, embarcaciones de 27-metros de largo, un ancho de 3, un solo mástil y un total de 36 remos por banda, con los individuos asignados a esa tarea trabajando en el sistema alla scaloccio con dos hombres por remo. Por su menor tamaño en su proa solo se instalaban tres piezas de artillería, e incluso en algunos casos solo una de gran-calibre. Pero aun cuando las galeotas eran más pequeñas y tenían menos artillería, eran mucho más rápidas y maniobrables; en una batalla podían escabullirse entre otros barcos atacándoles desde algún ángulo desprotegido, y su centenar de tripulantes todos eran hombres-libres, así que incluso sus remeros podían unirse a  los infantes y marineros para lanzarse a efectuar una operación de abordaje.


    Además de las galeotas en una flota podíamos hallar a las fragatas y bergantines (es interesante, estas eran galeras, pero con el tiempo esos mismo nombres fueron usados para designar a barcos-de-vela ligeros). Las primeras solo tenían un largo de 21-metros, de 10 a 15 bancas para remeros a cada costado, una sola pieza de artillería en la proa, algunas piezas-ligeras, y un solo mástil. El bergantín solo tenía un largo de unos 15-metros, un mástil, de 10 a 15 bancas por costado y raras veces estaba equipado con piezas de artillería de gran-calibre. Como veremos más adelante, todas éstas tenían tareas que realizar en una batalla.


     


     

  


  
    Piezas de artillería de la época


    Hacia la segunda mitad del siglo XVI la primera etapa evolutiva de las grandes armas de fuego estaba alcanzando su madurez, finalmente se estaba logrando una estandarización en su producción y ya se había acuñado la nomenclatura necesaria para reconocerlas. Como parte de esa nomenclatura se usaba como referencia el largo del barril del arma con respecto a su calibre; las piezas de artillería más largas eran las culebrinas, la que tenían un tubo que era de 25 a 45 veces el tamaño de su calibre, y a estas las podíamos encontrar en dos variantes, las de avancarga y las de retrocarga. En las primeras la pólvora y los proyectiles eran introducidas por la boca del arma, en las segundas la munición y la pólvora se introducían por una apertura en la parte trasera del barril, y se usaba una recámara móvil, que una vez colocada en posición sellaba la parte posterior del arma. Era una forma muy interesante de recargarlas que daba una cadencia de fuego sustancial, ya que cada una de las armas de retrocarga podía tener dos o más recámaras-móviles y gracias a la velocidad con la que podían ser intercambiadas, podía mantenerse una cadencia de fuego relativamente alta. 


     


    [image: ]


     


    Pero pese a la gran ventaja de su cadencia de fuego, las armas de retrocarga eran pequeñas, su modelo más grande, una culebrina llamada falcon, pesaba 800-libras y solo disparaba pequeños proyectiles de 3-libras, mientras que la pieza de mayor tamaño de esa misma familia, la culebrina-real, un arma de avancarga, que tenía un peso de 7,000-libras, disparaba proyectiles de 32-libras. La pregunta se alza, ¿por qué las armas de retrocarga eran más pequeñas? Su limitante eran las mismas recámaras móviles. Para disparar una bala de 3-libras aquellas ya eran relativamente grandes, solo así podían resistir la detonación de la pólvora; hacer que estás fueran más grandes ya no era práctico. Además las armas de retrocarga constaban de un barril de compleja fabricación, y varias recámaras-móviles, su costo era más alto que el de las armas de avancarga. Por estas razones las armas de retrocarga del siglo XVI estaban condenadas a desaparecer, se tendrían que esperar hasta finales del siglo XIX para que nuevos modelos de retrocarga retornaran a la escena.


    Las armas anteriores eran de la familia de las culebrinas, ahora pasemos al otro grupo de piezas de artillería, los cañones. Estas armas solo eran de avancarga, y sus barriles eran de un tamaño intermedio, solo de 15 a 20 veces el tamaño de su calibre; además es de enorme importancia notar que su interior también era diferente; en las culebrinas su ánima era recta de un calibre uniforme a todo lo largo de su interior, en el cañón la mayor parte del ánima también era de un mismo calibre, pero tal vez en el 25% restante, antes de alcanzar la pared posterior del arma, el calibre pasaba a ser menor. Esa modificación interna hacia que el arma pudiera tolerar la detonación de una mayor cantidad de pólvora y así podía disparar proyectiles más grandes.
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    Y existían otras diferencias. Gracias al largo de su barril los proyectiles disparados por las culebrinas podían alcanzar mayores distancias, pero a su vez, el mismo largo del barril hacia que esas armas fueran más pesadas; comparemos a dos piezas de distintas familias que disparaban proyectiles de 12-libras, primero tenemos a la culebrina-bastarda, en ella el peso de su barril era de 3,000-libras y tenía un alcance efectivo de 540-metros, comparémosla con el cuarto-de-cañón, su barril pesaba 2,000-libras y su alcance efectivo era de 360-metros. Los cañones eran más livianos, y por ende más fáciles de mover en un campo de batalla, sin embargo los proyectiles de las culebrinas tenían un alcance mayor, una batería de estas armas podía pulverizar a una de cañones sí permanecía fuera del alcance de estos. Pero los cañones podían disparar proyectiles más pesados. La culebrina-real era el arma más grande de esa familia, tenía un peso de 7,000-libras y disparaba proyectiles de 32 hasta una distancia de 1,800-metros, mientras que el basilisco era el mayor de los cañones, éste tenía un peso de 12,000-libras y disparaba proyectiles de 90 hasta una distancia de 675-metros. Una diferencia sustancial.


    La otra familia de piezas de artillería de la época era la del mortero, armas que tenían el barril más corto de todos, solo de 3 a 5 veces su calibre. Si cortásemos por la mitad su barril veríamos que tenían el mismo interior que el de un cañón, pero los morteros solo disparaban sus proyectiles en un gran ángulo, y esa es una diferencia interesante que distingue a todas las familias entre sí: los morteros solo disparaban sus proyectiles en un ángulo muy alto, los cañones disparaban los suyos en un ángulo que iba desde el alto hasta el casi horizontal, mientras que las culebrinas solo dispararían sus proyectiles en una trayectoria muy cercana a la horizontal. Pese a que les incluí en éste resumen, a los morteros es muy poco probable que los halláramos en una galera de guerra.


     


    A continuación tengo un listado de las posibles armas que encontraríamos en las marinas de guerra y en los ejércitos del siglo XVI:


     


    Familia de las Culebrinas: Las siguientes son todas armas de retrocarga y también son las más livianas de la familia: Esmeril (peso: 200-lbs; tamaño de proyectil: 0.3-lbs; alcance: 180-metros); Serpentina (peso:400-lbs; tamaño de proyectil: 0.5-lbs; alcance: 225-metros); Falconet (peso: 500-lbs; tamaño de proyectil: 1.0-lbs; alcance: 250-metros); Falcon (peso: 800-lbs; tamaño de proyectil: 3.0-lbs; alcance: 360-metros). Las siguientes son armas de avancarga: Minino (peso: 1,000-lbs; tamaño de proyectil: 6.0-lbs; alcance: 400-metros); Pasavolante (peso: 3,000-lbs; tamaño de proyectil: 6.0-lbs; alcance: 900-metros); Saker (peso: 1,600-lbs; tamaño de proyectil: 9.0-lbs; alcance: 450-metros); Culebrina-bastarda (peso:3,000-lbs; tamaño de proyectil: 12.0-lbs; alcance: 540-metros); Media-culebrina (peso: 3,400-lbs; tamaño de proyectil: 10.0-lbs; alcance: 765-metros); Culebrina (peso: 4,800-lbs; tamaño de proyectil: 18.0-lbs; alcance: 1,530-metros); Culebrina-Real (peso: 7,000-lbs; tamaño de proyectil: 32.0-lbs; alcance: 1,800-metros).


     


    Familia de los Cañones: Minino (peso: 1,000-lbs; tamaño de proyectil: 6.0-lbs; alcance: 400-metros); Saker (peso: 1,600-lbs; tamaño de proyectil: 9.0-lbs; alcance: 450-metros); Cuarto-de-cañón (peso: 2,000-lbs; tamaño de proyectil: 12.0-lbs; alcance: 360-metros); Medio-cañón (peso: 4,000-lbs; tamaño de proyectil: 32.0-lbs; alcance: 405-metros); Cañón-bastardo (peso: 4,500-lbs; tamaño de proyectil: 42.0-lbs; alcance: 450-metros); Cañón-serpentino (peso: 6,000-lbs; tamaño de proyectil: 42.0-lbs; alcance: 450-metros); Cañón (peso: 7,000-lbs; tamaño de proyectil: 50.0-lbs; alcance: 540-metros); Cañón-Real (peso: 8,000-lbs; tamaño de proyectil: 60.0-lbs; alcance: 675-metros).


     


    Familia de los Morteros: Mortero-medio (peso: 1,500-lbs; tamaño de proyectil: 30.0-lbs; alcance: 450-metros); Pedrero-medio (peso: 3,000-lbs; tamaño de proyectil: 30.0-lbs; alcance: 270-metros); Mortero-pesado (peso: 10,000-lbs; tamaño de proyectil: 200.0-lbs; alcance: 900-metros).


     


     


     


    Otro dato sobre estas armas y como se las instalaría en las galeras. En los primeros años del siglo XVI a todas las piezas de artillería de mediano y gran-calibre se las instalaba a cada una dentro de un cajón de madera firmemente clavado a la cubierta y desde allí eran disparadas. Para finales de ese siglo a las piezas de artillería de calibre-mediano (que incluían a las previamente consideradas de gran-calibre) aún se las instalaba de esa forma, pero ahora para las de mayor tamaño fue necesario hallar una forma de absorber el retroceso, de estar en un cajón clavado a la cubierta tras solo unos cuantos disparos simplemente se desmontaban. La solución: el arma de fuego de gran tamaño, y el cajón en el que se encontraba, fueron colocados dentro de un marco de madera relativamente largo, éste era el que se hallaba sólidamente clavado a la cubierta, y cuando el arma era disparada ésta, y su cajón, retrocedían a lo largo del marco, así se absorbía el retroceso de cada disparo. 


    Es interesante, pero ese cajón de madera eventualmente evolucionaría, y en él se instalarían cuatro pequeñas ruedas para crear la cureña icónica de la artillería-naval de los grandes barcos de guerra de velas.  


     


     

  


  
    Munición de la artillería


    La munición para las piezas de artillería de los barcos del siglo XVI eran de dos tipos, la -sólida (en inglés round-shot) y el tiro-de-uva (grape-shot) La primera consistía en grandes balas esféricas de hierro ó de piedra, cuyo tamaño era muy cercano al calibre del arma que la disparaba; la munición-sólida disparada por las piezas de artillería de mayor tamaño sería muy grande y pesada, y cuando chocaba contra el casco de un barco podía romper con facilidad su madera, especialmente cuando el disparo se efectuara a quemarropa, provocando una cantidad sustancial de daño a la nave y a cualquier desafortunado individuo que se encontrara cerca del punto de impacto. Esa munición era la auténtica destructora de barcos.


    Luego tenemos al tiro-de-uva. Cada una de éstas municiones consistía en un contenedor lleno con una gran cantidad de balas de un diámetro pequeño, algunas veces cercanas, ó mayores, al de las balas de las armas de fuego individuales, y cuando una pieza de artillería cargada con tiro-de-uva era disparada se convertía en una gigantesca escopeta que diezmaba espantosamente las apretadas filas de remeros, marineros y soldados, y también causaba un daño sustancial a velas, aparejos y remos, sin embargo su poder de penetración era escaso y no causaba muchos daños estructurales a un barco. Otra desventaja del tiro-de-uva era su alcance, mucho menor al de la munición-sólida, por lo tanto se le reservaba para solo ser usada cuando los barcos estuvieran muy cerca los unos de los otros. Esta era la munición anti-personal por excelencia.


     

  


  
    
Armas de la tripulación


    A continuación démosle un rápido vistazo al equipo de combate de la tripulación, en particular el de los infantes-de-marina, quienes serían el otro elemento ofensivo en cualquier barco de guerra de la época.


     


    Armas de corto-alcance


    
      	Dagas, cuchillos y espadas: En los limitados confines de un barco éstas serían de enorme utilidad, y de estas las de mayor alcance y tamaño eran las espadas. Durante la parte media de la Edad Media las espadas europeas eran modelos grandes y pesados para poder derrotar la protección individual basada en la cota-de-malla. Ya para finales de la Edad Media apareció la armadura-de-placas, entonces, ante la nueva protección corporal, las espadas pasaron a ser largas y delgadas, para poder perforar la brillante armadura que cubría de pies a cabeza al señor-feudal. 

    


    Para el siglo XVI las armas de fuego individuales ya habían hecho su debut; a quemarropa sus proyectiles podían perforar las más pesadas y sofisticadas de las armaduras-de-placas, aquellas ya no eran tan prácticas, pero como las placas de metal aún podían resistir los proyectiles disparados desde cierta distancia, algunas partes de aquellas aun eran usadas por algunos infantes en las galeras, sin embargo los modelos de las dagas, cuchillos, y espadas usados a finales del siglo XVI se habían aligerado enormemente, porque la protección de los guerreros era cada vez menos elaborada.


     


    
      	Las picas: En esencia eran lanzas con una ventaja en alcance sobre las espadas. Para el siglo XVI existía una gran variedad de ellas, pero existían dos características que las diferenciaban: 1. la cabeza metálica con las que diferentes modelos estaban equipadas; 2. el largo de su hasta de madera. No es necesario detenernos a estudiar las características de las diferentes cabezas metálicas, sin embargo sí prestemos atención a su largo. En el siglo XVI quienes peleaban en tierra eran equipados con picas de 4 a 5½-metros de largo, pero a los infantes-de-marina se les equipaba con una versión que era la mitad de aquel largo, así podían ser usadas con mayor facilidad en los estrechos confines de un barco, estas eran las medias-picas. 

    


    Es interesante observar como todas las armas-blancas aún tenían un lugar dentro de los ejércitos y las marinas de guerra de Europa, para estos días las armas-de-fuego individuales aún eran instrumentos de combate muy primitivos que tenían grandes deficiencias. Por ello las armas-blancas y las de largo-alcance, que incluyen a las-de-fuego, se complementaban entre sí. 


     


     


    Armas de largo-alcance


    En este grupo incluyo a todo mísil o arma lanza-mísiles individual que podría ser usada contra un blanco que se hallara a cierta distancia. 


     


    
      	Granadas: Para mediados del siglo XVI la pólvora ya había estado en manos de los europeos por más de doscientos años. Ellos ya se las habían ingeniado para darle numerosos usos, y entre estos tenemos a los españoles, quienes llenaban tinajas de cerámica con ese material y las lanzaban contra un barcos enemigo, donde rudimentarias mechas las hacían estallar, y en los confines de la nave enemiga los fragmentos del recipiente y la onda expansiva de la detonación causarían serios estragos. 

    


    Pero las granadas no solo podían contener pólvora, en algunos casos se las llenaba con una mezcla líquida de elementos incendiarios, los cuales, al esparcirse en la nave enemiga, producían un voraz incendio. En otros casos el contenido era jabón o algún material grasoso, el cual al derramarse sobre la cubierta del barco atacado provocaba que la tripulación no pudiera mantenerse en equilibrio. Pero el uso del líquido inflamable y el jabón podían convertirse en un serio problema, tanto para la tripulación enemiga, como para los grupos de abordaje propios que se lanzaran a invadir a la nave atacada.


     


    
      	Las ballestas: Esta arma fue inventada por los chinos, se cree que sus primeros modelos aparecieron en el siglo V a.C. Con el paso del tiempo arribarían a occidente, haciendo su debut hacia el siglo IV a.C., primero entre los griegos, y luego entre los romanos. 

    


    La ballesta es un arma muy interesante, fue una de las primeras armas-compuestas de nuestra historia, la cual fusionaba a un arco con un mecanismo para tensarle la cuerda y un gatillo. Este artefacto representa un enorme paso evolutivo en las armas de largo-alcance teniendo varias ventajas sobre los arcos normales; para la Edad Media algunas de sus versiones más pesadas lanzaban proyectiles, que, a quemarropa, podían penetrar con facilidad las más pesadas de las armaduras. Eso no es todo, sí el enemigo a quien se le disparaba el dardo no estaba bien protegido podía sufrir heridas letales hasta una distancia de 150-metros, y es de suma importancia observar que sus proyectiles eran lanzados con tal fuerza que la mayor parte de su vuelo se realizaba en una trayectoria plana hasta una distancia de 150-metros. Comparemos esa realidad contra las flechas disparadas por los famosos arcos-largos que los ingleses usaron en la Guerra de los Cien Años (1337-1453); para alcanzar blancos que se encontraran más allá de 80-metros el arquero inglés tenía que apuntar su arma hacia el cielo para lanzar sus flechas en un ángulo agudo, el suyo era un disparo-indirecto que sacrificaba la precisión, y para lograr dar en el blanco era necesario lanzar una gran cantidad de flechas; esa realidad nos lleva a otra ventaja de las ballestas, gracias a la trayectoria plana de sus dardos a quienes se les entrenaba en su uso podían llegar a tener un grado aceptable de precisión con sus disparos en un tiempo relativamente corto. Un monarca podía reunir una cantidad sustancial de ballesteros en mucho menos tiempo, y a un menor costo, que los cuerpos de arqueros.


    Pero la ballesta tenía sus defectos. Por una parte el mecanismo usado para tensar la cuerda era difícil de operar, causando una enorme disminución en su cadencia-de-fuego; un ballestero podía lanzar 3 dardos por minuto, en la misma cantidad de tiempo un arquero experimentado podía lanzar con el arco-largo de 10 a 12 flechas. Por su baja cadencia de fuego, y por su alto costo de producción, en las naves turcas hallamos a pocos ballesteros, ellos confiaban más en los arqueros (quienes estaban equipados con el ligero pero muy efectivo arco-compuesto), mientras que en las naves occidentales las ballestas ya estaban siendo sustituidas por las novedosas armas de fuego.


     


    
      	Pistolas: De las armas de fuego individuales la pistola era la más pequeña; tan pequeña que podía ser manejada usando una sola mano, pero los ejemplares de esas armas del siglo XVI disparaban balas tan grandes como las de los arcabuces y los mosquetes, así que el daño que podían causar, a cortas distancias, podía ser tan grande como el causado por las armas de fuego individuales de mayor tamaño. 

    


    Por su corto barril tenían un alcance extremadamente reducido: un tirador bien entrenado podía alcanzar un blanco situado a unos 25-metros el 80% de las veces, ese era su alcance-efectivo, pero una persona desafortunada que se hallara hasta una distancia de 70-metros podía ser alcanzada, y el proyectil podía tener aun la fuerza suficiente para causarle una herida letal. 


    Para efectuar cada disparo las pistolas de este siglo usaban el mecanismo-de-rueda, en éste al jalar el gatillo se liberaba un engranaje que hacia girar una rueda de superficie rugosa contra un trozo de pirita, acción que provocaba la lluvia de chispas que hacía detonar la pólvora. 


    En el combate a corta-distancia estas armas eran de enorme utilidad, pero su precio era tan alto que solo pocos individuos podían costearse la compra de una o más de estas. 


     


     


    
      	El arcabuz-común y el mosquete-español: Para estos días existían dos clases de armas de fuego individuales de gran tamaño, el arcabuz y el mosquete-español, ambos tenían una longitud aproximada de 1.5-metros, y para dispararlos era necesario usar ambas manos. Ambos tenían el mismo sistema de ignición conocido como el mecanismo-de-mecha, en éste, al jalar el gatillo, se activaba un muelle que guiaba a una mecha encendida hacia una pequeña abertura a un costado de la recámara del barril, el contacto de la mecha con la pólvora provocaba su estallido que impulsaba al proyectil del arma. Este mecanismo era fácil de producir y por lo tanto se podían construir muchos más arcabuces y mosquetes que pistolas. Su alcance-efectivo era de unos 50-metros, pero un individuo desafortunado podía ser herido por pura casualidad hasta una distancia de 200. 

    


    La diferencia fundamental entre esas armas la hallamos en su peso. El arcabuz era más liviano, pesaba cerca de 10-libras, el mosquete-español era un poco más largo, pero pesaba 20-libras, para poder apuntar y dispararlo se necesitaba apoyarlo sobre una baqueta de hierro. El calibre de las balas del mosquete era mucho mayor, y esa diferencia tiene una incidencia directa sobre el tamaño de las balas que disparaba: el arcabuz disparaba balas de unos 15 a 20-gramos de peso, el mosquete disparaba balas casi cuatro veces más grandes, de 50 a 70-gramos de peso. Y a mayor peso, mayor la cantidad de daño que causaban. 


    Con la siguiente fórmula se puede calcular la cantidad de energía cinética que un proyectil transmite a una superficie contra la cual choca, la fórmula es: e = mv2. Donde “e” es la energía, “m” masa, y “v” velocidad. Sí consideráramos que la velocidad con la que partían las balas de ambas armas era similar la mayor masa de los proyectiles disparados por los mosquetes-españoles transmitían de tres a cuatro veces más energía al objeto que golpeaban. No hay más que decir, el pesado mosquete era difícil de manejar, pero la desafortunada victima que era alcanzada sufriría una gran cantidad de daño.


    Existe otra nota de importancia: al igual que con las ballestas, quienes operaban los mosquetes y arcabuces requerían de un período relativamente corto para ser entrenados. Así, por lo fácil de entrenar a las tropas en el uso de estas armas, y por lo peligroso que eran sus balas, cada vez más mosqueteros y arcabuceros estaban apareciendo en los campos de batalla europeos. 


     


     

  


  
    La protección individual


    Al igual que en la época de los antiguos trirremes y quinquerremes todas las galeras del siglo XVI contaban con tres tipos de tripulantes: remeros, marineros, e infantes, todos bajo el mando de un puñado de oficiales. En una batalla, tan pronto como los barcos quedaran atascados todos los hombres-libres debían de cooperar en la lucha cuerpo-a-cuerpo. Para ser efectivos en combate estos tenían que estar equipados con aquella variedad de armas individuales, y algunos incluso contarían con algún tipo de protección, pero la cantidad y calidad de la misma variaba mucho de acuerdo a la tarea de cada tripulante; los remeros y marineros tenían como principal ocupación la velocidad y las maniobras de la nave. Solo se les llamaría a las armas cuando su barco hubiera quedado irremediablemente atascado con otro, convirtiéndose en una reserva y solo se les enviaría a la lucha en el último momento posible. Su protección sería escasa, de hecho, en la mayoría de los casos solo tendrían ligeras vestimentas. 


    Por otra parte tenemos a la infantería-de-marina, esta era la primera línea de ataque y de defensa de la galera en la lucha contra la tripulación enemiga, por esa razón sus hombres estarían fuertemente equipados y llevarían una cantidad sustancial de protección corporal, pero por varias razones ésta sería relativamente ligera: en primer lugar tenía que ser suficiente ligera para tener libertad de movimiento y así poder saltar de un barco a otro al efectuar las operaciones de abordaje, en segundo lugar la aparición de las armas de fuego ya comenzaba a hacer irrelevante el uso de pesadas capas de metal, las balas disparadas a quemarropa por arcabuces, mosquetes y pistolas las penetraban con facilidad, pero como estas armas aún no eran usadas en cantidades sustanciales algunos de los infantes aún usaban una cantidad de blindaje corporal para protegerse de las flechas, dardos y armas-blancas, e incluso contra las balas disparadas desde una gran distancia. Y eso no es todo, en las galeras-de-mando de mayor tamaño, que generalmente eran usadas para los almirantes o los comandantes-de-escuadrones, era frecuente hallar a un puñado de guerreros élite, quienes estarían armados hasta los dientes y equipados con una cantidad sustancial de protección corporal, estos formaban la reserva más poderosa de la nave. Generalmente estaban allí para proteger al comandante, y solo se les llamaba a la lucha cuando esto fuera absolutamente necesario.


    Claro está, la cantidad y calidad de la protección para la infantería-de-marina también variaba entre las nacionalidades, un historiador moderno quien nos ha otorgado una extensa investigación sobre el tópico es el coronel (ret.) John Francis Guilmartin, quien en 1974 publicó su libro Gunpowder & Galleys. Gracias a su trabajo sabemos que los monjes-guerreros de la orden de San Juan de Malta, una organización europea, poseía a la infantería-de-marina con la mayor cantidad de protección corporal entre quienes se enfrentaron en Lepanto, a ellos les seguían los españoles y genoveses, mientras que en el último lugar estaban los venecianos y turcos, pero la desventaja en equipo de estos últimos era compensada, en gran medida, porque en todas las galeras venecianas, y en la mayor parte de las turcas, todos sus remeros eran hombres-libres, quienes en una emergencia podían ser llamados a tomar las armas, mientras que en los barcos españoles, y en los de los monjes-guerreros, los remeros eran, esclavos, reos, o prisioneros de guerra.


     


     


    Organización de las tripulaciones de una nave de guerra


    Es interesante, la gran mayoría de las galeras del siglo XVI estaban bajo el mando de oficiales del ejército, el oficial de más alto rango era el capitán, quien, a diferencia de su equivalente moderno, usualmente era un oficial del ejército a quien le habían otorgado el mando del barco durante una campaña. Sin lugar a dudas requeriría de la ayuda de un marinero con experiencia, bajo su mando directo estaba el maestre-navegante quien se ocupaba de las actividades diarias de la nave y quien comandaba a los marineros, remeros y a los servidores de las piezas de artillería. Como parte de la estructura de mando el capitán también tenía bajo su mando directo a un teniente del ejército, éste comandaba a los infantes-de-marina. 


    Además de esa estructura de mando también es interesante observar que en cada galera solo hallamos a un artillero para cada pieza de artillería de gran tamaño; antes de una batalla algunos marineros o infantes le llevarían la pólvora y las municiones necesarias, y le ayudarían a alistar su arma, pero luego de haber prestado ese servicio estos ayudantes retornarían a sus puestos, desde ese momento los encargados de las armas de gran-calibre y de calibre-medio quedarían solos, pero a diferencia de esto, parece que las piezas de artillería-ligera eran manejadas por infantes durante toda la acción. Cada una de las armas más pesadas solo efectuaría un disparo, o en el caso especial de los venecianos dos a lo sumo durante toda la batalla, mientras que parece que las piezas más ligeras serían usadas durante toda la acción.  


     


    Los minutos previos a una batalla


    Gracias a documentos de la época podemos dar un rápido vistazo a lo que sucedería en los minutos previos al combate entre las flotas. A continuación leamos algunos extractos del documento Espejo para marineros escrito en 1530 por Alonso de Chávez, oficial del Almirantazgo Español de las Indias:


     


    “Esperando que el combate sea inminente, la cubierta, la proa, y la popa, han de ser despejados de todo artículo superfluo y mientras se lleva a cabo esa acción se aseguraran los aparejos a los costados de la nave, para que así la tripulación tenga un poco más de protección contra la lluvia de mísiles. 


    La arrumbada tiene que ser reforzada clavándole más tablas, incluso sí se tiene a bordo pieles de animales también éstas han de ser clavadas allí (así se la protegerá contra mísiles incendiarios). Otras precauciones tienen que tomarse, trapos han de humedecerse, barriles de agua tienen que llenarse y estos han de distribuirse a lo largo del barco para combatir incendios, pero también para calmar la sed de la tripulación.


    La mayor parte de la tripulación se ha de entregar a esas tareas, pero el carpintero y sus ayudantes han de bajar a las bodegas con todos sus instrumentos de trabajo y con diversos materiales de construcción, porque allí permanecerán durante el curso de la acción para reparar cualquier daño que se sufra en el casco. Mientras que los artilleros y sus ayudantes han de preparar sus armas. Sí entre las piezas de artillería hay culebrinas de retrocarga las cámaras móviles han de ser llenadas por sus servidores y colocadas junto a sus armas para usarse durante la acción. Mientras tanto pólvora y municiones han de llevarse hasta la proa para preparar las piezas de mayor tamaño. 


    A quienes han de subir a lo alto del mástil, a la plataforma de combate, se les ha de proveer de contenedores cerámicos (granadas) llenos de materiales ofensivos. Junto a esas vasijas los hombres de esa plataforma han de llevar consigo jabalinas, arcos, ballestas, y cualquier otro tipo de arma que lance mísiles.  


    Sí el capitán del barco tiene a su disposición un lanchón éste a de echarse al agua, teniendo una tripulación completa y armada. Estos hombres han de permanecer allí durante toda la batalla, pero fuera de la línea de fuego, y solo se les llamará para intervenir en el momento oportuno”.


     


    Con una tripulación eficiente en cuestión de minutos el barco ya estaría listo para la acción, con todos en sus puestos, y a los remeros quienes trabajaban en las galeras en contra de su voluntad, en este momento ellos serían encadenados a sus remos, sí su galera se iba a pique su muerte sería casi segura.

  


  
    
Tácticas usadas en el combate entre flotas 


    Para éste siglo las galeras ya tenían sus proas atiborradas con piezas de artillería, pero aun así eran básicamente las mismas naves que habían sido usadas por los griegos y persas en sus guerras, y como en la antigüedad, podemos dividir al combate-naval en dos fases: en primer lugar tenemos a todas las maniobras ejecutadas en conjunto, para colocar a la flota en una posición ventajosa. En esa primera fase existía una serie de pasos que serían seguidos por los almirantes y los capitanes de la época antes del choque, pero luego de efectuarlas cada barco se lanzaría individualmente o en pequeños grupos al combate. 


     


    Los movimientos en conjunto de la flota (continúa el resumen del ensayo anterior):


    “Previo a entrar en contacto los escuadrones han de navegar en columnas, así se les podrá controlar con más facilidad, pero cuando la acción sea inminente las galeras tienen que pasar de columnas a línea-de-batalla, porque ésta será la mejor formación para enfrentar al enemigo, puesto que todo el poder de fuego de una galera está concentrado en su proa, y la mayor parte de sus balas solo podrán ser disparadas hacia adelante. Pero de ser necesario los barcos no se desplegarán en una sola línea, algunas de las galeras podrán ser usadas para formar una segunda línea tras la primera, creando así una reserva. 


    Sí la flota es superior en número a la del enemigo es recomendable que la armada se forme en una larga línea-de-batalla para que los elementos que se encuentren en los flancos puedan efectuar una maniobra envolvente…


    …las naves más poderosas tienen que ubicarse en primera línea, y han de ser colocadas donde se espera que el enemigo concentre sus esfuerzos. Además siempre que sea posible el almirante ha de colocar las proas de sus barcos apuntando en la dirección que sople el viento, así las espesas nubes de pólvora quemada flotarán hacia el adversario obstruyéndole el campo de visión a los artilleros y capitanes enemigos.” 


     


    El anterior sería el ataque periplous de la antigüedad, ideado para desbordar los flancos del enemigo, pero esa formación tendría que ser extensa y eso nos lleva a otra realidad interesante, cuando se tenían cientos de barcos la línea podía ser de varios miles de metros de largo, mantener la cohesión de la misma sería una tarea complicada. Desconozco como los griegos, persas, romanos y cartagineses lograban mantener a sus flotas en la formación deseada, pero sí se conoce como lo harían en el siglo XVI. Para que un gran número de barcos permanecieran en la línea se acostumbraba colocar a las galeras-de-mando a intervalos regulares, creando así entre ellas grupos en los cuales los capitanes de las naves más ligeras siempre estarían observando la ubicación de las galeras de sus comandantes alineándose con ellas, y cada grupo de galeras se uniría a otro para que entre todos se formara una extensa línea-de-batalla, así permanecerían en su formación, por lo menos hasta el choque contra el enemigo sucediera. 


    Esa era una función de enorme importancia para las galeras-de-mando, pero no era la única, como eran poderosas naves podían ser usadas como arietes para perforar la línea enemiga despejando el camino para que los barcos que le seguían alcanzaran la retaguardia enemiga. Las galeras-de-mando facilitarían efectuar un ataque del tipo diekplous. 


    Esas eran las maniobras en conjunto, pero tan pronto como las líneas-de-batalla estuvieran a punto de chocar los capitanes de cada barco iniciarían sus maniobras para el combate-individual.


     


     


    Particularidades del combate naval


    Previo al choque de las flotas los infantes ya estarían alineados en las proas de sus naves. Al frente estarían los arqueros, arcabuceros, mosqueteros y artilleros, dentro o sobre los apostis, y los primeros en iniciar el combate serían los artilleros quienes manejaban las armas de grueso y mediano-calibre, pero ellos esperarían hasta hallarse de 270 a 180-metros del enemigo, algunas veces esperarían a que la distancia fuera aún menor. Pero se alza una pregunta relevante, ¿sí un cañón-serpentino podía disparar sus balas hasta una distancia de 450-metros, y una media-culebrina lo podría hacer contra objetivos que estuvieran hasta 765?, ¿por qué esperar hasta estar tan cerca? Existen tres razones para ello: 1. El tiempo; 2. El tipo de munición usada; y, 3. La falta de estabilidad de los barcos como plataformas de tiro.  


    El tiempo era una limitante, todo por la velocidad-máxima que las galeras podían alcanzar y lo difícil que era recargar las piezas de artillería grandes y medianas. Para ilustrarlo consideremos a dos galeras viajando a una velocidad alta, pero no extrema, una hacia la otra de frente, pensemos que estuvieran acercándose a una velocidad combinada de ocho-nudos; la distancia que las separaba estaría reduciéndose a razón de 240-metros/minuto. Entonces consideremos que aquel artillero encargado de un arma de gran calibre decide disparar contra la galera enemiga cuando aquella se halla a una distancia de 600-metros (el alcance-efectivo de algunas armas de gran tamaño) y aun cuando aquel lograra un impacto directo, el daño que produciría un solo proyectil-sólido no sería el suficiente para detener en seco el avance de una galera; así, luego de efectuar ese disparo, aún con 600-metros por recorrer, el artillero tendría tres minutos para recargar su arma previo al choque de los barcos. No sería suficiente. Su tarea sería imposible de realizar, porque él estaría trabajando solo. Los marineros o infantes que antes le habrían ayudado ya estarían ocupados en otras actividades. Sí disparaba su arma contra un objetivo distante no tendría el tiempo suficiente para efectuar un segundo disparo.  


    La segunda razón para esperar hasta que el blanco estuviera cerca se dá por el tipo de munición disparada y el deseo que ésta golpeara un punto específico en el barco enemigo. En esos días solo existían dos tipos de proyectiles: las balas-sólidas y el tiro-de-uva, y la primera era la destructora de barcos. Un proyectil de grueso calibre disparado a quemarropa podía penetrar con facilidad cualquier estructura de madera. Pero no sería un daño extremo. En el mejor de los casos una galera tenía una sola arma de grueso calibre, el cañón, que pesaría 7,000-libras y disparaba un proyectil de 50, capaz de causar daño, pero el que causaba muy arriba de la línea-de-flotación, aunque debilitante, no sería suficiente para detener a la nave enemiga, en cambio se buscaba lograr múltiples impactos en ó bajo la línea-de-flotación. Golpes a lo largo de la línea-de-flotación permitirían que el agua comenzara a inundar las bodegas de un barco, el peso adicional haría que la nave perdiera velocidad y capacidad de maniobra, haciéndola más vulnerable a otros ataques. Y eventualmente el daño acumulado podía hacer que se fuera a pique. Lo ideal era disparar balas-sólidas de grueso calibre contra la línea-de-flotación del barco atacado, y para dar en el blanco contra ese punto específico el artillero tenía que esperar hasta que la distancia se redujera enormemente.


    Las balas-sólidas podían causar daños estructurales, además la misma bala, y la lluvia de astillas que producía un impacto directo sobre la madera, podían diezmar enormemente las apretadas filas de la tripulación de un barco, y a más grande el proyectil mayor el daño, pero como hemos leído, no todas las piezas de artillería de las galeras eran de gran tamaño, de las cinco de grueso calibre que hallamos bajo los apostis solo la central era muy grande, entonces, para maximizar el efecto de sus proyectiles sobre la tripulación de un barco las piezas-medianas generalmente eran cargadas con tiro-de-uva y las –ligeras, por disparar balas-sólidas pequeñas, serían en esencia armas anti-personales, por lo tanto la mayor parte del fuego de la artillería buscaba diezmar a la tripulación enemiga. Pero el tiro-de-uva tenía una enorme limitante: luego de ser disparada esa munición perdía rápidamente su velocidad inicial, contra un objetivo lejano no causaría una gran cantidad de daño, además su precisión a grandes distancias dejaba muchísimo que desear. 


    Existe una tercera razón para esperar. En éste caso hemos de considerar la naturaleza de la misma galera, esta nave, por hallarse sobre la superficie del mar, es una plataforma de armas relativamente inestable. Las olas que golpean su casco crean un perceptible movimiento de oscilación de arriba hacia abajo, incluso en un mar apacible, la proa de cualquier galera estará subiendo y bajando constantemente, unos cuantos grados hacia arriba y hacia abajo, bajo esas circunstancias, a mayor distancia, menor precisión en el fuego. 


    Por todas esas razones la doctrina para la enorme mayoría de artilleros era que solo iniciaran su fuego hasta que sus objetivos se hallaran a una distancia de 270-metros o menos. Al hacerlo se mejoraba la puntería, y de dar en el blanco sus balas producirían mucho más daño. Como se describe en una de las crónicas de la época, en una ocasión todas las piezas de gran calibre de una nave cristiana fueron disparadas a quemarropa contra una galera turca, y como resultado de su fuego 40 enemigos cayeron fulminados (un número sustancial, representa el 25% del total de la tripulación de una galera). 


    Sin embargo los artilleros venecianos eran la excepción a esta norma, a ellos les habían entrenado rigurosamente para alcanzar con sus piezas a enemigos que estuvieran hasta una distancia de 450-metros. Es interesante que lograran una puntería sustancial con el equipo de la época. Lo que desconozco es que sí estos artilleros tenían asignados asistentes para recargar sus armas una vez se hubiera efectuado ese primer disparo, de no tenerlos los venecianos no podrían efectuar una segunda descarga contra sus enemigos antes que la distancia se hubiera reducido a la de quemarropa.  


     


    En todas las batallas-navales del siglo XVI se esperaba que la artillería iniciara la acción, y mientras esas armas tronaban la distancia entre los barcos estaría disminuyendo con enorme rapidez, hasta que los infantes equipados con armas individuales iniciaran su propio fuego. Letales descargas de mosquetería tronarían y arqueros y ballesteros lanzarían una lluvia de flechas y dardos contra el barco que se les acercara. Cientos de proyectiles de todos los calibres y formas serían lanzados hasta que finalmente aconteciera el tan esperado choque. Desde sus plataformas-de-batalla quienes estuvieran equipados con las armas de largo-alcance continuarían lanzando mísiles, apoyando con sus descargas a sus camaradas de las unidades de abordaje y diezmando a las filas de enemigos que intentaran cerrarles el paso; y quienes estaban equipados con las armas de largo-alcance permanecerían el mayor tiempo posible en sus puestos, porque las suyas no eran armas útiles para el combate cuerpo-a-cuerpo, y solo en el último momento posible empuñarían sus dagas, espadas, alabardas o lanzas para unirse a la refriega. 


    Pero generalmente el combate entre las tripulaciones tomaría su tiempo. Durante la acción los heridos serían llevados bajo la cubierta, a las bodegas, donde se les atendería, a los muertos simplemente se les lanzaría por la borda. Era necesario, los cuerpos sin vida podían entorpecer el movimiento de los vivos, incluso su mera presencia podía afectar la moral de los restantes miembros de la tripulación. Y ahora que los barcos hubieran chocado el bote de remos que hasta éste momento habría estado en la retaguardia partiría, y quienes estaban en ellos intentarían alcanzar la popa del barco enemigo, allí los hombres equipados con armas de largo-alcance lanzarían sus mísiles contra el enemigo, mientras que sus restantes compañeros intentarían dañar el timón del barco atacado, o incluso intentarían abordarlo, aumentando así la confusión. Obviamente para los miembros del lanchón la suya sería una misión muy peligrosa, la pequeña embarcación podía ser descubierta y el pequeño bote reducido a un montón de astillas por el fuego de las piezas de artillería-ligera, o simplemente aplastado por alguna otra galera que se uniera a la refriega. 


    Pero no sería el único servicio prestado por estos hombres, ellos podían ser llamados a rescatar a náufragos o a llevar tropas, o mensajes, de una galera a otra. Otras embarcaciones que podían ser usadas de igual forma serían las galeotas, las fragatas y los bergantines, y pese a que no tenían el poder de fuego de las galeras de mayor tamaño, su velocidad y maniobrabilidad les daban la oportunidad de atacar al enemigo desde puntos inesperados, ayudando en el desenlace final de la batalla.


     


     

  


  
    La lucha entre oriente y occidente (1570-71) 
La Batalla de Lepanto (1571)


    Tras la caída de Constantinopla, en 1453, los poderosos ejércitos otomanos comenzaron a empujar las fronteras de su imperio a lo largo de los Balcanes penetrando cada vez más los territorios del sur de Europa, y ya para finales del siglo XVI la suya era una seria amenaza para occidente. Incapaces de detenerlos por sí solos los líderes de Venecia y Génova fueron forzados a buscar alianzas, y la amenaza era mucho más grande para los venecianos, cuyas fronteras ya estaban siendo alcanzadas, el peligro era cada vez mayor. Eventualmente en 1570 sus embajadores se anotaron un enorme éxito estableciendo una importante alianza militar con el que tradicionalmente había sido un importante rival comercial: Venecia había establecido una alianza con el poderoso Imperio Español. 


    Desde el punto de vista histórico es interesante observar como se llevó a cabo el envolvimiento de España en el sector oriental del Mediterráneo. Démosle un rápido vistazo. A finales del siglo XV, específicamente el 02 de enero de 1492, los guerreros de los reinos de Castilla y Aragón dieron el último paso de la Reconquista, en esa fecha capturaron al último bastión moro, la ciudad de Granada. La Reconquista había finalizado. Pero el final de la campaña no trajo consigo la paz para la península. Contra la costa mediterránea española arribaban constantemente flotillas de piratas a saquear sus territorios. Los monarcas españoles actuaron, y se lanzaron contra los bastiones de los piratas en la costa norte de África; sus operaciones provocaron daños, pero no fueron suficientes, los piratas continuaron actuando, y parte del problema es que estos recibían financiamiento y materiales del Imperio Otomano. Para lograr triunfar había que cortar esa fuente de recursos.


    En el año 1538 el rey Carlos I de España (r. 1516-1556) formó parte de una alianza europea contra los otomanos, desafortunadamente esa coalición se disolvió rápidamente, y aun cuando ese monarca continuó persiguiendo el establecimiento de un frente común contra aquel enemigo, ya para finales de su reinado tuvo que retornar a una política de acción limitada. Una parte sustancial de sus fuerzas tuvieron que partir hacia Europa Central para sofocar una rebelión en Flandes (hoy en día los Países Bajos), mientras que otra parte tuvo que ser asignada a la defensa de las flotas del tesoro provenientes de América que estaban bajo constantes ataques de piratas ingleses (ver el libro Combate-Naval 2). En esos días los embajadores venecianos y genoveses arribaron a la corte española con la propuesta de enfrentar al Imperio Otomano, pero en sus primeros acercamientos el nuevo monarca español, Felipe II (r. 1556-1598) se apegó a la política de acción limitada. Los embajadores italianos estaban a punto de partir de la corte española con las manos vacías, cuando entró en escena el Papa Pío V (1566-1572).


    Retrocedamos en el tiempo a la Primera Cruzada (1096-1099), desde ese momento los líderes de la Iglesia Católica habían apoyado y promovido toda acción que fuera dirigida a detener la expansión musulmana. Fue una lucha de 500 años en la cual el Dios Marte favoreció alternativamente a occidente o a oriente, pero para principios del siglo XVI la balanza estaba claramente a favor de los otomanos. Sus fuerzas armadas estaban logrado un éxito tras otro, primero conquistado todo el Medio-Oriente, y ahora empujando sus fronteras por el sureste europeo. La situación era cada vez complicada. Los líderes de la religión católica se lanzaron a buscar aliados para defender a occidente, y es así como en 1538 sus emisarios habían establecido una primera coalición entre los estados italianos, las fuerzas armadas del papado, e incluso las de España. Esa fue la coalición a la que se unió Carlos I de España. Ese año una flota-combinada europea partió a enfrentar a los escuadrones del sultán Solimán (r. 1520-1566) enfrentándolos el 28 de septiembre de 1538 ante la ciudad de Preveza (en la costa oeste de Grecia), solo para sufrir una humillante derrota. El resultado directo de la debacle fue la disolución de la alianza; la expansión otomana podía continuar. 


    Treinta años después continuaban avanzando, cuando súbitamente su avance simplemente se detuvo, su líder supremo, el sultán Solimán, había muerto en combate el 07 de septiembre de 1566 en el asedio de Szigetvár en Hungría. 


    Como en toda monarquía la muerte del rey fue seguida por el ascenso al trono de uno de sus herederos, en este caso su hijo Selim II (r. 1566-1574) fue quien le sustituyó. Éste hombre también deseaba continuar con el proceso de expansión, pero antes de que sus tropas reanudaran su avance sobre las tierras europeas tuvo que enfrentar a un nuevo enemigo, que provenía del este, Persia les estaba atacando. La lucha fue cruel y sangrienta pero tras solo un par de años ese enemigo también había sido derrotado; libre de aquella amenaza el nuevo soberano pudo volcar toda su atención hacia el oeste. 


    Su primer objetivo sería Chipre, isla que estaba bajo el control de la República Veneciana. La decisión estaba tomada, y él aprovecharía una simple realidad: con cada día que pasaba Venecia era cada vez más débil. 


    Era una decisión prudente, en mayo de 1565 su padre había enviado a una fuerza expedicionaria contra Malta esperando una rápida victoria. Por su ubicación aquella isla era de enorme importancia estratégica, desde allí podían lanzarse futuras ofensivas contra la sección central y occidental del Mediterráneo, pero conscientes de su importancia los europeos habían construido en ella modernas fortificaciones y le habían asignado una nutrida guarnición, y para sorpresa de todos, sus soldados se aferraron obstinadamente a sus bastiones, y pese a todos los esfuerzos de las tropas del sultán, tras seis meses de asedio la operación terminó en un enorme fracaso. Los atacantes habían perdido a 10,000 hombres y en septiembre abandonaron la isla. Había sido un revés para Solimán quien fue obligado a firmar un tratado de paz, pero solo sería un alto temporal. La firma de la paz solo sería una tregua temporal para que el imperio se reorganizara. 
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    Retornemos al plan de Selim II. El gradual deterioro de la posición económica veneciana era el producto de varias realidades, una de ellas era el constante estado de guerra contra el Imperio Turco que le cortaba intermitentemente su lucrativo negocio de transporte de mercancías, pero no fue el único factor que les estaba afectando. El otro evento fue un acontecimiento de enorme importancia para el futuro europeo. Casi setenta años antes de la fallida expedición contra Malta, en el año de 1497, tras una enorme cantidad de infructuosos intentos, exploradores portugueses finalmente establecían una ruta comercial marítima con oriente. Aquellos hombres habían seguido la costa africana, primero hacia el sur, y tras pasar por el cabo de Buena Esperanza, en el extremo sur del continente, continuaron viajando a lo largo de la línea costera, ahora hacia el noreste. Eventualmente dejaron atrás al continente africano, y lo lograron, ellos arribaron a las tierras del Lejano Oriente, y habiendo establecido la nueva ruta comercial las riquezas de oriente comenzaron a fluir. Aunque lentamente. La distancia a recorrer en la nueva ruta era enorme comparada con el viaje que tomarían las mercancías pasando por el Medio Oriente y luego pasando por el Mediterráneo para arribar a puertos europeos. Pero el Mediterráneo era una región en perpetuo estado de conflicto, y por ello, pese a la distancia, la nueva ruta pronto se convirtió en una opción para muchos mercaderes alejando el negocio del transporte de Venecia a otras naciones. Tras setenta años de aquel logro la economía veneciana, aunque aún fuerte, era cada vez más débil. Y Venecia tenía que encarar otros problemas, como su situación política en Europa. Para 1565 el monarca español Felipe II estaba en muy malos términos con ella, y por un momento corrió el rumor que un ejército español estaba a punto de lanzarse en su contra. Ante esa posibilidad recursos militares venecianos tuvieron que ser reasignados para la defensa de la metrópoli, debilitando su perímetro exterior, incluyendo a Chipre. 


    La posición de la república era cada vez más delicada. Y Selim II estaba alerta, esperando la oportunidad. Cuatro años más tarde otros dos eventos le convencieron que había llegado el momento de actuar: en otoño de 1569 un enorme incendio arrasó una parte enorme de los astilleros de la ciudad de Venecia, los rumores indicaban que el fuego había destruido a un número sustancial de naves de guerra. Además, en el centro y el norte de Europa los católicos y protestantes se hallaban enfrascados en una nueva ronda de las guerras religiosas del siglo XVI. Los posibles aliados de Venecia, los estados católicos europeos, tenían que enviar cada vez más recursos hacia el norte. Para el sultán había llegado el momento de actuar. Los preparativos para ir a la guerra pronto comenzaron. Ahora lo único que necesitaba era una excusa para iniciar el conflicto. 


    Es interesante, incluso en el siglo XVI era necesario encontrar alguna justificación para acabar con un tratado de paz. Así se justificaría el acto de agresión tanto ante los ojos de amigos, neutrales, y enemigos. Y no tuvo que esperar mucho. A finales de 1569 galeras de la orden de los Caballeros de Malta (una organización de monjes-guerreros católicos europeos) atacaron las líneas comerciales turcas, y en el proceso hundieron y capturaron a varias naves para luego refugiarse en Chipre. Como estaban en paz los monjes-guerreros habían cometido un simple acto de piratería. Entonces el sultán no solo demandó que estos agresores fueran expulsadas de aquel territorio, pero aprovechando la oportunidad que se le había presentado de inmediato demandó que la isla le fuera entregada, y para demostrar que hablaba en serio, el 13 de enero de 1570 el embajador veneciano en Constantinopla y dos barcos de transporte venecianos, que también se encontraban en Constantinopla realizando negocios, todos fueron capturados por sus soldados. Los días, las semanas, y los meses pasaron sin respuesta alguna. Cuatro meses después, el 17 de abril, un nuevo emisario del sultán arribaba a Venecia, con una mayor amenaza: sí Chipre no era entregada de inmediato se declararía la guerra y todos los territorios de la república se convertirían en objetivos de las fuerzas militares otomanas. 


    Anticipando un ultimátum de ese calibre el senado veneciano había tomado una decisión, y ahora el emisario del sultán recibió la respuesta. Un rotundo “NO”. La noticia tardaría varias semanas en arribar a Constantinopla, pero Selim II era un hombre previsor, y anticipado la respuesta negativa había iniciado sus preparativos; esa misma fecha que arribaba su emisario a Venecia, el 17 de abril, ya tenía a una nueva fuerza expedicionaria lista para partir en Constantinopla, y en esa misma fecha el líder supremo turco le ordenó a sus tropas que partieran hacia el sureste, hacia Karaman, en la parte sur de la actual Turquía. La expedición partió, y tras recoger más suministros y tropas en otros puntos sus barcos soltaban amarras en esa localidad en los primeros días el mes de junio. Allí sus comandantes esperarían por el arribo de más órdenes.
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    No tuvieron que esperar por mucho tiempo. El sultán había tomado su decisión, y poco tiempo después arribaba a su base un importante mensaje, él les autorizaba que iniciaran el ataque contra Chipre. Nadie dudaba que la suya sería una tarea difícil, como lo había demostrado la fallida expedición contra Malta, pero su líder les había otorgado una cantidad sustancial de recursos. La expedición tenía un nutrido elemento naval, 160 galeras, 60 galeotas, 40 fragatas, y 85 transportes, y un importante elemento terrestre, 56,000 infantes apoyados por 53 piezas de artillería de grueso calibre para efectuar operaciones de asedio. 


    Sin demorarse partieron, y sin hallar un solo barco enemigo en su camino pronto se hallaron desembarcando en Chipre. A finales de junio de 1570 ya habían establecido una firme cabeza de playa y sus primeros elementos se dirigieron contra la plaza fuerte de Nicosia, su primer objetivo. Una nueva guerra había estallado en el Mediterráneo. 


     


    Pero los venecianos no habían sido tomados por sorpresa. La primera amenaza del sultán había sido recibida cinco meses antes, en enero, y desde ese momento los líderes de la república reunieron barcos, soldados, mercenarios, armas, y provisiones, y a Chipre enviaron a una cantidad sustancial de tropas del ejército regular y mercenarios, quienes se unieron a las guarniciones y las milicias locales, hasta que llegaron a tener en la isla a 17,000 hombres armados. Obviamente estaban en una inferioridad de 3 a 1 contra la fuerza invasora, pero las tropas y la población civil se refugiaron en las dos plazas fuertes de Chipre, donde esperarían el arribo de su marina de guerra, y sí la flota turca era derrotada le cortarían la línea de aprovisionamiento al ejército enemigo, y así, sin alimentos, tendría que rendirse. Con ese plan en mente tan pronto como los turcos desembarcaron 10,000 defensores se refugiaron en Nicosia, y 7,000 en Famagusta, mientras que en Venecia se levantó un inventario de todas las galeras disponibles, ellos tenían cerca de 130. Una cantidad respetable, pero también tenían que enfrentar un serio dilema, ya habían alcanzado el límite de sus recursos humanos, y solo existía el mínimo suficiente para tripular a estas y a un puñado de otras naves. A ellos no les quedaba más opción que establecer urgentemente alianzas con sus vecinos. 
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    Desde enero sus emisarios habían partido hacia numerosas cortes a lo largo de la Europa católica con la petición de establecer alianzas. Solo para ser rechazados. La situación era amarga, pero el Papa Pío V estuvo allí para ayudarles, él reconoció que era una oportunidad para detener la expansión turca y pronto envió a sus propios emisarios a España, de donde retornaron con una respuesta positiva. Felipe II había accedido enviarles un escuadrón de 49 galeras de guerra totalmente equipadas y tripuladas; y como cada una de sus galeras-ordinarias tenía 270 hombres, que incluían a remeros, marineros y soldados, aquel monarca estaba enviando a la lucha a un contingente sustancial de un mínimo de 13,000 hombres.  


     


    -------------


    Con toda seguridad Felipe II demandó algún tipo de compensación por la ayuda prestada, solo unos cuantos años antes había estado a punto de lanzarse a la guerra contra Venecia, pero pese a cualquier compensación que hubiera demandado, previo a aceptar la propuesta de los emisarios del Papa habría realizado un frío análisis de la situación en el Mediterráneo, y como conclusión, su mejor opción era actuar en éste momento. Como parte de su realidad la costa mediterránea de España continuaba sufriendo constantes ataques de piratas provenientes del norte de África, quienes incluso habían logrado incitar una enorme rebelión morisca en la sección sur de su reino, la cual fue extremadamente peligrosa y destructiva. Esa fue la Rebelión de las Alpujarras (1568-1571), y aun cuando Selim II no logró enviar suficiente ayuda, él apoyaba tanto las acciones de los piratas, como la de los rebeldes. 


    Para estos días en el año 1570 la mayor parte de los focos de la enorme rebelión habían sido sofocados, pero ahora que Chipre se encontraba en problemas Felipe II decidió que era de su mejor interés apoyar a los venecianos. En el contexto estratégico, mientras la lucha contra aquel enemigo se llevara a cabo más hacia el este, la situación de su reino sería más segura. 


    --------------


     


    De acuerdo con lo pactado los españoles partirían tan pronto como sus naves estuvieran listas, mientras que el mismo Papa ordenó que de las arcas de la iglesia fueran abiertas para financiar la puesta en servicio de 15 galeras; además de su apoyo político estaba dispuesto a ayudar militarmente a los venecianos. 


    Solo podemos imaginar la alegría cuando aquellos recibieron la noticia, ahora tenían aliados, y pronto partió de su metrópoli su flota integrada por 11 enormes galeazas, 127 galeras, varias naves de menor tamaño y numerosos transportes, una agrupación que contaba con 45,000 hombres. El día 12 de junio estas naves arribaron a la isla de Corfú (a 531-kilómetros al sur de Venecia, frente a la costa oeste de Grecia). Allí esperarían a sus aliados, y una vez se hubieran unido lanzarían un ataque masivo contra la flota turca atracada en Chipre. 


    Y allí esperaron ansiosamente. Desafortunadamente esperaron por todo un mes sin que hubiera señal alguna de los escuadrones prometidos.
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    Y con cada día que pasaba los defensores de la isla tenían cada vez menos suministros o perdían unos cuantos soldados más tras cada nuevo asalto. Desesperados los almirantes venecianos por lo menos decidieron acercar su flota un poco más, y partieron a Creta, al puerto de Candía, donde arribaron el 23 de julio; pero necesitaban a los otros escuadrones, no podían partir sin ellos. Allí esperaron por segunda vez, hasta que finalmente, el 20 de agosto, arribaron a Candía 46 naves españolas y las 15 del Papa (originalmente los españoles enviaron 49, pero 3 se fueron a pique cuando fueron atrapadas por una súbita tormenta).
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    En Chipre la ciudad amurallada de Nicosia estaba bajo asedio. Desde el anillo de trincheras construido a su alrededor los turcos continuaban lanzando nuevos ataques, pero aún en agosto, tras varios meses de asaltos, los defensores aún permanecían desafiantes. Todos los ataques habían sido rechazados y las tropas otomanas habían sufrido pérdidas espantosas; pero el comandante-en-jefe de las unidades terrestres del sultán, Mustafá Pasha, confiaba que los defensores ya habían experimentado tantas bajas como las suyas, y confiaba que un último asalto le otorgaría la victoria. Pero tras meses de intensos combates sus tropas estaban agotadas y ya no contaba con más reservas. Ese es el momento en el cual se ha de tomar una decisión. Aquel líder confiaba que estaba muy cerca de alcanzar una victoria, pero necesitaba más tropas, y en un momento de inspiración le solicitó al comandante de la flota, el almirante Piali Pasha, que de cada galera y nave de transporte fueran tomados 100 hombres para crear una fuerza de asalto fresca que ejecutara el asalto final. Retirar esa cantidad de hombres de sus barcos era invitar al desastre, ellos ya habían sido informados que los europeos estaban en Creta, y sí estos se ponían en marcha podrían aparecer súbitamente ante Chipre, y con la mitad de las tripulaciones en operaciones de asalto la flota simplemente sería destruida en sus atracaderos. Pero estos comandantes también estaban conscientes que toda la campaña estaba a punto de terminar en un enorme fiasco. Nicosia tenía que ser conquistada, de lo contrario su propio sultán podría terminar con sus cabezas en una bandeja de plata. 


    La decisión fue tomada, el 08 de septiembre de 1570 veinte mil infantes y marineros de la flota partieron hacia las trincheras, y en las primeras horas de luz del día siguiente las piezas de la artillería anunciaron el inicio de un nuevo asalto. Abandonando sus trincheras los hombres de mar se abalanzaron contra las defensas. Los venecianos ya les estaban esperando, y les causaron numerosas bajas, pero Mustafá Pasha había interpretado correctamente la situación, los defensores ya estaban agotados y sucedió, súbitamente el perímetro defensivo fue penetrado en varios puntos y la ciudad cayó. Era el 09 de septiembre del año 1570. Cuatro meses antes los turcos habían desembarco en Chipre.   


     


    La pérdida de este bastión era un enorme golpe, pero, ¿qué había sucedido con la flota europea? Casi veinte días antes, el 20 de agosto, los escuadrones de España y del Papa habían arribado finalmente a Candía, desde esa localidad estaban a unos cuantos días de viaje de Chipre, pero ¿por qué no había actuado? Desgraciadamente estaban sufriendo las consecuencias de una mala decisión. Como los griegos casi mil años antes, la flota no tenía un comandante-supremo y solo se actuaba cuando todos los miembros de la alianza estaban de acuerdo en hacerlo. Los venecianos y los comandantes del Papa por igual querían partir de inmediato, los españoles vacilaron; los días pasaron y no se lograba llegar a un acuerdo. Y la flota permaneció anclada mientras Nicosia continuaba bajo ataque. Lo interesante es que dos días después de la caída de esa ciudad, el 11 de septiembre, arribaba a Candía una noticia alentadora: el mensajero erróneamente les anunció a los comandantes que Nicosia aun resistía. Alentados llegaron a una decisión: partirían tan pronto como las naves hubieran sido reaprovisionadas. Con esa tarea concluida sus 50,000 hombres abordaron a 180 galeras, 11 galeazas, y varios transportes, y finalmente partieron hacia el este. Una semana después, el 22 de septiembre, arribaron a la pequeña isla de Kastelorizo, al este de Rodas. Su última parada antes de partir hacia Chipre. Allí se encontraban realizando sus últimos preparativos cuando arribó una noticia terrible: Nicosia había sido capturada. 
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    El más poderoso de los bastiones de la isla había caído, pero Famagusta aún resistía. Desafortunadamente en la flota comenzó una nueva ronda de largos y estériles debates. Nuevos argumentos a favor y en contra de la operación fueron dados, y pese a la necesidad de socorrer a los defensores los argumentos en contra se acumularon: aquel bastión se hallaba en la sección oriental de Chipre, sería más difícil alcanzarlo, el enemigo ya estaría esperándoles, se acercaba el invierno, etc. Solo puedo imaginar las acaloradas discusiones que se llevaron a cabo en la tienda de mando, hasta que finalmente se alcanzó una decisión: ellos abandonarían la operación. Muy a su pesar los europeos dieron media-vuelta para regresar a Creta (en el camino de vuelta perdieron 13 galeras por el mal tiempo).


    Los turcos también tenían que tomar una decisión. La guarnición de Famagusta era menor a la enfrentada en Nicosia, sin embargo su ejército ya había sufrido enormes pérdidas, con las tropas que les quedaban ya no era posible tomar por asalto la nueva localidad. Necesitaban refuerzos. Pero el invierno estaba a punto de arribar, las tropas y suministros que podían enviarse para continuar con la operación podían desaparecer tragados por una tormenta. No era una opción. Las operaciones ofensivas terrestres tenían que suspenderse, además su flota tenía que partir hacia el norte, para internarse en un puerto seguro. La decisión fue tomada, varios miles de soldados permanecieron en la isla vigilando a los defensores de Famagusta, y con ellos quedó un diminuto destacamento naval de siete galeras. 


                                                                          


    El año de campaña había terminado, pero sin lugar a dudas los otomanos regresarían a Chipre. En el otro lado del Mediterráneo los venecianos tenían que encarar una amarga realidad: la alianza que habían forjado con Felipe II y el Papa, aunque había sido alentadora, les había otorgado una flota multinacional deplorable: la falta de un líder-supremo en la armada provocaba que cada decisión fuera amargamente lenta, y como resultado la fortaleza más grande de Chipre había caído. Tenía que resolverse esa situación, pero además, a medida que cada día pasaba las provisiones en Famagusta disminuían un poco más. Era una situación amarga. Pero en Venecia no se dieron por vencidos y decidieron realizar una operación independiente: ellos enviarían a Chipre a un convoy de suministros. Aquella sería una flotilla de dieciséis naves, cuatro grandes transportes escoltados por una docena de galeras. Las bodegas de los transportes fueron atiborradas con toneladas de suministros y un contingente de 1,600 infantes. Eran refuerzos sustanciales. Pero sería una operación extremadamente arriesgada, el clima invernal era traicionero, en cualquier momento una tormenta podía sorprenderles y destrozar a la flotilla. Pero no quedaba otra alternativa. El 16 de enero el convoy partió de Candía, y tuvo una enorme suerte, en su viaje no le sorprendió ninguna tormenta y arribó frente a la ciudad sitiada diez días después, el 26. ¡Un viaje que solo les había tomado 10 días! 


    La flotilla veneciana apareció en el horizonte en las primeras horas de luz del día 26 de enero de 1571. Sin lugar a dudas en los bastiones de la ciudad los gritos de alegría se propagaron como un reguero de pólvora, pero sus enemigos también estaban alertas, y tan pronto como descubrieron la presencia de los europeos las siete galeras turcas se hicieron a la mar. Estaban listas para la lucha. Formaron una línea-de-batalla y se lanzaron a interceptar al enemigo. Pero les esperaba una sorpresa. El veneciano que estaba al mando del convoy colocó a sus cuatro grandes barcos de transportes al frente, como una punta de lanza, y tras ellos, a cierta distancia, estaban sus doce galeras de escolta. Es interesante, por lo general a los vulnerables transportes se les colocaría en la retaguardia donde no estarían expuestos, pero en la decisión del veneciano existía suficiente lógica: es cierto, sus enemigos podían concentrar sus ataques contra los cargueros, pero la destrucción ó la captura de esas naves con las armas de la época tomaría algo de tiempo en consumarse, entonces, sí los turcos se lanzaban contra esos barcos el tiempo que les tomaría triunfar les dejaría expuestos al contraataque de la docena de galeras que les escoltaban. 


    Los venecianos se acercaban. El comandante turco tenía que tomar su decisión. Los minutos pasaron. Los transportes entraron en la zona batida por su artillería. Pero sus armas permanecieron en silencio. Los transportes llegaron a la distancia de quemarropa, pero no se efectuó un solo disparo en su contra, es más, cuando estuvieron a punto de chocar contra la línea turca las galeras de ésta se retiraron del camino, dejando que esos barcos simplemente siguieran su camino hacia la ciudad. Los turcos se enfrentarían contra los escoltas, y de triunfar, darían media-vuelta para alcanzar a los transportes; las líneas-de-batalla chocaron y las armas tronaron. Fue una masacre. La inferioridad numérica turca fue decisiva, seis de sus barcos fueron hundidos o capturados, y a la impresionante victoria táctica se unió una gran victoria estratégica para los europeos; las provisiones arribaron sanas y salvas a la fortaleza. La moral de los defensores se elevó enormemente, sus camaradas no les habían abandonado. 


    Las valiosísimas vituallas fueron desembarcadas y el convoy partió de vuelta a Creta. Acompañados nuevamente por la suerte arribaron a Candía el 21 de febrero sin contratiempo alguno. Solo cabe pensar que habría sucedido con Nicosia sí la flota multinacional hubiera actuado con más decisión. 


     


    La noticia arribó a la corte de Selim II. Fue la gota que derramó el vaso. Las pérdidas iníciales de la campaña habían sido amargas, ahora le informaron que el enemigo había forzado el bloqueo de Famagusta, y volcó su ira sobre el almirante Piali Pasha, aquel fue relevado de su mando (por lo menos el almirante conservó su cabeza) y fue reemplazado por Alí Pasha, a quien le ordenó partir hacia Chipre con 80 galeras. Pero la razón prevaleció, y dejó que aquel esperara tres meses para que pasara el invierno. Eventualmente el nuevo almirante partió, y con su escuadrón arribó el 1º de abril de 1571 a Chipre, donde transportes ya estaban arribando constantemente descargando tropas y suministros. En pocas semanas los generales del sultán ya tenían frente a las murallas de Famagusta a un poderoso ejército. Para el mes de mayo ya estuvo todo a punto, y con el fuego de su artillería anunciaron el inició de las operaciones de asalto, y aun cuando en éste momento sus primeros grupos de infantes fueron rechazados las bajas entre los defensores y los daños contra las defensas del bastión comenzaban a acumularse.


    La campaña se había reanudado. Pero ésta vez el sultán no se dejaría sorprender. Consciente que sus enemigos enviarían a una flota a interferir decidió ser más agresivo. Su flota se reuniría cerca de la costa este de Grecia, en una posición avanzada para poder interceptar al enemigo tan pronto como éste apareciera en la sección oriental del Mediterráneo. Él envió a la isla de Eubea a un primer escuadrón con 100 galeras, y a esos barcos pronto se les unió Alí Pasha, quien tras inspeccionar el traslado de refuerzos a Chipre partió a Eubea, dejando en Chipre a 25 de sus galeras como fuerza de protección. Más barcos fueron arribando, hasta que allí tuvieron a 250 galeras listas para la acción en una posición ideal para interceptar a cualquier grupo de barcos europeos que arribara a Creta.
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    Y mientras los turcos reunían a su flota en Eubea el 25 de ese mismo mes de abril la alianza europea era ratificada. Estaban dispuestos a seguir con la lucha, pero su flota estaba dispersa: 34 galeras españolas y las del Papa estaban en el puerto de Mesina, en Sicilia; mientras que la flota veneciana estaba dividida en dos grupos: 40 galeras estaban en Candía, Creta, otras 60 en Corfú, cerca de la costa oeste de Grecia. No solo estaban en una inferioridad numérica, pero además los tres grupos estaban demasiado separados entre sí, convirtiéndolos en blancos tentadores. El primer paso para remediar la situación era reagrupar a la flota, y ahora que había llegado el clima favorable decidieron tomar como punto de reunión al puerto de Mesina. Pero ésta vez fueron los venecianos quienes tomaron su tiempo, ellos se estarían alejando hacia el oeste, y para el 25 de agosto la totalidad de la flota aún no se hallaba en la localidad convenida. Ellos estaban perdiendo el buen clima de los meses de abril a octubre.


     


    Mientras tanto la lucha frente a Famagusta continuaba. El 1º de mayo, más de tres meses antes del 25 de agosto, los generales del sultán ya contaban para esa operación con 80,000 hombres apoyados por 74 piezas de artillería, y con su enorme contingente iniciaron sus ataques. Los 9,000 defensores rechazaron fácilmente los primeros asaltos, pero el constante martilleo de la artillería turca estaba causando cada vez más daño.  


    Los meses pasaron. La resistencia en Chipre continuaba, pero su flota languidecía. Es interesante, en junio, ante la inactividad europea, los escuadrones turcos que estaban en Eubea partieron hacia occidente hasta arribar al puerto de Lepanto en la costa oeste de Grecia. Desde allí amenazaban el sector central del Mediterráneo, y mientras el grueso de la flota turca se estableció en su nueva base de operaciones Alí Pasha envió a un nutrido contingente hacia el norte, hacia la isla de Corfú en la entrada del Adriático. Este grupo arribó a la localidad el 1º de julio, pero el escuadrón veneciano que antes había estado allí ya había partido, y al no hallar oposición alguna en el mar los barcos turcos fueron encallados y sus tropas desembarcadas, las que se lanzaron al ataque dedicándose a destruir los asentamientos de la localidad. Es interesante, pero durante la operación las tropas del sultán solo atacaron a los venecianos y tuvieron sumo cuidado de no dañar asentamientos o colonias de ninguna otra nación occidental, en particular se mantuvieron alejados de los asentamientos españoles. Sin lugar a dudas Selim II quería sembrar la semilla de la discordia entre sus enemigos, demostrando que, en teoría, sus únicos enemigos en occidente eran los miembros de la república.


    El inesperado ataque contra aquella isla fue alarmante, particularmente para los venecianos, los europeos habían asumido que las fuerzas navales turcas se hallaban lejos, pero ahora el enemigo estaba entre Venecia y la principal base de operaciones de la flota cortando las líneas de comunicación entre esas localidades. En la metrópoli de la república la población civil entró en pánico, de un momento a otro podían aparecer los turcos en el horizonte. Era necesario que la flota actuara, y he aquí su nuevo dilema: tenían que elegir entre luchar contra la flota enemiga en el Adriático o partir a socorrer a Famagusta. Los comandantes europeos se reunieron en su cuartel-general en Mesina, y tras analizar la situación el comandante-en-jefe anunció a los otros miembros de la alianza su decisión: ellos partirían hacia el este a buscar al enemigo. 
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    Interesante. Los europeos habían aprendido su lección, y aun cuando habían tardado bastante en hacerlo ahora tenían a un comandante-en-jefe. Una solución racional que les ayudaría a tomar decisiones con mayor rapidez, y el hombre elegido fue el noble y militar español Don Juan de Austria, medio hermano de Felipe II quien pese a solo tener 26 años ya tenía una extensa experiencia en combate habiendo enfrentado a los rebeldes moriscos y a los piratas del norte de África. Y el deseo de Don Juan de Austria era partir de inmediato, sin embargo sus consejeros le persuadieron a que actuara con más cautela, porque incluso en aquel día 25 de agosto solo contaban con 100 galeras en Mesina, mientras que los reportes les indicaban que el enemigo tenía una fuerza mucho mayor. Tenían que esperar el arribo de 110 naves más: 60 venecianas que llegarían desde Candía, y otras 50 que llegarían desde otros puertos. Incluso el almirante Sebastiano Veniero, un viejo lobo de mar de 75 años, comandante del contingente veneciano, quien obviamente quería actuar lo más pronto posible, estuvo de acuerdo. Una semana más tarde, el 02 de septiembre, aquellos escuadrones finalmente habían arribado a Mesina. Ahora tenían en aquel puerto a 6 galeazas, 208 galeras-de-mando y -ordinarias, 50 de menor tamaño, y 24 naves de transporte. Entonces se cargaron en ellas provisiones frescas y la flota finalmente partió, dejando sus atracaderos el 15 de septiembre. Lo hacían dos meses y quince días después del arribo del escuadrón otomano a Corfú. Aquella tenía que haber sido una larga y amarga espera.
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    Pero para Famagusta ya era demasiado tarde. La ciudad había estado bajo asedio desde noviembre de 1570, y a partir de mayo del siguiente año las tropas del sultán ya habían comenzado a estrellarse contra sus defensas. Tras 10 meses de asedio las defensas aún se alzaban formidables, pero las provisiones ya se habían agotado. Medio muertos de hambre el 20 de julio los civiles más prominentes de la localidad solicitaron a las autoridades que iniciaran las conversaciones de paz, pero los líderes de las autoridades se encontraban divididos entre sí rendirse o continuar resistiendo. Pasaron varios días más de amargas deliberaciones, pero sin más alternativa, dos semanas más tarde, el 04 de agosto de 1571 el gobernador de la ciudad y comandante-en-jefe de la guarnición, el veneciano Marco Antonio Bragadino, ordenó que las puertas de la ciudad fueran abiertas. Famagusta se había rendido. Como parte de los términos de la rendición la población civil y la guarnición podían abandonar Chipre, pero por un malentendido varios de los oficiales venecianos de alto-rango, incluyendo al mismo Bragadino, fueron capturados, torturados, y asesinados a sangre fría. La lucha por aquella isla había finalizado.


    Aquella había sido la derrota final de Chipre. La noticia tardaría su tiempo en arribar al sector-central del Mediterráneo. Mientras tanto Don Juan de Austria albergaba la esperanza de tomar por sorpresa al escuadrón turco que había atacado a Corfú, pero su partida había tomado tanto tiempo que, en el día que su flota finalmente zarpó, el 15 de septiembre, ese mismo día el escuadrón enemigo abandonaba aquella isla, tras más de dos meses de haber estado allí, y esa agrupación arribaba al día siguiente a los atracaderos de Lepanto donde se unió a su flota. Desde esa localidad la amenaza turca contra Venecia aún permanecía. La situación de los europeos era precaria. 


     


    De hecho el sultán Selim II le había dado a Alí Pasha una orden muy sencilla, su deseo era que el año de 1571 culminara con una gran victoria-naval, la que ahora se sumaría a la conquista de Chipre, y así se hallaría en una posición más favorable al iniciar las negociaciones de paz. Para el almirante el dilema se centraba en como sacar a sus enemigos de su reducto en Mesina. Podemos asumir que su ataque y la permanencia de su escuadrón en Corfú habría sido una carnada para que el enemigo se hicieran a la mar, pero de aquellos no había señal alguna. El almirante tenía que encontrar otro blanco de importancia, pero lo que no sabía, mientras buscaba una solución, es que sus enemigos finalmente habían arribando a Corfú el día 27 de septiembre, tras doce días de viaje. Allí los europeos recibieron las amargas noticias: Famagusta se había rendido el 04 de agosto, dos meses atrás. 


    Era otro trago amargo, particularmente para los venecianos, pero la guerra aún continuaba. Y sin desearlo la caída de Chipre también tenía una ventaja, ésta simplificó enormemente la tarea de Don Juan de Austria, ahora su único objetivo era la flota enemiga. Así, tras llegar a Corfú, y al no haber hallado al enemigo los cristianos pronto levaron anclas y partieron hacia Lepanto, pero en su camino primero se detendrían en la isla de Petalas a solo 58-kilómetros al oeste de la base turca. Desde su nuevo atracadero estarían a un solo un día de viaje de la base enemiga. La flota dejó Corfú el 04 de octubre, a la mañana del día 06 los primeros elementos de su armada estaban arribando a Petalas. 


     


    [image: ]


     


    Ese mismo día al atardecer encontramos a Alí Pasha en su cuartel-general sopesando su nuevo plan. Entre sus opciones estaba adentrarse nuevamente en el Adriático con su flota para amenazar los territorios venecianos. Al hacerlo, sí la totalidad de la agrupación enemiga no salía a enfrentarle, por lo menos existía la posibilidad que el contingente veneciano lo hiciera, y así, con solo esa agrupación saliendo a la lucha, mejoraba enormemente sus probabilidades de obtener un triunfo. Y tenía las fuerzas suficientes para lanzar tan ambiciosa ofensiva, su flota no solo estaba intacta, además pocos días antes había arribado un importante refuerzo de naves y con estas arribaron 12,000 infantes más, 10,000 de ellos pertenecientes al cuerpo élite de los jenízaros, aguerridos veteranos quienes en su enorme mayoría estaban equipados con armas de fuego individuales. Lanzarse a la ofensiva era una opción. Pero mientras se hallaba sopesando alternativas lo que ignoraba es que ya estaba en una seria desventaja, su sistema de inteligencia le había fallado, no tenía la menor idea que la flota europea ya se encontraba en Petalas, a menos de 60-kilómetros. 


    Los minutos de aquel atardecer avanzaban apaciblemente en el campamento turco, cuando los centinelas en el perímetro exterior vieron que desde el oeste se acercaba a toda velocidad una de sus galeras. No era el procedimiento usual. La nave tenía que traer alguna noticia urgente, y sin perder un segundo dieron la señal de alerta. El tiempo pasó, eventualmente un hombre de esa embarcación se presentó ante el almirante y le dio una noticia electrizante, ¡la flota enemiga estaba en Petalas! Era una sorpresa. Pero Alí Pasha aún podía reaccionar y no vaciló. Sin haberlo programado se le había presentado la oportunidad que tanto había esperado, y ahora saldría a pelear. La cadena-de-mando de su flota entró en acción. La noticia y las órdenes viajaron con enorme velocidad a lo largo del enorme campamento. En cuestión de horas decenas de miles de hombres ya se habían embarcado, una tras otra sus galeras fueron partiendo de sus fondeaderos para unirse a sus escuadrones. Pronto todo estuvo listo, y la flota partió. El atracadero enemigo estaba a un día de viaje.


    Esa tarde el clima les favorecía. Una ligera brisa soplaba hacia el oeste y desde el momento que partieron las velas de sus barcos fueron desplegadas; sus remeros podían descansar. Para aprovechar la oportunidad durante toda la noche la flota navegó hacia el oeste, pero en la madrugada del día siguiente, a las 04:00 horas, el almirante ordenó un alto en la localidad de Galata a medio camino de Petalas, allí se embarcaron más hombres, y las tripulaciones aprovecharon a comer algo. Los hombres descansaron por unas cuantas horas, pero a medida que el sol comenzaba a alzarse en el horizonte la orden fue dada y volvieron a partir. La flota estaba nuevamente en marcha. Alí Pasha tenía el elemento sorpresa de su lado y esperaba encontrar al enemigo atracado en Petalas al atardecer de ese mismo. Allí lo destruiría. El clima le seguía favoreciendo, las velas de sus barcos habían sido desplegadas nuevamente. Las tripulaciones ya estaban en sus puestos. En lo alto de los mástiles de las galeras de la vanguardia turca ya estaban los centinelas atisbando el horizonte. A las 07:30 horas de la mañana de aquel día 07 de octubre de 1571 los vigías en la vanguardia fueron discerniendo algo en el horizonte, eran mástiles, una enorme cantidad de ellos. ¡Era la flota europea! Sin saberlo los adversarios habían arribado a su cita con el destino, y ahora ellos se encontraban a una distancia de una docena de kilómetros y acercándose.
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    La Batalla de Lepanto
Las flotas enfrentadas


    La flota europea era una agrupación multinacional, y de todos sus escuadrones el más pequeño era aquel financiado por el Papa, solo tenía una docena de galeras; luego estaban las naves del rey Felipe II de España, un total de 87, 30 eran de sus aliados de Nápoles, 14 españolas, 12 de un escuadrón de mercenarios bajo el mando del italiano Andrea Doria, 10 sicilianas, y 21 de otros aliados españoles; el tercer contingente era el veneciano, y era el más grande, éste contaba con 108 galeras y 6 galeazas. 


    Con todas esas naves los europeos tenían un total de 213 naves-de-guerra (183 galeras-ordinarias, 24 -de-mando, y 6 galeazas), barcos que eran tripulados por 69,000 individuos, la gran mayoría de estos remeros. Cada una de las galeras-ordinarias tenía 144 remeros, mientras que en las galeras-de-mando se tendrían de 168 a 350, y en las galeazas 350. Los remeros eran apoyados por un puñado de marineros y oficiales, para un total de 44,000 remeros, marineros y oficiales, los restantes tripulantes de las naves eran los infantes, 25,000 en total; el número de estos asignados a cada barco dependía de su tipo y nacionalidad: en las galeras-ordinarias venecianas se acostumbraba encontrar a 60, en las galeras-ordinarias del Papa de 80 a 100, y en las españolas de 130 a 145. Una razón para esa enorme disparidad en infantes se debe a que en las galeras del Papa, y en las de los españoles y sus aliados, los remeros eran prisioneros y convictos, a quienes sin lugar a dudas no se les podría equipar con armamento para luchar, pero en las galeras venecianas sus remeros eran hombres-libres quienes estaban equipados para, y se esperaba que se unieran a la lucha cuerpo-a-cuerpo cuando se les ordenara. Para ellos la proporción de infantes que tenían en sus naves era consideraba como suficiente, pero Don Juan de Austria no estaba de acuerdo, y como también era un hábil político logró persuadir al almirante veneciano para que éste aceptara a bordo de sus galeras a 4,000 infantes españoles, así el promedio de infantes en cada galera-ordinaria de la república aumentó a 75 hombres. 


    El complemento de infantes asignados a los barcos de mayor calado sería el siguiente: en las galeras-de-mando, tanto europeas como turcas, usualmente hallaríamos a 300 infantes, con excepción de las galeras-de-mando de los comandantes-en-jefes de las flotas, la enorme nave de Don Juan de Austria, y la de Alí Pasha, contaban con 400 infantes.


     


    ------------------


    La flota europea había aparecido en el horizonte. El cuerpo-principal de aquella era precedido por una pequeña vanguardia de ocho galeras que viajaban 20-kilómetros adelante y para mantener la comunicación entre estos grupos se había asignado dos fragatas para esa tarea. El grueso de la flota estaba dividida en cuatro columnas que tenían que viajar paralelas, y en su plan de batalla tres de ellas se unirían para formar una enorme línea-de-batalla: la columna que viajaba cerca de la costa formaría el escuadrón izquierdo, ésta agrupación bajo el mando de un oficial veneciano, Agostino Barbarigo, quien contaba con un total de 53 galeras, (50 -ordinarias y 3 -de-mando, el 27% del total de las primeras y el 13% de las segundas); el escuadrón central estaba bajo el mando de Don Juan de Austria y tenía 62 galeras (48 -ordinarias y 14 -de-mando, 26% y 58% respectivamente); y el escuadrón derecho estaba bajo el mando del mercenario genovés Andrea Doria con 54 galeras (49 -ordinarias y 5 -de-mando, 27% y 21%). Los tres escuadrones contaban con 169 galeras (147 -ordinarias y 22 -de-mando, 80% y 92% de la flota), que formarían una enorme línea-de-batalla de 6,300-metros de largo. ¡Una línea-de-batalla que se extendería por 6-kilómetros!


    Como ya era la costumbre, para preservar el orden de tan extensa línea las galeras-de-mando fueron colocadas en puntos clave, veamos el despliegue de las 53 galeras del escuadrón de Barbarigo, las que viajaban junto a la costa. Este escuadrón tenía tres galeras-de-mando, dos fueron asignadas al extremo sur, con dos galeras-ordinarias en el extremo de la línea para mantener el contacto con el escuadrón-central. La tercera galera-de-mando fue enviada al extremo izquierdo, junto a la costa, ese sería un punto vulnerable que con seguridad sería atacado, por lo tanto Barbarigo asignó a su propia nave a ocupar esa posición. Las grandes naves estaban allí, tanto como punto de referencia para las otras galeras, como para reforzar los puntos débiles de la línea. 


     


    En el escuadrón-central el despliegue era el siguiente. De las galeras-de-mando que hallamos allí una estaba en el extremo izquierdo de la línea y dos en el extremo derecho, servían como puntos de enlace con los escuadrones que estaban en sus flancos, pero existía una diferencia, las restantes once galeras-de-mando fueron concentradas en la posición central, dicha aglomeración solo tenía un significado, servirían como una cuña para abrir un boquete en el centro de la flota turca, y por la importancia de su misión, justo en el centro de ese poderoso grupo de ataque estaba la misma nave de Don Juan de Austria. 


    En el escuadrón-derecho el despliegue sería similar al de los primeros dos, de sus cinco galeras-de-mando una estaría en el extremo derecho de la línea, dos en el extremo izquierdo, y dos en el centro. Es interesante, pero colocar las galeras-de-mando en los extremos de cada escuadrón también tenía otro porque: en el plan de batalla europeo entre cada escuadrón existiría inicialmente una brecha de 135 a 180-metros de largo, suficientemente grande para que pasaran por allí galeras enemigas. Las galeras-de-mando estarían allí para enfrentar a los enemigos que intentaran pasar por esas brechas.


    Ese sería el despliegue de los tres escuadrones que formarían la enorme línea-de-batalla, pero además se tenía a una cuarta agrupación, éste con 38 galeras (36 -ordinarias y 2 -de-mando), y que estaba bajo el mando de otro oficial español, Don Álvaro de Bazán. Éste era el escuadrón de reserva, y para cumplir con su misión su línea sería colocada a un par de cientos de metros tras el escuadrón de Don Juan de Austria, desde allí sus barcos podían ser enviados a reforzar cualquier punto del escuadrón-central que se viera amenazado.


     


    Y los europeos también tenían a seis galeazas. Su comandante-en-jefe quería darle el mejor uso a la artillería de esos barcos, por eso ordenó que fueran estacionados a varios cientos de metros delante de la flota. Para las tripulaciones de cualquier otra nave ser colocados en esa posición tan expuesta sería un simple suicidio. No era el caso para las galeazas. Sus altos  costados, el intenso fuego de artillería que podían proyectar, y sus nutridas agrupaciones de infantes, dificultarían todos los intentos de abordaje del enemigo. Eran verdaderas fortalezas-flotantes y al colocarlas al frente la intención de Don Juan era clara: con su mera presencia ante su línea de batalla buscaba desorganizar a la flota turca previo al choque. El fuego de aquellas naves causaría daños y cualquier galera que se detuviera para atacarlas sería extrañada en el combate principal. Con ese plan en mente dos galeazas fueron asignadas a cada escuadrón, y como su fuego se proyectaba a 450-metros a ambos costados de cada una, es así como, de norte a sur, las seis cubrirían 5,400-metros de mar frente a la línea-de-batalla. 


     


    ¿Y cuál sería su plan de batalla? Siempre recordemos esto: la simplicidad en un plan siempre ayudará a todos a ejecutarlo. Desde el momento en que el enemigo es hallado hasta el mejor plan puede descarriase porque surgirán un sinfín de imprevistos, y eso no es todo, para el siglo XVI el primitivo sistema de comunicaciones, comando, y control, no serían de mucha utilidad en un campo de batalla tan extenso y fluido como éste. En ese contexto el plan del comandante español era sencillo: el escuadrón-central perforaría la línea enemiga, y la punta de lanza de todo el ataque serían las once grandes galeras-de-mando concentradas en su centro, con la suya formando el corazón de dicho grupo. La galera del líder tenía que ser seguida por todos, y una vez la línea enemiga hubiera sido perforada las naves de la reserva pasarían por el hueco, y con la flota turca partida por la mitad envolverían, y destruirían, a cada ala; y durante todo el ataque los escuadrones en los flancos contendrían a las alas enemigas. Ese era su plan. 
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    Ese era el despliegue y el plan de batalla europeo, ahora veamos a la flota turca, la que, luego de haber recibido refuerzos contaba con 344 naves de guerra: 23 galeras-de-mando, 193 -ordinarias, 64 galeotas y 64 fragatas. Tenía una superioridad numérica sobre las 213 del enemigo, pero las galeras-ordinarias y -de-mando de los turcos eran más livianas, y las 128 galeras-ligeras tenían poca artillería y un reducido complemento de infantes, pero pese a lo ligeras que eran sus naves Alí Pasha tenía plena confianza en la habilidad de sus capitanes, el coraje de sus hombres, y la capacidad de maniobra de sus barcos.


    A su flota también la había dividido en cuatro escuadrones, con tres al frente y el cuarto en reserva. Al escuadrón-derecho, el que viajaba junto a la costa, le asignó 60 galeras y 2 galeotas (el 28% y el 2% del total); esa agrupación la comandaba el gobernador de Alejandría, Mahomet Sirocco. Al escuadrón-central, que estaba bajo su mando, Alí Pasha le asignó 87 galeras y 8 galeotas (40% y 6%); y al escuadrón-izquierdo, bajo el mando de Uluj Alí Pasha, le asignó 61 galeras y 32 galeotas (28% y 25%). A éste grupo le había otorgado más galeras-ligeras porque tenía una misión muy importante que veremos más adelante. Finalmente tenemos al cuarto escuadrón que estaba tras el -central. A este grupo le habían asignado 94 naves, pero solo 8 eran galeras normales, las restantes eran -ligeras. 


    Así había dividido a su flota, y en sus 344 galeras tenía a 75,000 hombres, 50,000 remeros y marineros apoyados por 25,000 infantes. Ellos se enfrentaban contra 213 galeras europeas tripuladas por 69,000 hombres, 44,000 remeros y marineros, y 25,000 infantes. Los turcos tenían barcos más maniobrables y veloces, pero eran más pequeños y contaban con menos artillería y soldados. Lo opuesto sucedía con una cantidad sustancial de las naves europeas, estas eran más lentas y menos maniobrables, pero tenían más artillería y soldados, y sus infantes estaban mejor protegidos y tenían una mayor proporción de armas de fuego, aunque los turcos tenían una gran cantidad de arqueros que podían lanzar un mayor volumen de flechas, pero el daño de sus saetas era mucho menor cuando lo comparamos a las balas de las armas de fuego. En el análisis final Alí Pasha contaba con una fuerza naval más rápida y maniobrable, mientras que Don Juan de Austria tenía una flota más lenta, pero con un enorme poder-de-fuego. Consciente de sus ventajas y debilidades más adelante veremos que el almirante turco preparó un plan en el cual usaría la maniobrabilidad y la velocidad de sus barcos. 


    En Salamina y Ecnomus el resultado lo habían decidido las operaciones de abordaje, ahora veremos lo que sucedió en ésta icónica acción del siglo XVI.


     


     


    El desarrollo de la batalla


    Era la mañana del día 07 de octubre de 1571. Ni Don Juan de Austria ni Alí Pasha esperaban toparse con el enemigo en ese momento, por ello sus flotas se hallaban en columnas-de-navegación, y eso no es todo, los europeos estaban pasando entre dos pequeñas islas. Era un embudo y en este preciso momento las columnas de su flota estaban navegando una tras la otra. A la cabeza de la enorme procesión estaba el escuadrón de Agostino Barbarigo, seguido por las naves de Don Juan de Austria, luego las de Andrea Doria, y por último las de Don Álvaro de Bazán. Previo al momento en que el grito de alarma fuera dado puedo imaginar a todas las tripulaciones entregadas a sus tareas rutinarias, con los remeros del turno de la mañana empujando a sus naves a una velocidad de crucero, los marineros cuidando de los aparejos, los infantes puliendo su equipo, y los oficiales platicando, sobre alguna trivialidad; cuando súbitamente la escena de tranquilidad se esfumó. ¡La señal de alarma! La vanguardia había hallado… ¡a los turcos! Eran las 07:30 horas en aquella mañana. La señal pasó de barco en barco con la velocidad del rayo, y cuando el inesperado reporte llegó a oídos de Don Juan de Austria éste ordenó que un cañón fuera disparado. Así llamó la atención de todos los comandantes de los escuadrones, luego en el mástil principal de su galera fue izado un enorme estandarte verde. Era la señal, ¡la flota tenía que desplegarse en formación-de-batalla! 


    La batalla era inevitable, sin embargo, al estar su flota con sus escuadrones uno viajando tras el otro tomaría un tiempo considerable formarse. El grueso de la flota turca estaba a poco a más de dieciséis-kilómetros. Probablemente los adversarios se acercaban a una velocidad combinada de 6-nudos. En dos horas y media los primeros barcos habrían alcanzado la distancia de tiro. No sería suficiente tiempo para que los europeos desplegaran a la totalidad de su flota. Sus barcos no podían viajar a mayor velocidad, de lo contrario sus remeros se agotarían previo al combate, y lo que es peor, el viento soplaba hacia el oeste, para ellos era la dirección equivocada, sus galeras solo serían propulsadas por los remeros y por ello se moverían más lentamente. Poco a poco los barcos de los primeros dos escuadrones salieron del embudo y formaron sus líneas, pero el escuadrón que tenía que ocupar el flanco-derecho ocupaba el tercer lugar en la larga procesión, y tenía que recorrer la mayor distancia. Este no tuvo el tiempo para alcanzar su estación antes del choque. Y eso no es todo, las pesadas galeazas viajaban aún más lentamente. Esas grandes naves dependían tanto del viento como de la fuerza muscular de sus remeros para trasladarse de un punto a otro, pero el viento estaba en su contra, solo tenían a sus remeros. No era suficiente. Previo a la señal de alarma a cada galeaza ya las remolcaban cuatro galeras de sus respectivos escuadrones, pero, ¿las dos horas y media serían suficientes para que estos barcos alcanzaran sus puestos? 


     


    En segundos la sorpresa inicial se esfumó. Las órdenes fueron gritadas a todo pulmón, y los cientos de hombres de cada barco se entregaron a la tarea de prepararse a sí mismos y a sus naves para la acción. Las cubiertas fueron despejadas; arcabuces, pólvora y balas, arcos, ballestas, flechas, dardos, picas y espadas, todas esas armas y proyectiles fueron distribuidos entre los infantes y los marineros. La mayor parte de quienes estaban equipados con armas de largo-alcance se dirigieron hacia los apostis de las galeras, sobre esas estructuras tendrían un mejor campo-de-tiro, y tras ellos se agruparon quienes estaban equipados con picas y lanzas. Y dentro del apostis encontramos a los artilleros y a sus ayudantes provisionales preparando a las grandes armas. Banderas y estandartes fueron desplegados, un claro símbolo que todos estaban preparados para pelear. Y eso no es todo, en éste momento los desafortunados remeros quienes no eran hombres-libres fueron encadenados a sus remos. Todos los compartimientos bajo la cubierta, con excepción de aquellos a los que se llevaría a los heridos, fueron puestos bajo llave, para evitar que fueran usados como escondites. Raciones de pan, queso y vino fueron distribuidas a todos, nadie sabía con exactitud cuando comenzaría la acción, ni cuando terminaría, lo mejor era tomar un último bocado. 


    Decenas de tareas tenían que completarse previo al encuentro, pero una de ellas en particular nos enfatiza la naturaleza ideológica del conflicto: en cada barco curas e imames (el imam es el hombre que dirige la oración colectiva en Islam) exhortaron a sus camaradas a pelear con ahínco en defensa de su fe. Los hombres de aquellas flotas no solo peleaban por fama, gloria y fortuna, ellos también peleaban para preservar sus creencias. Con las invocaciones de sus líderes espirituales terminadas los hombres corrieron a sus puestos. En ningún momento hemos de descartar el poder de la motivación religiosa. Tristemente hoy en día somos testigos de lo que son capaces hombres y mujeres que siguen fanáticamente a un líder que les asegura que están peleando en nombre de su dios y la promesa de una mejor vida en el más allá. 


    Algunos treparon a lo alto de los mástiles para llegar a la estación de vigías, desde allí ellos, equipados con armas de largo-alcance, podían hacer llover mísiles sobre sus enemigos, y mientras sus hombres se entregaban a numerosas tareas los oficiales también tomaron sus armas y su equipo de protección corporal, ellos también tenían que combatir, y con su ejemplo de aplomo y bravura alentarían a sus hombres a continuar luchando. 


    Miles se entregaron a sus tareas en centenares de barcos, y en las galeras de Alí Pasha y de Don Juan de Austria los marineros izaron los grandes estandartes de batalla de sus comandantes; mientras los enormes estandartes ondearan la batalla tenía que continuar. En el mástil principal de la galera turca pronto se vió una gigantesca bandera de color verde-jade, adornada tanto por el cuarto de luna del imperio, como con párrafos selectos del Corán; en la nave del comandante europeo se izó el estandarte que tenía el escudo de armas rojo y amarrillo de Don Juan de Austria, un estandarte que había sido bendecido por el mismo Papa. Otra prueba del elemento ideológico en esta guerra.


     


    Dos horas más tarde, hacia las 09:30, los europeos ya tenían a los escuadrones de Barbarigo y Don Juan de Austria desplegados. Estos cubrían el movimiento del resto de la flota. La galera-de-mando de Barbarigo ocupaba el extremo norte de la flota, junto a la costa, directamente hacia el sur estaba todo el resto de su escuadrón, con el de Don Juan protegiéndole el flanco-derecho; un total de 115 galeras (98 -ordinarias y 15 -de-mando) en dos largas líneas-de-batalla, incluso las cuatro grandes galeazas de esos escuadrones ya estaban estacionadas al frente. Tras esos dos escuadrones avanzaban a toda prisa las naves de Andrea Doria y Álvaro de Bazán afanándose por llegar a sus puestos; el recorrido para el escuadrón de Bazán era relativamente corto, sus barcos tenían que colocarse tras los de Don Juan, pero Doria tenía que viajar hacia el sur y aún estaba lejos de desplegar a sus naves en el lugar asignado. El flanco-derecho del escuadrón-central estaba expuesto. 


    Y el enemigo continuaba acercándose, aunque un poco más lentamente, porque aproximadamente a las 08:30 el viento que les había favorecido desapareció. Sin embargo los turcos ya habían desplegado a sus primeros escuadrones en dos grandes líneas-de-batalla frente a los barcos de Barbarigo y Don Juan de Austria; el escuadrón en el flanco-derecho turco era el de Mahomet Sirocco  y el central era el de Alí Pasha. Era un largo despliegue, y una nave tras otra tras la línea-de-batalla central turca fue apareciendo una larga columna de galeras que se dirigían hacia el oeste-sur. Eran los barcos de Uluj Alí.
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    Quiero que prestemos atención al rumbo que estaban tomando esos barcos, el escuadrón de Uluj Alí no viajaba directamente hacia el sur para formar una línea-de-batalla que protegería al flanco-izquierdo del escuadrón de su comandante-en-jefe, en lugar de ello, con las proas apuntando hacia el oeste-sur se delataba su intención, rodear al flanco-derecho europeo. 


    Ese era el plan Alí Pasha. Por sus reportes de inteligencia creía que contaba con una aplastante superioridad numérica esperando solo enfrentar a un centenar de galeras enemigas. Puedo imaginar como en aquella mañana, cuando vió ante él solo desplegados a dos escuadrones europeos, habría elevado los brazos y el rostro al cielo para darle las gracias a Alá. Con la superioridad numérica que tenía podía rodear y aniquilar al enemigo en una batalla que sería un regalo perfecto para su monarca. Su escuadrón-central y el escuadrón-norte fueron desplegados en dos largas líneas-de-batalla para igualar el frente que le presentaban sus enemigos. Sirocco tenía a 62 galeras con las que igualaban el largo de la línea europea frente a él, mientras que Alí Pasha tenía en su escuadrón a 95 contra las 62 de Don Juan de Austria, el frente del escuadrón europeo era mucho menor, entonces formó a su escuadrón en dos líneas-de-batalla, una tras la otra. En la primera colocó a 62 galeras, las restantes 33 se formaron tras aquellas. La doble línea de su escuadrón, más el escuadrón de reserva tras el suyo, dificultarían enormemente el plan de batalla de Don Juan de Austria.


    Tres cuartos de su flota estaban formándose en líneas-de-batalla, mientras que el escuadrón de Uluj Alí continuaba viajando hacia el oeste-sur para golpear el flanco expuesto enemigo y así, atacados desde el frente, el flanco, y la retaguardia, los europeos serían aniquilados. El plan de Alí Pasha era sólido.
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    Los minutos pasaron, los barcos de Uluj Alí seguían viajando hacia el sur, pero, poco a poco, una tras otra las galeras de Andrea Doria fueron surgiendo tras el flanco derecho del escuadrón de Don Juan de Austria, extendiendo así la línea cada vez más hacía el sur. La reacción del comandante turco ante este imprevisto fue virar las proas de sus naves cada vez más hacia el sur para cumplir con su misión, y es así como los barcos de esos dos escuadrones fueron alejándose cada vez más hacia el mar abierto. Mientras que los otros escuadrones permanecieron cerca de la costa mientras continuaban cerrado la distancia, y cuando los barcos de estos se hallaron a menos de cuatro kilómetros y medio el almirante turco ordenó que un cañón de su nave fuera disparado. No esperaba causar daño alguno. Era un mensaje para Don Juan de Austria. Con el disparo de esa arma el almirante turco señalaba su posición exacta. 


    Interesante. Su acción era un claro legado de la Era de la Hidalguía. Era una invitación para un duelo. De la misma forma que lo habrían hecho dos caballeros medievales. El español no vaciló. La orden fue dada y respondió con la descarga de un arma de su nave. Sus galeras habían sido identificadas, y estaban en el lugar indicado para que chocaran, justo en el centro de sus respectivos escuadrones. La intención era obvia para todos en aquellos barcos y sus pilotos no tuvieron dificultad alguna para dirigir a sus naves para que sus proas chocaran. El tronar de ambas detonaciones pronto desapareció, pero el aire seguía vibrando con el rítmico golpeteo de miles de remos contra el agua, el golpe de las olas contra las proas, los chasquidos de las banderas y los banderines expuestos al viento, y la ocasional orden gritada a todo pulmón. Los adversarios pronto se hallarían a la distancia adecuada para iniciar el fuego de artillería, y de todos sus barcos serían los de los escuadrones junto a la costa los que primero chocarían.


    Durante su despliegue inicial el escuadrón de Barbarigo se había adelantado, y frente a las galeras de éste ya estaban sus dos enormes galeazas, a 900-metros de la línea-de-batalla y separadas la una de la otra por 675-metros. Éstas se alzaban como un obstáculo y entre ellas tendrían que pasar los turcos (las galeras que antes las habían remolcado ya las habían dejado, así que hemos de asumir que una brisa estaba ayudando a las galeazas a seguir avanzando). Pero Alí Pasha reconoció lo difícil que sería abordar los altos costados de esos barcos, entonces le ordenó a Sirocco que abandonara su despliegue en línea-de-batalla, y que formara grupos-de-ataque para pasar entre las galeazas; tenía que ignorar el fuego de esas naves y dirigirse contra la línea enemiga, y solo retornaría para acabarlas cuando la batalla hubiera sido ganada. Así lo hizo, la línea-de-batalla fue abandonada y los pilotos de su escuadrón se dirigieron hacia el espacio entre las galeazas, formando tres desordenadas columnas desiguales en número. 


    El tiempo continuaba avanzando y eventualmente las primeras naves turcas entraron a la zona batida por la artillería de las galeazas. Empuñando sus mechas, y con un ojo sobre sus objetivos, los artilleros venecianos ya estaban junto a sus armas. La orden fue gritada a todo pulmón, y sucedió. Culebrinas y cañones tronaron. Las agujas del reloj marcaban las 10:30 horas en la mañana del día 07 de octubre de 1571. Así comenzaba la batalla que decidiría el desenlace de esta guerra. 


     


     


    El inicio de la acción


    Retrocedamos en el tiempo algunos minutos. Quienes pelearon y escribieron crónicas sobre la acción fueron unánimes: ambas flotas ofrecían un espectáculo impresionante, y aterrador. En cientos de mástiles y aparejos ondeaban cientos de banderas, banderines y estandartes de gran colorido, pertenecientes a capitanes, provincias e imperios. En colorido las naves turcas superaban a las europeas, y como los barcos orientales no poseían arrumbadas los infantes turcos alineados en las proas de sus galeras estaban a plena vista, blancos turbantes y coloridas prendas de vestir formaban todo un arcoíris. Y el sol también brillaba sobre los relucientes cascos y armaduras, siendo el fulgor del metal mucho más deslumbrante en las naves europeas. Y sobre la cristalina superficie del mar golpeaban los remos de 70,000 hombres, dejando sus barcos tras de sí cientos de estelas de blanca espuma. 


    La acción era inminente. Pero en los segundos previos al choque el sonido que predominaba en ese pequeño techo del Mar Mediterráneo era el rítmico golpeteo de los remos sobre el agua; como una tormenta que se acercaba lentamente. Nadie cantaba, pocos hablaban entre sí. La gran mayoría de los presentes estaban absortos en sus pensamientos. El abrumador silencio solo interrumpido por alguna orden. Pero a las 10:30 horas el estampido de la artillería anunciaba el choque. Las galeazas venecianas del escuadrón-norte habían iniciado la danza mortal. 


    La línea-de-batalla del escuadrón-norte turco había desaparecido, para ser reemplazada por tres columnas irregulares que se dirigían contra los barcos que les bloqueaban el camino; Sirocco con su galera-de-mando había tomado la delantera en la columna que se encontraba junto a la costa, y a él le seguían la enorme mayoría de sus barcos que se apretujaron para seguirle. Menos naves se unieron a la columna-central. Muchas menos a la -sur. Y a medida que todas esas naves pasaban entre las galeazas una lluvia de proyectiles comenzó a caer sobre ellas. Sin lugar a dudas los proyectiles venecianos tuvieron que comenzar a chocar contra las naves turcas, la masa de embarcaciones era un blanco perfecto, sí no golpeaban al objetivo deseado seguramente golpearían a cualquier otra nave. Pero también es de enorme relevancia apreciar la simple realidad, los proyectiles-sólidos de la época, pese a que causaban daños, no fueron suficientes para detener el avance de sus enemigos.


    La galera-de-mando de Sirocco guiaba a sus barcos hacia el inevitable choque, y su intención era obvia, él concentraría una fuerza abrumadora contra el extremo izquierdo del escuadrón-norte europeo, y una vez hubiera forzado su camino procedería a envolverlo. Esa sería su contribución hacia la victoria. 
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    Para Bragadino este movimiento no pasó desapercibido, ¿cómo podía pasar desapercibido cuando varias decenas de naves se dirigían directamente hacia él? Porque su galera-de-mando era la que se hallaba justamente en el extremo de la línea, en aquel punto clave. Por eso estaba allí. Y contra ella se dirigía Mahomet Sirocco seguido por decenas de barcos. Para el almirante veneciano la intención del enemigo era incuestionable, le atacarían con una fuerza abrumadora. El momento para que él efectuara su propia maniobra había llegado, pero solo tenía un puñado de minutos antes de que aconteciera el choque. La decisión fue tomada: dividiría a su escuadrón en dos partes, la mitad-norte retrocedería ejecutando un movimiento interesante, esos barcos se replegarían en forma escalonada con su extremo derecho permaneciendo en contacto con los barcos de la mitad-sur, y a medida que sus barcos retrocedieran, y alcanzaran el punto donde debían de permanecer, virarían sus proas hacia la costa, así su artillería podría ser usada contra las galeras enemigas que se dirigían a atacar el extremo norte de la línea. Y durante todo el movimiento de retroceso los barcos de la mitad-sur permanecería donde estaban. El escuadrón de Bragadino efectuaría un movimiento de bisagra, y sí se ejecutaba adecuadamente en cuestión de segundos los largos costados de las naves turcas quedarían expuestos al fuego de su artillería. Pero para que la maniobra fuera útil no se debía de perder la cohesión de la formación, y por sí eso fuera poco, la nave de Bragadino tenía que detenerse en un momento dado, para permanecer en el extremo de la línea y bloquear el paso del enemigo hacia el mar abierto. Solo así quedarían los barcos turcos atrapados.


    La orden fue dada, los remeros, pilotos, y capitanes de la sección-norte se lanzaron a ejecutarla y retrocedieron ganando un poco más de tiempo antes del choque. Pero la mitad-sur permaneció donde estaba y fue la primera en entrar en contacto. La artillería tronó. Y conforme más y más galeras cerraban la distancia el estrepito de las descargas fue arreciando. De haber sido disparos prematuros podrían haber errado sus blancos, pero sí los artilleros lograban mantener el aplomo sus disparos se efectuarían a quemarropa. Cada golpe directo contra las masas de hombres que se apiñaban en las proas provocaría numerosas bajas acentuadas por los gritos de los desdichados que eran alcanzados, mientras que los impactos directos contra el casco de las naves serían acompañados por el crujido de la madera que se hacía añicos. Pero el fuego de la artillería no fue suficiente, ésta no detuvo el avance de las galeras y pronto las proas comenzaron a chocar estrepitosamente. Así se fue pasando a la siguiente fase de la acción, las operaciones de abordaje y la lucha cuerpo-a-cuerpo. 
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    En el sector-norte el duelo de artillería y las primeras operaciones de abordaje comenzaban; 20 minutos más tarde en el escuadrón-central las armas de las galeazas anunciaban el inicio del combate en ese sector. Probablemente eran las 10:50 horas. Aquí los turcos también tuvieron que abandonar su línea-de-batalla formando tres columnas irregulares para atravesar los corredores entre las galeazas. El fuego fue intenso; la galera-de-mando de Alí Pasha y otras sufrieron daños, pero sus remeros redoblaron sus esfuerzos y en poco tiempo salieron de la zona batida por aquellas armas, y con la galera-de-mando del almirante a la cabeza la columna-central se lanzó hacia el enemigo. 


    Aquí los europeos tampoco esperarían pasivamente el inminente choque. Tan pronto como las primeras galeras turcas surgieron de entre las nubes de pólvora quemada Don Juan de Austria ordenó que toda su línea avanzara, y a los acordes de trompetas, clarinetes, y tambores, los remeros de sus barcos se pusieron a trabajar. Lentamente sus 62 galeras comenzaron a ganar velocidad. En el centro de la línea estaban las galeras de los tres comandantes-supremos de la flota-combinada; la nave de Don Juan de Austria estaba en la posición central, a su derecha estaba la del almirante veneciano, Sebastiano Veniero, y a su izquierda la de Antonio Colonna, el comandante del escuadrón del Papa; con las otras ocho galeras-de-mando extendiendo la línea a sus costados. 


    La galera de Alí Pasha se dirigió en línea recta contra aquel trío, pero ahora ésta nave viajaba contra la galera de Veniero. El almirante turco se percató del error y ordenó un cambio de dirección. Ahora su barco enfilaba en la dirección correcta. La proa de su nave cortaba el agua a gran velocidad, a su lado pronto se colocaron otras galeras-de-mando, y tras todas ellas llegaban muchas más. El choque sería tremendo. Viendo lo que se acercaba el almirante español le ordenó a dos de las mejores galeras que se encontraban en el escuadrón de reserva que avanzaran para colocarse tras la popa de su barco, allí permanecerían, y tan pronto como su galera chocara aquellos barcos que había mandado a llamar tenían que atracar contra su popa para transferirle a todos sus infantes. El combate de abordaje estaba a punto de suceder en los barcos de los comandantes, y como el desenlace de esa acción podía decidir el resultado de la batalla el español quería tener en su barco a la mayor cantidad de guerreros posibles.


    En aquellos escasos segundos previos al choque las piezas de artillería a lo largo de la línea comenzaron a tronar, y en éste sector quienes se apiñaban en las proas de las naves comenzaron a gritar a todo pulmón arengas para animarse a sí mismos y a sus compañeros, y también gritaron insultos y alaridos salvajes contra el enemigo para desanimarlo y asustarlo. Al tumulto de sus voces pronto se unió un rugir de piezas de artillería cada vez más intenso, al que pronto se unieron las constantes descargas de mosquetería, además del silbido de millares de flechas y dardos, más silenciosas, pero también letales. 


     


    Racimos de hombres cayeron. Los sobrevivientes simplemente apretaron las filas. Finalmente las proas de sus barcos comenzaron a chocar, y cuando cualquiera de las galeras no se detenía en seco por el impacto y continuaban avanzando costado contra costado con el barco que hubiera chocado las tripulaciones lanzaban garfios de abordaje para detener el movimiento de aquellas naves, así quedaban sólidamente enganchadas para luego comenzar el violento combate de abordaje. 


    La galera-de-mando de Alí Pasha había chocado contra la de Don Juan de Austria. Segundos antes el viejo almirante turco había esperado pacientemente en su puesto en la popa, pero luego de recobrar el equilibrio tras el impacto tomó su arco y con su séquito avanzó hasta el mástil principal, desde allí comenzó a disparar flechas contra sus enemigos. Su reputación con esa arma era impecable, podemos asumir que pronto estaría tumbando enemigos. Pero no fue el único comandante que tomó un arma de largo-alcance. La galera de Alí Pasha y la de Don Juan de Austria ya habían chocado de frente, poco después la proa y parte del costado de babor de la galera-de-mando del almirante veneciano Sebastiano Veniero quedaron enganchadas contra la proa y el costado de babor de la nave de Alí Pasha; y con sus infantes ya enfrentando al enemigo Veniero tomó una ballesta y también se dirigió hacia la parte central de su nave, desde allí comenzó a lanzar dardos contra el enemigo. A su lado se hallaban varios hombres, y uno de ellos diligentemente le recargaba el arma tras cada disparo. A su alrededor las bajas comenzaron a acumularse. 


    No solo ellos estaban usando sus armas de largo-alcance, a los mísiles lanzados por los viejos lobos de mar se sumaron miles más lanzados por cientos de infantes, y muchos otros se lanzaban a la lucha cuerpo-a-cuerpo. Las galeras-de-mando de Don Juan de Austria, Sebastiano Veniero y Alí Pasha habían quedado inmovilizadas una frente a la otra, y ahora sus proas eran el escenario de un violento y desesperado combate con armas-de-fuego y armas-blancas; unidades de asalto de ambos bandos se abalanzaban sobre las galeras contrarias intentando derrotar a sus enemigos con picas y espadas, mientras eran apoyados por los hombres que permanecían sobre los apostis disparando piezas de artillería-liviana y arcabuces ó lanzando flechas y dardos. Tiene que haber sido una escena confusa; cada descarga de las armas de fuego lo cubría todo con espesas nubes de grisácea pólvora quemada, a cada andanada se desplomaban más hombres; también las filosas hojas de las espadas y las puntas de las picas contribuían a la carnicería. Y las proas eran angostas plataformas en constante movimiento, sin lugar a dudas en el tumulto más de algún desafortunado sería empujado, perdería el equilibro, y caería al agua; de estar equipado con alguna pesada armadura es casi seguro que moriría ahogado. El tumulto de aquel combate entre cientos tiene que haber sido todo un espectáculo sombrío.


     


    Así comenzaba la lucha en las secciones-norte y -central, y a medida que más naves entraban en contacto la acción se extendió a todo lo largo de la línea. El combate salvaje se intensificaba. Mientras tanto las unidades que tenían que proteger el flanco sur de ambas flotas continuaban alejándose sin entrar en contacto. De acuerdo con el plan-de-batalla europeo las naves de Doria tenían que haber extendido la línea del escuadrón-central hacia el sur y permanecido allí, pero el genovés podía ver como las naves de su adversario seguían viajando hacia el suroeste y decidió ir tras aquellas. Los remeros europeos tuvieron que redoblar sus esfuerzos para alcanzar a las 93 naves rápidas y ligeras de Uluj Alí Pasha. Era un grave dilema, mientras más intentaran alcanzar a los turcos los remeros europeos perderían cada vez más energía por el peso de sus propias naves, y de seguir por más tiempo con ese esfuerzo eventualmente quedarían totalmente agotados, y sin viento, sus galeras simplemente quedarían a la deriva. 


    Y eso no es todo. Poco a poco fue apareciendo una brecha que se ensanchaba cada vez más entre las 54 galeras de Doria y el flanco sur del escuadrón-central, exponiéndole a un ataque. De recibir la orden las 94 galeras de la reserva turca podían aprovechar la oportunidad que se les presentaba para atacar la retaguardia y el flanco de Don Juan de Austria. Con cada minuto que pasaba la situación europea era cada vez más delicada. 
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    Al norte, junto a la costa, la galera de Sirocco lideraba el avance de su columna. Era seguida por decenas de naves, y todas se dirigían hacia el extremo de la línea europea. En los momentos previos al choque las 30 galeras de la mitad-norte del escuadrón europeo ya habían comenzado a retroceder de forma escalonada, a los turcos les tomarían algunos minutos más chocar. Pero el movimiento de retroceso hizo que las proas de los barcos europeos apuntaran hacia la costa, y ahora los costados de los barcos turcos quedaron expuestos al fuego de la artillería. Una tras otra las galeras abrieron fuego y sus proyectiles comenzaron a causar daño. Pero las naves del sultán seguían avanzando. Unas muy ligeras tomaron la delantera dejando atrás a la galera-de-mando de Sirocco y se dirigieron hacia una brecha  que había aparecido entre la costa y la línea europea. Era un momento de grave peligro. Pero Barbarigo y su galera-de-mando estaban en el extremo de la línea, y sin dudarlo ordenó a su piloto que pusiera rumbo hacia la costa para cerrarles el paso. Los remeros de su barco comenzaron a batir furiosamente el agua a su alrededor. Poco a poco su barco fue ganando más velocidad. Observando el movimiento de la gran galera los capitanes turcos que habían tomado la delantera lanzaron sus naves hacia delante, ¡y seis o siete galeras lograron rebasar la línea!, ¡habían alcanzado la retaguardia europea!, pero luego la nave de Barbarigo cerró la brecha, algunas galeras enemigas chocaron contra la suya, pero el grueso del escuadrón turco había quedado del otro lado de la línea. 


    El avance de la gran mayoría de las naves turcas había sido detenido en seco, pero la lucha solo comenzaba. A todo lo largo de la línea los barcos fueron chocando. Las armas tronaban y las tropas de asalto se lanzaban a efectuar las operaciones de abordaje. Y de todos los lugares donde se combatía era en el extremo de la línea donde el combate era más desesperado; en un momento dado la galera de Barbarigo enfrentó a no menos de cinco galeras que comenzaron a chocar contra ella, indudablemente algunas pertenecían al grupo que había logrado llegar hasta la retaguardia. La galera-de-mando del comandante estaba en peligro de ser tomada por asalto. Pero refuerzos estaban a la mano. Marino Contarini, un sobrino de Barbarigo que estaba cerca con su nave se lanzó a la desesperada lucha chocando contra algunas de las galeras que rodeaban a la de su tío. Sus hombres se lanzaron al combate, pero Contarini nunca vería el resultado de la acción, un proyectil le mató tan pronto como su galera había llegado a la lucha.


    Otros capitanes se percataron del aprieto de su comandante y también se unieron al combate; en la misma nave de Barbarigo varias secciones de esta se convirtieron en pequeños campos de batalla donde los turcos se habían lanzado al abordaje, allí no se daba ni se pedía cuartel, y como era una galera veneciana incluso los remeros tomaron las armas y se unieron a la lucha. Y en aquel desesperado combate cuerpo-a-cuerpo las armas más efectivas eran las de corto-alcance; hombres eran heridos por afilados bordes y puntas de espadas y lanzas, y arqueros y mosqueteros también estaban allí apoyando con sus proyectiles a sus camaradas. Estos infantes hallaron sitios desde los cuales tenían un mejor campo de tiro y pronto lanzaron una lluvia de proyectiles sobre sus enemigos. El griterío de quienes combatían, los lamentos de los heridos que agonizaban, las descargas de mosquetería y de artillería; el estruendo era tal que dificultaba dar órdenes. Barbarigo comenzó a dar una serie de instrucciones a los oficiales que estaban a su alrededor, pero aquellos no le pudieron escuchar, el visor de su casco estaba abajo. Frustrado alzó la lámina de acero que le protegía el rostro para volver a repetir sus órdenes, pero no había comenzado a hablar cuando de su garganta solo salió un desgarrador grito cayendo luego sobre la cubierta. Quienes le rodeaban se precipitaron a ayudarle, solo para descubrir que una flecha le había perforado un ojo y se había alojado profundamente en su cráneo. Herido de muerte no hubo más opción que llevarle a la cubierta-inferior para que el médico le atendiera. 


    En muchas batallas la pérdida de un líder ha provocado el desmoronamiento de ejércitos enteros, sin embargo los oficiales, marineros, infantes, y remeros de la nave de Barbarigo se mantuvieron firmes. La intensa lucha sobre su galera continuaba.


    Aquel comandante había caído. Pero no fue el único acontecimiento de importancia que sucedía en éste momento en el combate del sector-norte. La maniobra de bisagra había dividido en dos al escuadrón europeo, la mitad-sur, con treinta naves había permanecido firme, contra ella los turcos se lanzaron al ataque teniendo una marcada inferioridad numérica. El grueso del escuadrón de Sirocco le había seguido a aquel y ahora se hallaba junto a la costa. Esa realidad le dio a los europeos en la sección-sur la ventaja que necesitaban, y cuando los adversarios chocaron sobre cada galera turca se concentraron una o más galeras. Y sucedió. Poco a poco gritos de victoria en diferentes lenguas europeas fueron escuchándose a lo largo de ese sector, señalando el punto donde otra nave turca se rendía. Cada nueva victoria liberaba a un número de naves europeas, y ahora el oficial a cargo de éste grupo decidió actuar. Era el momento para encerrar en una inmensa trampa a la columna de Sirocco, y para que sucediera usarían nuevamente la maniobra de bisagra, pero invertida: mientras la sección-norte mantenía al enemigo ocupado la sección-sur avanzaría hacia la costa. 


    La maniobra podría otorgarles una enorme victoria, pero junto a la costa los turcos tenían a decenas de naves que aún no habían entrado en acción, estas aún podían virar para lanzarse a interceptarles. Se había llegado a un punto de inflexión. Las galeras europeas comenzaron a avanzar lentamente hacia la costa. En éste momento la próxima serie de decisiones podrían definir el resultado de este combate.
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    En el sector-central de la enorme batalla el combate también había alcanzado una violencia inverosímil; las proas de las galeras de Alí Pasha y de Don Juan de Austria habían chocado, al igual que muchas más a su alrededor formando todas un enorme amasijo de naves con sus tripulaciones entregadas a las operaciones de asalto. En aquel atolladero se encontraba la galera-de-mando del comandante-en-jefe de la flota veneciana, la de Sebastiano Veniero, la cual se había colocado justo a un costado de la nave de Alí Pasha y desde ella quienes estaban equipados con armas de largo-alcance, incluyendo al almirante veneciano, estaban lanzando una lluvia de proyectiles contra la nave de Alí Pasha. Por alguna razón el barco veneciano no estaba en peligro de ser abordado, una gran parte de sus infantes equipados con armas-blancas fueron transferidos a la nave de Don Juan. 


    Era necesario, la tripulación del barco español estaba bajo una enorme presión. El combate era intenso. De la nave de Veniero partían constantes descargas de mosquetería y artillería, pero su costado de estribor estaba descubierto, y de entre una nube de pólvora quemada de pronto salió una nave turca que de alguna forma había logrado colarse entre el tumulto y ahora se dirigía en línea recta y a toda velocidad contra el barco veneciano. Aquel estaba a punto de ser embestido; pero otro capitán europeo vió lo que estaba a punto de suceder, y como estaba en el lugar correcto se lanzó a su vez a interceptar al intruso, y lo hizo en el momento justo, a velocidad de embestida golpeó el costado de babor de la nave turca y fue tal el daño que le causó, que esta luego se fue a pique. 


    Pronto en aquel punto donde habían chocado las galeras-de-mando de las flotas ya no hubo más espacio para maniobrar; de 25 a 30 galeras turcas y europeas se apretujaron en un espacio de 2,000 metros-cuadrados, y de norte a sur de aquel atolladero la lucha se extendió por 2-kilómetros. Ese era el frente de batalla. Tras esa línea todos los capitanes que aún no habían entrado en acción tendría que esperar pacientemente hasta que se abriera algún boquete entre el tumulto, pero también podrían recibir la orden y quienes estaban en la retaguardia tendrían que acercarse y juntar la proa de su barco contra la popa de alguna nave amiga para transferirle a sus infantes. 


    En el sector-central ya no había espacio para maniobrar, aquí el combate se decidiría en las operaciones de abordaje. En aquel atolladero infantes, marineros y remeros-libres ya habían tomado sus armas y ahora estaban enfrascados en la violenta lucha, y de la multitud de combates que habían estallado el de mayor importancia era aquel que se estaba desarrollando en las cubiertas de las galeras-de-mando de Don Juan de Austria y Alí Pasha. El resultado de la acción podía definir el desenlace de la batalla, y allí las tropas del sultán estaban comenzando a triunfar, en un momento dado sus grupos de asalto conquistaron la arrumbada de la nave española y estaban obligando a los restantes infantes de la nave a retroceder cada vez más. Era un momento crítico. Pero se recibieron refuerzos y los hombres de Don Juan de Austria montaron un violento contraataque, recuperaron la arrumbada, y la lucha retornó a la proa. 


    Las tripulaciones originales de esas galeras-de-mando ya habían sido terriblemente diezmadas. Sin embargo más y más galeras de reserva arribaron a transferir a sus infantes a la lucha, y desde ese momento ataques y contraataques se repitieron con enorme ferocidad sobre las ensangrentadas cubiertas de aquellas naves. El violento combate no tenía fin. 


     


    En el sector-sur Andrea Doria continuaba alejándose. Tras una hora y media de iniciada la batalla sus barcos aún no habían entrado en contacto, y parecía que nunca lo harían. Inicialmente el plan era que este escuadrón extendiera la línea, pero Uluj Alí no detenía su avance hacia el sur, y temiendo que su flanco estuviera en peligro Doria había partido tras los turcos. Pero se estaba alejando de la batalla. Parece que ese fue el catalizador de lo que sucedió a continuación. Tras hora y media de viaje, y con la intensa batalla tronando hacia el norte, súbitamente 15 galeras de su escuadrón viraron en redondo y partieron hacia el norte. Cansados de seguir a su comandante los capitanes de esas naves habían tomado la decisión de unirse al combate del escuadrón-central lo más pronto posible. Súbitamente se alejaba el 28% de sus galeras. Ese movimiento no pasó desapercibido, la oportunidad había llegado, y sin dudarlo Uluj Alí se lanzó a aprovecharla.


     


    En éste preciso momento el triunfo aún podía pertenecerle a cualquiera bando. En el norte las galeras de la mitad-sur del escuadrón del herido Bragadino estaban iniciando su maniobra envolvente, en el centro se había formado un enorme atolladero de embarcaciones, y en el sur las naves de Uluj Alí estaban a punto de entrar en acción.
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    Desde el inicio de la batalla, a eso de las 10:30 horas, las 54 galeras de Andrea Doria habían viajado hacia el sur para bloquear el avance de las 93 de Uluj Alí, con las dos lentas galeazas de este escuadrón aún bastante lejos hacia el norte hallándose cerca del escuadrón-central. Sin embargo tras una hora y media de viaje aun hallamos a los adversarios en este sector persiguiéndose los unos a los otros. Cuando súbitamente a eso de las 12:00 horas el escuadrón del comandante italiano se dividió, un cuarto de la agrupación, quince galeras, simplemente dieron media-vuelta y enfilaron hacia el norte. Era un acto de insubordinación. No fue Doria quien dió la orden. 


    Los minutos pasaron. Las dos partes del escuadrón se alejaban hasta que se hallaron a cierta distancia. El destacamento estaba aislado. Era una oportunidad que un comandante como Uluj Alí no desperdiciaría. Entonces ordenó un cambio de curso y todo su escuadrón le siguió. Su nuevo objetivo, las quince naves que se habían separado del cuerpo-principal, e ignoraría totalmente a las otras 39 de Doria que continuaban alejándose hacia el sur. Superiores en maniobrabilidad y velocidad las naves del comandante turco se lanzaron tras su presa. Pronto sus piezas de artillería comenzaron a tronar lanzando proyectiles contra la retaguardia de las embarcaciones europeas, las que ahora desesperadamente intentaban maniobrar para enfrentar la inesperada amenaza. Contra los 5,000 hombres en las 15 galeras se acercaban 90 galeras turcas con más de 22,000 hombres. 


     


    Y en poco tiempo aquellos europeos quedaron atrapados en un mar lleno de naves enemigas. Pero ni pidieron ni dieron cuartel, ofreciendo una tenaz resistencia, incluso una de las galeazas asignadas a éste escuadrón llegó desde el norte acompañada por las galeras que la remolcaban y abrió fuego desde una distancia prudente sobre la masa de enemigos. Pero ya era demasiado tarde. Los europeos que habían abandonado al cuerpo-principal pagaron el precio más alto por su acto de insubordinación; y lo que es peor, el camino había quedado abierto para que Uluj Alí golpeara el flanco derecho de Don Juan de Austria. Sesenta galeras se apiñaron sobre las 15 enemigas, mientras que Uluj Alí seguido por otras 30 naves se dirigió hacia el sector-central del campo de batalla. El combate entre el pequeño destacamento europeo y las naves turcas llegó a un rápido y predecible desenlace. Estas eran once galeras venecianas, tres galeras españolas y una del Papa. Catorce fueron capturadas, una estaba en llamas, en ellas lo más probable es que la mayoría de sus tripulaciones murieron, mientras que la decimoquinta, una galera veneciana, también estaba a punto de ser capturada, una enorme masa de infantes ya la estaba abordando desde distintos puntos, la mayoría de su tripulación ya había muerto; su capitán había sido alcanzado por tres flechas, herido de muerte se dirigió hacia el polvorín, le prendió fuego, y su nave estalló en mil pedazos, llevándose consigo a muchos de sus enemigos. La derrota occidental había sido completa, y la pérdida de 15 galeras era de enorme importancia.


    La inesperada cadena de eventos había tomado a Doria por sorpresa, pero contrario a lo que pudieran pensar de él, éste hombre no era un cobarde, y tan pronto como observó la maniobra de Uluj Alí ordenó que se efectuara un inmediato cambio de rumbo. Ahora las proas de sus 30 naves se dirigieron hacia el norte. El italiano había sido sorprendido por la maniobra enemiga y la insubordinación de sus capitanes pero ahora se dirigía hacia la acción. Sin embargo a sus pesadas galeras les tomaría algo de tiempo entrar en contacto, ¿llegaría a tiempo para cambiar el desenlace de la batalla?
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    Entre el amasijo de naves en el sector-central las tripulaciones de los barcos que estaban en contacto ya estaban totalmente entregadas al combate a corta-distancia. En los minutos iniciales los infantes de la galera-de-mando de Alí Pasha habían gozado de una ventaja, pero ahora con cada minuto que pasaba la situación iba empeorando. Sus infantes finalmente habían sido forzados a retroceder. Ahora se hallaban peleando sobre el apostis de su nave. Refuerzos eran transferidos y desesperadamente más hombres eran lanzados a la lucha para hacer que los europeos retrocedieran. Y junto al mástil-principal de su galera permanecía su comandante-en-jefe lanzando flechas hacia las apretadas filas del enemigo. Pero la protección de los infantes europeos, particularmente las de los españoles, finalmente les estaba dando una ventaja, y poco a poco estaban ganando un poco más de terreno. En dos ocasiones, como olas que se estrellan contra un dique los europeos llegaron hasta el mástil-principal de la nave turca, solo para ser rechazados por violentos contraataques. 


    Don Juan había sido herido, pero era una herida leve, incluso él abordó a la nave turca para alentar a sus hombres, y un tercer asalto fue lanzado. En mí país existe un dicho, “la tercera es la vencida”. La lucha fue intensa. Y sucedió. Alí Pasha fue alcanzado por una bala de mosquete, herido de muerte le llevaron a la popa de su nave. Habiendo observado lo sucedido sus hombres entraron en pánico, y comenzaron a huir. Los europeos lanzaron un grito de victoria y corrieron tras ellos. En pocos minutos los últimos focos de resistencia fueron eliminados, y ahora los estandartes de la nave turca fueron arriados. Quienes pudieron verlo desde otras naves sabían que aquella desaparición solo podía significar una cosa: su almirante había muerto o había sido capturado. Y sí existía alguna duda de lo sucedido una macabra señal de triunfo fue alzada en la nave turca: la ensangrentada cabeza de Alí Pasha fue exhibida sobre la punta de una pica. Pocos minutos faltaban para que el reloj marcara las 13:00 horas del día 07 de octubre de 1571.


    A lo largo del sector-central las tripulaciones se fueron enterando de lo sucedido, pero pese a que los hombres en la galera-de-mando del almirante habían entrado en pánico, los guerreros en el resto de la línea no perdieron la fe y continuaron luchando. Eran veteranos y no se dejarían derrotar tan fácilmente, y existe una extraña anécdota de su resolución: en una nave turca la tripulación se había quedado sin proyectiles, resueltos a seguir combatiendo quienes se habían quedado sin municiones tomaron cestas llenas de naranjas y limones y comenzaron a lanzarlas contra el enemigo, ellos seguirían luchando hasta el amargo final. 


    Pero pese a su firme convicción estaban peleando contra un enemigo que tenía una clara ventaja táctica en la lucha cuerpo-a-cuerpo, y poco a poco a todo lo largo de la línea comenzaron a perder terreno. Una tras otra sus naves fueron cayendo y los pocos tripulantes que lograban sobrevivir al salvaje combate comenzaron a escapar a los barcos que tuvieran cerca. Poco a poco más y más naves comenzaron a huir hacia el este, dejando atrás un trecho de mar cubierto con barcos incapaces de huir, muchos de estos ya capturados, algunos en llamas, otros hundiéndose y solo algunos aun resistiendo. En el agua cientos de náufragos se aferraban a restos flotantes, desesperadamente pedían ayuda mientras chapoteaban entre aguas repletas de cadáveres. Los europeos continuaron luchando contra quienes no pudieron escapar, pero nuevamente, ni se pedía, ni se daba cuartel, y luego de acabar con toda resistencia quienes triunfaban se entregaban a la práctica universalmente aceptada en esos días del saqueo de aquellos barcos capturados. 


    Es en este momento cuando Uluj Alí arribó al sector-central con sus 30 naves. Sin lugar a dudas previamente se habría felicitado a sí mismo, su maniobra le daría la victoria al imperio. Pero a medida que la distancia iba disminuyendo pudo observar que una cantidad de los barcos del escuadrón-central ya habían sido capturados, otros estaban escapando, y solo en algunos lugares podía verse a tripulaciones aun ofreciendo una obstinada resistencia. Uluj Alí estaba lejos del punto donde estaba la nave de su comandante-supremo, no podía saber que Alí Pasha ya había muerto, pero podía ver claramente que el escuadrón-central se estaba desmoronando.


     


    En el norte la batalla continuaba. Mucho antes que los escuadrones de ese sector entraran en contacto la intención de Sirocco había sido forzar el extremo izquierdo de la línea europea, a él le había seguido un enorme grupo de sus barcos, y algunas de las embarcaciones más rápidas que le seguían habían tomado la delantera dirigiéndose hacia una brecha que había aparecido entre la línea enemiga y la costa. Su intención había sido clara. Pero esa maniobra había fallado. Solo un puñado de galeras había logrado alcanzar la retaguardia enemiga antes que la brecha fuera cerrada por la galera-de-mando del veneciano Barbarigo. Incluso las galeras que habían alcanzado la retaguardia pronto se hallaron combatiendo contra otras naves europeas que habían llegado a interceptarlas, y ahora todo el grupo de Sirocco se halló enfrentando a la sección-norte del escuadrón europeo. Y estaban en un enorme dilema. Incapaces de abrirse paso hacia el oeste decenas de naves turcas habían quedado inmovilizadas. Era una situación desastrosa, ahora en su columna solo las galeras que se encontraban en el perímetro exterior podían combatir. La opción para quienes se encontraban en la retaguardia era retroceder para lanzarse a la lucha desde otro punto. Nunca lo lograrían. Súbitamente a las naves que estaban en la retaguardia las sometieron a un intenso bombardeo. Era la mitad-sur del escuadrón europeo, 30 galeras acompañadas por 2 galeazas se unían a la lucha. La trampa en la que habían caído se había cerrado. Para esa columna ya no había escapatoria. Pero al igual que en el sector-central los hombres del imperio no se dieron por vencidos fácilmente y por la siguiente hora la lucha fue feroz. En el enorme atolladero el combate se convirtió en una enorme acción de unidades de abordaje. Pero poco a poco la superioridad occidental comenzó a superar a la resistencia turca. De hecho, al ver que la derrota de sus captores era inminente, cientos de esclavos en las galeras del sultán aprovecharon el momento, y tomando las armas de los caídos, se lanzaron sobre sus opresores. 


    La lucha en el sector-norte ya no podía tener otro desenlace. La galera de Sirocco fue capturada. En el curso de la acción éste fue gravemente herido, sus hombres lo llevaron a un pequeño bote y escaparon, y tras alcanzar la costa le llevaron tierra adentro. No fue el único que intentó huir. Decenas de naves más se lanzaron hacia la costa y encallaron, y sus tripulaciones simplemente las abandonaron. Era un sálvese quien pueda. En la confusión galeras chocaban entre sí, e incapaces de continuar, sus tripulaciones simplemente saltaban de una nave a la otra, hasta que ellos también alcanzaban la costa. Pero los europeos les pisaban los talones, y cuando las galeras de estos lograron colocarse a la distancia de tiro su artillería tronó, enviando proyectiles contra la multitud que escapaba tierra adentro, y también desembarcaron nutridos contingentes de infantería que lograron capturar a cientos, incluyendo al mismo Mahomet Sirocco, quien murió al día siguiente por sus heridas. En éste sector del campo de batalla la derrota turca había sido total, todas sus 62 galeras fueron capturadas o hundidas; miles murieron o les hicieron prisioneros, solo algunos cientos lograron escapar. Los hombres de Barbarigo habían ganado una victoria aplastante, sin embargo este comandante también fallecería al día siguiente. 


     


    En la sección-central del campo de batalla el amargo combate continuaba contra las galeras turcas que no habían logrado escapar. Es en este momento cuando arribaron a la escena las 30 naves de Uluj Alí. Con seguridad él desconocía que su comandante-en-jefe ya había muerto, y que el escuadrón-norte había caído en una enorme trampa, porque se lanzó al ataque con todo ahínco. La primera nave europea en enfrentar a las 30 galeras que arribaban desde el sur fue la galera-de-mando de la Orden de los Caballeros de Malta. El mismo Uluj Alí seguido por tres galeras se lanzó sobre la Maltesa; los europeos se defendieron obstinadamente pero a su tripulación ya la habían diezmado en combates anteriores y simplemente fue abrumada; casi todos murieron, excepto un puñado de hombres, entre ellos el capitán de la nave, quien, herido, logró que le perdonaran la vida al ofrecer una fuerte suma de dinero. A aquel hombre y a los otros cinco que habían sobrevivido a la acción los encerraron en una bodega. Uluj Alí tomó el estandarte de la nave, lo llevó a la suya y ahora remolcaría a ese barco, era su premio. Pero sí creemos las crónicas de la época había sido una victoria cara, en la Maltesa podían contarse 300 cadáveres turcos. 


    No fue la única victoria en ese momento. En este sector los europeos ya estaban agotados y fueron sorprendidos por el repentino ataque. Otras doce galeras fueron capturadas rápidamente. Era otra victoria para Uluj Alí. Pero solo sería pasajera. Ahora se pusieron en movimiento los barcos de la reserva bajo el mando de Don Álvaro de Bazán, quien avanzó con sus naves contra el flanco izquierdo de los recién llegados. 


    Y es en éste momento cuando finalmente el comandante turco se percató de la amarga realidad: al escuadrón-central de su flota lo habían derrotado, con toda seguridad Alí Pasha había muerto. Ahora se acercaba toda la reserva europea, y hacía el sur, donde había dejado a unas 60 naves, el cañoneo se intensificaba. Solo podía significar que Andrea Doria había dado media-vuelta y ya estaba enfrentándose contra aquel grupo. Pronto a Uluj Alí le cortarían la ruta de escape. No tenía más opción. Tenía que huir, y cortando las amarras de la Maltesa escapó hacia el oeste seguido por poco más de 20 naves. Era una maniobra arriesgada pero no tenía otra alternativa. Los barcos europeos de la reserva rápidamente se lanzaron a interceptarles. La suya y otras seis o siete galeras lograron huir, las restantes naves que le habían seguido para cubrirse de gloria simplemente sucumbieron. Aquel destacamento también fue aniquilado. 


     


    [image: ]


     


    Hacia el sur las 60 galeras que habían capturado a las 15 europeas fueron atacadas por las 30 de Andrea Doria que también recibieron un efectivo apoyo de la artillería de sus dos galeazas. Aquí también se desmoronó la resistencia pese a tener una superioridad numérica, con los capitanes turcos efectuando una desordenada retirada general. Todas las embarcaciones que habían capturado fueron dejadas a la deriva y recuperadas por sus enemigos, excepto aquella que estaba en llamas y la otra que había estallado, ambas se fueron a pique. Doria se distinguió en este combate logrando la captura de cinco galeras, mientras que muchas otras fueron capturadas por los restantes barcos de su escuadrón. 


    La batalla había terminado. Justo a tiempo. Eran cerca de las 16:00 horas y en el horizonte comenzaron a verse señales inequívocas, se acercaba una tormenta. Era necesario refugiarse con el botín en un puerto seguro. Las amarras fueron lanzadas para remolcar a la mayor cantidad de galeras. Pero había que partir lo más pronto posible, y de las naves enemigas que estaban muy dañadas, o que no podían ser remolcadas, o que habían quedado varadas en la costa, a estas se les prendió fuego. Una tras otras las galeras europeas fueron partiendo, y a las 19:00 horas el grueso de la flota ya estaba en Petalas, ellos llevaban consigo a 170 naves capturadas. Ahora estaban a salvo de la tormenta. Ahora podían celebrar.


     

  


  
    Conclusiones de la batalla y el final del conflicto


    ¡Tras la amarga perdida de Chipre los europeos finalmente habían logrado una victoria en esta guerra! Y era una enorme victoria. A la flota del sultán le habían capturado 170 naves (lograron reparar a 130 de estas, pero las restantes 40 tuvieron que ser desguazadas) y habían hundido a 40 más. A los turcos solo les quedaban 134, menos del 50% de su número inicial, y la mayor parte de estas eran naves-ligeras. Sus tripulaciones también habían sido diezmadas: 30,000 muertos, 8,000 prisioneros, y 12,000 europeos liberados. La armada del sultán había iniciado la batalla con un total de 75,000 hombres, el 66% de ellos habían desaparecido. 


    En marcado contraste las pérdidas de los aliados fueron mucho menores. El reporte oficial indicaba que su flota había perdido 13 naves, todas hundidas; 8 venecianas, 3 españolas, y 1 del Papa. Menos del 5% de su total inicial; claro está, varias galeras habían sido capturadas por los turcos, pero estas habían sido recuperadas, sin embargo las tripulaciones de las mismas habían sido aniquiladas. Cerca de 8,000 europeos perdieron la vida: 4,800 venecianos, 2,000 españoles y los restantes de otras nacionalidades. Un 11% del número inicial de marineros y soldados. Un claro testimonio de la violencia que había alcanzado el combate a corta-distancia. 


     


    La derrota turca tuvo enormes implicaciones estratégicas. Sin su flota tuvieron que detener todas sus operaciones ofensivas, incluso se podría perder a Chipre. Pero en este momento de triunfo europeo sucedió algo interesante. Como la amenaza oriental había sido detenida ahora la coalición simplemente se disolvió. Su miembro más poderoso, el Imperio Español, tenía que hacer frente a otras amenazas: en los Países Bajos se recrudecía la lucha contra una rebelión protestante, además los ataques de piratas ingleses contra sus colonias y contra sus convoyes provenientes de América estaban alcanzando niveles alarmantes, y por sí todo eso fuera poco, la corona española estaba a punto de declararse en bancarrota. Ellos ya no podían enviar más recursos hacia el Mediterráneo. 


    Fue un golpe devastador para Venecia, sin los barcos y las tropas de aquel poderoso aliado ya no podían lanzar una ofensiva hacia Chipre. Desalentados, emisarios venecianos se dirigieron hacia la mesa de negociaciones y el 07 de marzo de 1573 firmaron un tratado de paz. Ellos reconocieron formalmente la pérdida de Chipre, pero por lo menos la victoria les había dado la oportunidad de abrir nuevamente las rutas comerciales con el Medio Oriente.


    El tratado de paz solo sería un espejismo. Con el paso de los años las fuerzas armadas del Imperio Otomano se recuperaron, y cuando estas estuvieron listas volvieron a marchar sobre el territorio europeo. El conflicto entre oriente y occidente no moriría tan fácilmente, de hecho, por los siguientes 200 años este imperio tuvo un papel de enorme importancia en el Mediterráneo, y solo hasta mediados del siglo XIX sus fuerzas armadas ya no pudieron enfrentarse en igualdad de condiciones contra las de los europeos, desde ese momento al Imperio Turco-Otomano lo fueron desmembrado de poco en poco, hasta que el 01 de noviembre de 1922 fue abolido, para ser reemplazado por la República de Turquía. 


     

  


  
    Conclusiones desde el punto de vista del combate-naval


    Este fue el tercer y último ejemplo de aquellas batallas-navales en el Mar Mediterráneo donde solo se usaron galeras o variantes de ellas. Comparando a las naves de los antiguos persas y griegos del siglo V a.C. con las de los europeos y turcos del siglo XVI podemos ver que eran casi idénticas. Desde el punto de vista de su construcción una gran diferencia la encontramos en el tamaño que las más recientes podían alcanzar, y otra diferencia sustancial la hallamos en la proa, en los nuevos modelos el antiguo espolón ahora se encontraba sobre el nivel del mar y bajo la estructura conocida como el apostis ahora se hallaban piezas de artillería que podían lanzar pesados proyectiles a una gran distancia. 


    Desde el punto de vista estratégico la destrucción del 50% de la flota del sultán provocó un momento de enorme debilidad para su imperio, es cierto, los barcos fueron reemplazados rápidamente, pero no pudo reemplazarse con la misma facilidad la pérdida de tantos oficiales, marineros e infantes experimentados en el combate-naval, y aun cuando la alianza de sus enemigos se disolvió, con la poca confianza que tenía en su flota el sultán aceptó firmar aquel tratado de paz para finalizar con las hostilidades y darse un tiempo prudente para recuperar a su material humano.


    Desde el punto de vista táctico hemos visto que la maniobrabilidad y la velocidad de las galeras eran factores de enorme importancia, pero como en Salamina y Ecnomus, en Lepanto el desenlace de la batalla se decidió en las operaciones de abordaje. La artillería en las galeras era escasa y raras veces causaba suficiente daño para hundir barcos, no quedaba otra opción, las galeras tenían que chocar, y en el atascadero que producían decenas de estas embistiéndose unas a las otras, las tripulaciones se lanzaban a la lucha, y en Lepanto fueron los europeos quienes estaban mejor equipados para ese tipo de combate. Esa realidad les trajo la victoria. Así de simple.
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